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ños, niñas y adolescentes sobre las dimensiones de 
derechos abordadas. En relación con el informe de la 
misma serie presentado en el año 2012, el objetivo de 
estas miradas sobre la infancia es advertir la distan-
cia que nos separa del pleno y efectivo cumplimiento 
de las metas del Estado y de la satisfacción de necesi-
dades humanas en el desarrollo de capacidades. 

Con esta publicación, la Pontificia Universidad Ca-
tólica Argentina, a través del Barómetro de la Deuda 
Social de la Infancia, renueva su compromiso con la 
sociedad y el Estado argentino poniendo a disponibi-
lidad un conocimiento que, esperamos, sea útil para 
lograr mayor equidad en el ejercicio de derechos en la 
niñez y adolescencia.

A partir de esta tarea de investigación rigurosa y 
sostenida, adherimos a la invitación de nuestro papa 
Francisco I en la Misa del Inicio del Ministerio Petrino 
del Obispo de Roma, a preocuparnos “por todos, por 
cada uno, con amor, especialmente por los niños, los 
ancianos, quienes son más frágiles y que a menudo se 
quedan en la periferia de nuestro corazón”.

Esperamos que esta publicación logre prestar un 
nuevo servicio a las autoridades públicas, al mundo 
académico, a las organizaciones de la sociedad civil y 
a los medios eclesiásticos que siguen nuestras produc-
ciones y presentaciones públicas. También, agradece-
mos comentarios, críticas y aportes a este informe.

 
Alicia Casermeiro de Pereson

Directora General
Observatorio de la Deuda Social Argentina

Agosto, 2013

PRESENTACIÓN 

El programa de investigación del Observatorio de 
la Deuda Social Argentina (ODSA) de la Universidad 
Católica presenta aquí su tercer informe del Baróme-
tro de la Deuda Social de la Infancia, en el marco de pu-
blicaciones Serie del Bicentenario 2010-2016.

Esta nueva publicación refleja los avances de in-
vestigativos con relación a los desafíos propuestos 
sobre la búsqueda de compatibilidad entre la teoría 
del desarrollo humano y social, y la perspectiva de 
derechos del niño. Asimismo, presenta la incidencia, 
evolución y principales desigualdades sociales de una 
amplia batería de indicadores de derechos vigentes 
en la Argentina. En esta ocasión, se evalúa el período 
del Bicentenario en sus primeros tres años, 2010-
2011-2012, a nivel de la infancia y adolescencia de 
las grandes ciudades. 

Al igual que en cada una de las publicaciones pe-
riódicas del ODSA, la propuesta consiste en someter 
a un examen crítico tanto como al debate público los 
datos construidos que caracterizan y dimensionan las 
deudas presentes en el campo del desarrollo humano 
y social de la niñez y adolescencia. En este sentido, 
también se ha avanzado sobre la creación de instru-
mentos para la observación y el análisis de la niñez y 
adolescencia, con el objetivo de ofrecer información 
confiable y actualizada sobre las condiciones de vida 
de esta población, que constituye parte importante 
del potencial de desarrollo de nuestra sociedad.

La presente obra refleja la situación social de la 
infancia y adolescencia argentinas de zonas urba-
nas desde diferentes dimensiones de derechos. Asi-
mismo, presenta una serie de notas de investigación 
en las cuales se analizan expresiones creativas de ni-
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En la Argentina se estima que viven 12.333.747 
niños, niñas y adolescentes menores de 18 años (de 
los cuales 3.337.652 tienen entre 0 y 4 años de edad, 
5.469.470 entre 5 y 12 años, y 3.526.625 entre 13 y 
17 años)1. El 92% de esta población vive en las zo-
nas urbanas del país que el presente estudio procura 
representar. 

 En esta oportunidad, el propósito es evaluar los 
primeros tres años del período del Bicentenario 
(2010-2011-2012) en aquellas dimensiones del de-
sarrollo humano y social que guardan correlato con 
derechos vigentes para la población de niños, niñas 
y adolescentes.

Tal como hemos señalado en las diferentes pu-
blicaciones del Barómetro de la Deuda Social de la 
Infancia,2 el Estado argentino avanzó de modo no-
table en la creación de jurisprudencia en el campo de 
los derechos sociales y en particular en los derechos 
de la niñez y adolescencia, generando simultánea-
mente una política de protección social a la niñez, 
como es el sistema de Asignación Universal por Hijo 
(AUH), que habría alcanzado una cobertura de 3,5 
millones de chicos/as a comienzos del Bicentenario 
y tuvo un rol fundamental en la crisis internacional 

1	  Según estimaciones del Censo de Población y Viviendas de 
2010 (INDEC).

2	  Las publicaciones del Barómetro de la Deuda Social de la 
Infancia se realizan desde 2007 hasta la actualidad, a través de una 
publicación anual como la presente (seis ediciones anuales) y publi-
caciones puntuales denominadas Boletines (nueve publicaciones 
específicas), entre otras publicaciones académicas como artículos 
en revistas científicas, ponencias y presentaciones. Las mismas se 
encuentran disponibles en www.uca.edu.ar/observatorio

(2008-2009), papel que continúa cumpliendo en la 
actual coyuntura a nivel de los hogares con niños/as 
más vulnerables. 

La sociedad argentina ingresó al período del Bicen-
tenario tras la crisis internacional 2008-2009, que 
en el ámbito local se expresó a través de un estanca-
miento del crecimiento económico e incremento de 
la inflación. Ya iniciado el período del Bicentenario 
(2010-2011), la economía logró una notable recupe-
ración que se manifestó en un vigoroso mercado in-
terno, con elevado superávit de la balanza comercial; 
en la disminución de las utilidades giradas al exterior 
y de la fuga de capitales; al tiempo que se obtuvo un 
positivo aunque retraído resultado primario de las 
cuentas públicas (CIFRA, 2013). 

Los indicadores del mercado de trabajo se mantu-
vieron relativamente estables. En efecto, la propor-
ción de población económicamente activa con em-
pleo pleno de derechos, al igual que el empleo estable 
y la desocupación, se mantuvieron sin cambios signi-
ficativos entre 2010 y 2012; mientras que el empleo 
precario se mantuvo y el subempleo inestable ascen-
dió levemente (Donza, 2013). Es decir que se experi-
mentó una suerte de estancamiento en la generación 
de empleo genuino, al mismo tiempo que se reveló 
un mercado informal amplio y permanente.

Mientras que los niveles de pobreza se mantuvieron 
relativamente estables, la indigencia se redujo sensi-
blemente. Se conjetura que esta disminución se aso-
cia principalmente a los ingresos provenientes de la 
Asignación Universal por Hijo (AUH), fuente principal 
de ingresos de los sectores sociales más vulnerables 
(CIFRA, 2013; ODSA-UCA, 2013), y que si no hubiera 

introducción 
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existido esta transferencia de ingresos, la pobreza se 
habría incrementado de modo sustantivo. En tanto 
que en el último año del período bajo análisis (2012) 
se produjo una fuerte desaceleración de la economía, 
de las ventas externas y se estancó la inversión.3

En este contexto, la pregunta que orientó la pre-
sente publicación es: ¿en qué medida la recuperación 
económica de los dos primeros años del período del 
Bicentenario, junto a la mayor protección social a la 
infancia vía AUH, tuvo un efecto positivo en la po-
breza e indigencia de los hogares con niños/as? Asi-
mismo, nos preguntamos sobre el efecto de la des-
aceleración de la economía hacia finales del tercer 
año del período. Sin embargo, estos interrogantes no 
pueden ceñirse a aspectos vinculados con la pobreza 
económica, por cuanto sólo son reflejo de la capaci-
dad de subsistencia de los hogares y existen otras ca-
rencias sociales que son invisibles a la estructura de 
ingresos de los hogares e incluso a la estructura de 
gasto de los mismos. 

Una mirada más integral del desarrollo humano y 
social de la niñez y adolescencia convoca a pregun-
tarse sobre otras tantas dimensiones de derechos, 
quizá no tan permeables a los cambios en la estruc-
tura de ingresos de los hogares, que se encuentren 
más vinculadas a las estrategias familiares y a es-
tructuras de oportunidades más amplias: el espacio 
de hábitat de vida, el acceso a la atención de la sa-
lud, educación de calidad, entre otros. Por ello, tam-
bién es relevante interrogarse sobre cuál ha sido la 
capacidad de la recuperación económica y las polí-
ticas públicas orientadas a la infancia de impactar 
de modo positivo en el desarrollo humano y en la 
distribución de capacidades de integración social de 
las infancias y adolescencias. Más específicamente, 
¿cuáles son las dimensiones de derechos más sensi-
bles a la recuperación económica de comienzos del 
período del Bicentenario (2010-2011) y cuáles han 
sido más permeables a la desaceleración de finales 
del tercer año (2012)? 

Todas estas preguntas se encuentran atravesadas 
por una cuestión esencial, que es la desigualdad so-
cial. Los progresos, retrocesos o estabilidad que se 
observa en la incidencia y evolución de los indica-

3	 En este contexto, fueron poco exitosas las políticas orientadas 
a la recuperación productiva, al control de la inflación, del tipo de 
cambio y de las importaciones, entre otras (CIFRAS, 2013).

dores de derechos aquí analizados, ¿reproducen un 
mismo patrón de desigualdad social? Es factible re-
conocer dimensiones de derechos donde las desigual-
dades han experimentado una merma en favor de los 
sectores sociales más vulnerables, ¿o por el contra-
rio, las brechas se han incrementado o no han sido 
favorables a estos sectores?

Estas son algunas de las peguntas de carácter gene-
ral que guían el presente estudio y que adquieren espe-
cificidad en cada una de las dimensiones de derechos 
observadas. Las mismas buscarán ser respondidas a 
partir de un amplio conjunto de indicadores por di-
mensión de derechos que, como es sabido, en el marco 
de los estudios del ODSA se proponen establecer una 
medida de déficit respecto de los umbrales mínimos 
que deben ser garantizados a la niñez y adolescencia 
para promover su desarrollo humano y social. 

De modo que se evalúa relevante el diagnóstico en 
los niveles de incidencia del déficit (distancia de un 
umbral de cumplimiento del derecho) y su evolución 
en el tiempo, pero también las desigualdades sociales 
que permiten reconocer diferentes infancias y ado-
lescencias, así como construir conjeturas sobre la dis-
tribución de recursos sociales, los alcances y límites 
de las políticas públicas y desafíos pendientes.

La información construida y los análisis que se 
ofrecen en esta publicación pueden ser asociados a 
políticas públicas de los Estados, pero en ningún caso 
pueden considerarse como resultados de impacto de 
las mismas. Los progresos, retrocesos o estabilidad 
registrados en los indicadores de derechos conside-
rados se relacionan con múltiples causas y factores 
que no son controlados en el marco de este diseño 
de investigación, y que en tal sentido no deberían ser 
asociados ni solamente ni directamente a la acción 
de los Estados.

Como cada año, el propósito de evaluar el grado 
de cumplimiento de derechos de los niños, las niñas 
y adolescentes en la Argentina urbana es aportar 
elementos de juicio y análisis útiles a quienes tienen 
la responsabilidad de generar nuevas regulaciones y 
normativas en pos del bienestar de esta población, y 
en particular en quienes tienen la oportunidad y el 
desafío de diseñar y ejecutar políticas públicas diri-
gidas a la infancia desde un enfoque de derechos. Si 
bien esta publicación ofrece un conjunto amplio de 
indicadores de derechos del niño/a que pueden ejer-
cer un rol fundamental en la toma de decisiones y en 
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las acciones de los Estados, también se espera que 
sirvan al empoderamiento ciudadano. 

Se continúa aquí con la estructura de presentación 
de información y análisis que se inauguró en 2010 con 
los estudios de la Serie del Bicentenario (2010-2016), 
en un conjunto amplio de dimensiones de derechos: 
1) Alimentación, salud y hábitat; 2) Subsistencia; 3) 
Crianza y socialización; 4) Información; 5) Educación; 
y 6) Protecciones especiales: trabajo infantil. 

Además de exponer resultados de modo desagregado 
de cada uno de los indicadores a nivel de los promedios 
urbanos y en el análisis particular por factores sociode-
mográficos, socioeconómicos, socioresidenciales y aglo-
merados urbanos, se muestra un nuevo desarrollo: un 
índice de cumplimiento de derechos. A partir de este ín-
dice, basado en una reciente propuesta de Cepal y Unicef 
(2012) de medición multidimensional de la pobreza 
infantil, se propone una medida resumen del grado de 
cumplimiento de derechos en la niñez y adolescencia.

El primero de los capítulos se dedica a la presenta-
ción del índice que considera todas las dimensiones de 
derechos que estructuran el informe, aunque prioriza 
ciertos indicadores de cada dimensión, y establece en 
cada caso umbrales en una “línea de corte dual” que 
permite diferenciar entre déficits severos y modera-
dos. Asimismo, las estimaciones permiten reconocer 
la incidencia del déficit pero también la contribución 
específica de cada dimensión a la intensidad del déficit 
en el cumplimiento de derechos. 

Sin duda, este ejercicio de construcción de un 
índice en una “línea de corte dual” no se encuentra 
exento de controversias, tanto más cuanto que es-
tablece umbrales mínimos de derechos que deben 
ser garantizados. Sin embargo, aun desde el recono-
cimiento de la tensión que supone la definición de 
corte dual con los principios de interdependencia, 
indivisibilidad y universalidad de los derechos hu-
manos, es valiosa la construcción de un índice que 
permita identificar las dimensiones de derechos a las 
que las infancias y adolescencias son más vulnera-
bles. Se trata de una herramienta perfectible y sujeta 
a transformaciones, que se somete a la discusión y 
crítica, al mismo tiempo que se ofrece a acompañar 
los progresos de los Estados y en particular del Es-
tado argentino y su sociedad en el reconocimiento de 
la infancia como sujeto de derecho. 

De manera complementaria, se presenta un con-
junto de notas de investigación desde una perspec-

tiva teórico-metodológica de coproducción de conoci-
miento con niños/as y adolescentes desde un enfoque 
cualitativo y exploratorio, con un análisis e interpre-
tación de “producciones creativas” realizadas por ni-
ños, niñas y adolescentes en situaciones sociales di-
símiles, en diferentes dimensiones de derechos.4 Más 
específicamente, se buscó responder: (a) Con relación 
a la dimensión del hábitat, sobre los espacios públicos 
donde los chicos/as desarrollan el juego recreativo de 
modo autónomo: ¿Cómo representan el espacio pú-
blico barrial? ¿Cómo imaginan el barrio en el que les 
gustaría vivir? ¿Qué espacios del barrio son los que 
priorizan al imaginarlo? ¿De qué forma representan 
los diferentes espacios? (b) Para la dimensión de dere-
chos, crianza y socialización, las preguntas se centra-
ron en las representaciones del espacio público ideal: 
¿Cuáles son las agencias de socialización que identifi-
can los chicos/a? ¿Qué diferencias se advierten según 
el grupo de edad y las pertenencias sociales? (c) En 
el espacio del derecho a la educación, se realizó una 
exploración de las representaciones de los chicos/as 
sobre el acceso a las nuevas tecnologías y al idioma ex-
tranjero, donde se analizaron dibujos y relatos bajo la 
impronta de preguntas que pueden resumirse en la si-
guiente: ¿Cuál es el valor que le otorgan los chicos/as 
a estas nuevas herramientas educativas? Asimismo, 
teniendo en cuenta que uno de los objetivos de estas 
políticas es reducir las brechas sociales, se intentó 
averiguar si perciben diferencias en la valoración de 
las mismas según la situación socioeconómica del ho-
gar en el que viven.

Por último, bajo un encuadre metodológico dife-
rente, se incluye una última nota de investigación 
que aborda la dimensión de las protecciones especia-
les con relación al trabajo infantil. Se trata de un re-
corrido descriptivo sobre los avances en términos de 

4	 Para ello se realizaron entrevistas en profundidad a niños/as 
y adolescentes de 5 a 17 años del Área Metropolitana de Buenos 
Aires, seleccionados a partir de las muestras de la Encuesta de la 
Deuda Social Argentina (EDSA), en el marco de un muestreo de 
máxima variación según condición residencial: informal (villa o 
asentamiento precario) o formal (de nivel socioeconómico medio 
alto). El propósito de este tipo de muestreo aplicado a la selección 
fue relevar la amplitud de variación y diferenciación existente en el 
campo a través de aquellos casos que se presentaran lo más dife-
rentes posible (Quinn Patton, 1990, en Flick, 2004: 82). Para las 
entrevistas en profundidad se utilizó como estímulo, en la copro-
ducción del conocimiento, la técnica del dibujo, que suele ser una 
de las modalidades más utilizadas para aproximarse al mundo 
subjetivo de los niños/as.
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políticas públicas de nuestro país referidos a las peo-
res formas de trabajo infantil. En el marco del bicen-
tenario de la Asamblea del año XIII (enero de 1813), 
y frente a los compromisos asumidos por el Estado 
argentino frente a diferentes organismos internacio-
nales, ¿cuáles han sido los avances de nuestro país 
en la lucha contra las formas contemporáneas de es-
clavitud infantil, trabajo peligroso, trata y tráfico de 
niños/as y adolescentes?

Con esta nueva publicación, el programa del ODSA 
de la UCA renueva su compromiso con la sociedad ar-
gentina, y en particular con su niñez y adolescencia, 
con la esperanza de que las diferentes miradas de las 
infancias y adolescencias que se exponen a continua-
ción, todas ellas producidas bajo procedimientos me-
todológicos y definiciones conceptuales y operativas 
expuestas, sirvan a la mejor definición de los proble-
mas que afectan a estas poblaciones y, en tal sentido, 
se constituyan en insumos valiosos para el diseño de 
políticas públicas que logren efectivizar derechos. 

esquema del enfoque conceptual

En la Argentina, las mediciones oficiales de la po-
breza, desde la década de 1980 hasta la actualidad, 
se han fundado básicamente en el método indirecto 
conocido como “línea de pobreza”, en clara adhesión 
a los enfoques monetarios desde los cuales se suele 
pensar que el bienestar de las poblaciones depende 
de su capacidad de consumo. Sin duda, en el marco 
de economías de mercado capitalistas es importante 
considerar la capacidad de consumo de los hogares; 
sin embargo, es una medida de calidad de vida y de-
sarrollo humano y social que impone una mirada par-
cial, cuando no distorsionada, del grado de satisfac-
ción de las necesidades humanas. 

Las críticas a los enfoques monetaristas de medi-
ción de la pobreza basada en el ingreso de los hoga-
res como aproximación al bienestar (CDESC, 2001; 
ONU, 2004) adquieren especial pertinencia en el 
caso de la infancia, en la medida en que existen priva-
ciones experimentadas por la niñez y la adolescencia 
que son invisibles a la estructura de ingresos de los 
hogares e incluso a la estructura de gasto de los mis-
mos. ¿Cómo medir cuál es la proporción del ingreso 
o del consumo de los hogares que corresponde a la 
satisfacción de necesidades de los niños/as?

Aun cuando se alcanzara una aproximación a los 
consumos en recursos materiales y humanos como 
salud y educación, no se podría evaluar tan fácil-
mente la calidad de dichos recursos. Existen, por lo 
demás, otros aspectos esenciales al desarrollo hu-
mano y social de la niñez invisibles a los indicadores 
de ingresos, a saber: la percepción de inseguridad ciu-
dadana, que condiciona los procesos de socialización; 
el maltrato a través de la violencia física o verbal, que 
caracteriza a ciertos estilos parentales; la carencia de 
estímulos emocionales e intelectuales claves para la 
construcción de la identidad; entre otros tantos. 

El límite de estos enfoques reside en no considerar 
las necesidades humanas y sociales desde una pers-
pectiva holística. En tal sentido, las medidas directas 
como la de necesidades básicas insatisfechas (NBI) y 
la reciente propuesta de medición multidimensional 
de la pobreza infantil realizada por Cepal y Unicef 
(2012) se basan en una mirada más integral del bien-
estar y estrategias de reproducción de las sociedades. 

En adhesión a estas perspectivas críticas, el pro-
grama del ODSA desde sus inicios retoma anteceden-
tes teórico-metodológicos provenientes del enfoque 
del desarrollo humano, las teorías sobre las estruc-
turaciones socioeconómicas y la perspectiva de dere-
chos. Tal enfoque define el progreso de las sociedades 
según el desarrollo del espacio de las “capacidades 
humanas” en cuanto habilidades y potencialidades 
que tienen las personas para lograr algo y las opor-
tunidades efectivas que se les presentan para elegir 
entre diferentes formas de vida (Sen, 1981, 1988, 
1992, 2000).5Aquí reside una de las claves de esta 
perspectiva, que resalta precisamente los problemas 
asociados a la imposibilidad de realización de los po-
tenciales humanos. Es así como en este enfoque co-
bra particular importancia la observación del espacio 
de las capacidades desde donde lograr funcionamien-
tos socialmente valiosos.

5	  La noción de desarrollo humano hace referencia a las acciones 
y estados de las personas, las cuales son denominadas “funciona-
miento” en la teoría de Sen (2000). Algunos ejemplos son: “estar 
saludable”, “estar bien nutrido”, “leer y escribir”, “jugar”, entre 
otros tantos estados en que se encuentran las personas por las 
acciones que pueden llevar a cabo y que enriquecen humanamente 
su vida. Entre los autores que han reflexionado sobre los pará-
metros de las “necesidades humanas universales” se destacan por 
sus aportes Max Neef (1987), Doyal y Gough (1994), Maslow 
(1970), Nussbaum (2002) y Boltvinik (2003).
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Cada sistema sociocultural adopta modos particula-
res de satisfacer las necesidades humanas fundamen-
tales.6 Desde este punto de vista, los bienes materiales 
no son el único medio de satisfacer necesidades hu-
manas. Por ejemplo, en los primeros años de vida, la 
experiencia de la privación alimentaria, la exposición 
a un medioambiente insalubre y la carencia de estímu-
los emocionales adecuados y diversos comprometen el 
desarrollo cognitivo del niño/a y, en tal sentido, limi-
tan el desarrollo de su máximo potencial. 

En el marco de los estudios del Barómetro de la 
Deuda Social de la Infancia se ha definido el desa-
rrollo humano desde la gestación, reconociendo su 
florecimiento en el seno de la familia durante la lac-
tancia, en un proceso de crianza que demanda tanto 
alimentación nutritiva como emocional (Tuñón, 
2011, 2012). Asimismo, el sostenimiento del desa-
rrollo de la vida humana requiere de un conjunto in-
tegrado de recursos materiales, sociales y culturales, 
que si bien tienen validez universal, su importancia 
se acrecienta cuando se trata de proteger el derecho a 
vivir una niñez plena. Existe consenso sobre los efec-
tos permanentes y de difícil reversión que tienen las 
privaciones materiales, sociales y emocionales en la 
niñez y adolescencia, y lo onerosas que son sus con-
secuencias para las sociedades.

Así pues, este enfoque invita a adoptar una mirada 
integral del desarrollo humano, y a enfrentar el desa-
fío de distinguir entre necesidades materiales, socia-
les, emocionales, culturales, objetivas y subjetivas en 
entornos sociales particulares (familia, escuela, espa-
cios públicos, entre otros), cuya satisfacción también 
convoca a reconocer las formas socioculturalmente 
construidas y aceptadas (Tuñón, 2011, 2012). 

En esta dirección, no es suficiente con que una 
sociedad logre que sus miembros desplieguen fun-
cionamientos valiosos para algunos o muchos de sus 
miembros, pues es necesario que al menos un “mí-
nimo” de dichos mecanismos sea garantizado para el 
conjunto. Es decir que el modo en que los logros se 

6	  En las necesidades humanas se pueden distinguir recursos, 
acciones y entornos (Max Neef, 1987), necesidades objetivas 
y subjetivas, y distintas formas de satisfacerlas social y cultu-
ralmente (Doyal y Gough, 1994). Al mismo tiempo, se registran 
necesidades materiales, morales y sociales (Maslow, 1970), entre 
las cuales adquiere relevancia la de sociabilidad y las oportunidades 
de participación social como algunas de las formas de integración 
social (Nussbaum, 2002). 

hacen posibles y otros emergen como necesarios son 
aspectos prioritarios. Desde un enfoque estructura-
lista, el desarrollo humano se expresa en el modo en 
que se generan y distribuyen sus oportunidades y en 
el principio básico de la “igualdad de resultados” para 
el colectivo social. 

En sociedades como la argentina, en las que el po-
tencial de desarrollo de ciertas capacidades básicas 
no es el mismo para todos sus miembros, el desarro-
llo humano requiere ser definido y analizado en un 
marco no solo de necesidades sino también de dere-
chos que consideren recursos materiales, educativos 
y emocionales, lo cual incluye el respeto absoluto de 
la persona, su familia y su cultura, sin perder de vista 
las diferencias étnicas, sociales, culturales y religio-
sas, entre otros aspectos que contribuyen a la confi-
guración de distintas infancias y adolescencias (Bras-
lavsky, 1986; Carli, 1999). 

La perspectiva de derechos ofrece un marco so-
cialmente legitimado para formular los parámetros 
generales, funcionamientos específicos y umbrales 
mínimos necesarios para evaluar el desarrollo hu-
mano de una sociedad, a la vez que es legítimamente 
exigible su garantía a los Estados (PNUD, 2000; 
Nussbaum, 2002; Pogge, 2005).

La comunidad internacional reconoce el impera-
tivo del desarrollo humano y social en numerosos 
instrumentos normativos.7 En el caso particular de la 
infancia, el Estado argentino adoptó la Convención 
sobre los Derechos del Niño (ONU, 1989); asumió 
compromisos frente a los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio (ONU, 2000); y sancionó numerosas leyes 
de protección de derechos que se constituyen en un 
conjunto amplio de parámetros a partir de los cuales 
definir dimensiones e indicadores de necesidades, 
capacidades y funcionamientos para el desarrollo hu-
mano de la infancia.

Justamente, el Estado argentino avanzó de modo 
relevante en la creación de jurisprudencia en el 
campo de los derechos sociales y en particular en 
los derechos de las niñas, niños y adolescentes. Du-
rante la primera década del siglo XXI se sancionaron 
la Ley 26.061 de Protección Integral de los Derechos 

7	 La Declaración Universal de los Derechos del Hombre (ONU, 
1948); el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales (ONU, 1966); la Declaración sobre el Derecho al Desa-
rrollo de la Asamblea General de las Naciones Unidas (ONU, 1986); 
y la Declaración del Milenio de la Asamblea General (ONU, 2000).
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de las Niñas, Niños y Adolescentes, la Ley 26.206 de 
Educación Nacional, la Ley 26.233 sobre Centros de 
Desarrollo Infantil y la Ley 26.390 de Prohibición 
del Trabajo Infantil y Protección del Trabajo Adoles-
cente. Estos notables avances en el reconocimiento 
del niño/a como sujetos de derecho fueron acompa-
ñados por la creación de la Secretaría Nacional de 
Niñez, Adolescencia y Familia (SENNAF); el Consejo 
Federal de Niñez, Adolescencia y Familia; y el Plan 
Nacional de Acción por la Niñez y la Adolescencia. 

A partir de este amplio marco legal, vigente hoy en 
la Argentina, se han establecido los umbrales norma-
tivos a partir de los cuales evaluar el grado de cum-
plimiento de los derechos en la niñez y adolescencia 
urbana. En esta publicación se retoma la estructura 

de dimensiones de derechos que fueron considerados 
primordiales al iniciarse los estudios de la Serie del 
Bicentenario (2010-2016) (Tuñón, 2011): 1) Alimen-
tación, salud y hábitat; 2) Subsistencia; 3) Crianza y 
socialización; 4) Educación; 5) Información; y 6) Pro-
tecciones especiales: trabajo infantil. No obstante, 
actualmente se ha incorporado una dimensión de 
derechos transversal: el derecho a la información, 
que en publicaciones anteriores formaba parte de los 
procesos de socialización y en esta oportunidad se ha 
decidido otorgarle una identidad propia.

A continuación se presenta una síntesis de la nor-
mativa considerada en cada dimensión, el conjunto 
de funcionamientos asociados e indicadores pro-
puestos (Tuñón, 2011, 2012). 

DIMENSIÓN DE DERECHO A LA ALIMENTACIÓN, SALUD Y HÁBITAT

DERECHOS ESPACIOS DE DÉFICIT INDICADORES

•	Uno de los Objetivos del Milenio 
(ONU, 2000) con el que el Estado 
argentino se ha comprometido 
es: erradicar la pobreza y el 
hambre, en particular reducir a 
la mitad entre 1990 y 2015 el 
porcentaje de personas que padecen 
hambre.

El acceso a la alimentación en cantidad y 
calidad, y de manera socialmente aceptable, 
es un derecho básico para garantizar no solo 
el sostenimiento de la vida sino también 
una vida saludable. El niño que no logra 
satisfacer sus necesidades nutricionales 
en los primeros años de vida a menudo 
ve afectado su crecimiento, su desarrollo 
madurativo y cognitivo, el rendimiento 
escolar y los procesos de integración social. 

•	Nivel de seguridad 
alimentaria. 

•	Cobertura alimentaria 
a través de comedores 
escolares, comunitarios y 
programas sociales.

•	 La Ley 26.061 manifiesta la 
obligación de garantizar a la 
infancia el acceso a servicios de 
salud (arts. 14 y 27). 

El acceso a la salud tiene la característica 
de ser, por un lado, un derecho en sí 
mismo, y por otro, condición habilitante 
para el ejercicio de otros derechos. Los 
controles periódicos, la asistencia médica 
y el calendario de vacunación constituyen 
derechos inalienables. 

•	Acceso a la atención de 
la salud y cobertura de 
salud.

•	Percepción del estado 
de salud del niño/a y 
adolescente.

•	Controles de salud 
preventivos. 

•	Controles odontológicos 
preventivos.
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•	La Constitución Nacional en 
su art. 41 y la Ley 26.061 en 
su art.21 establecen derechos 
a un hábitat saludable. En 
particular, el Estado argentino 
se ha comprometido con el 
siguiente Objetivo del Milenio 
(ONU, 2000): reducir a la mitad, 
para 2015, la proporción de 
personas sin acceso sostenible 
al agua potable y servicios de 
saneamiento. Asimismo, se 
comprometió con el Objetivo de 
reducir a la mitad la proporción 
de hogares residentes en 
viviendas deficitarias y en 
condiciones de tenencia irregular.

Se entiende que el agua potable constituye 
un servicio primordial con efecto 
directo en la calidad de vida de la niñez e 
incidencia en la tasa de morbimortalidad 
infantil. El tipo de servicio sanitario 
también determina las condiciones de 
salubridad de la vivienda. 
La vivienda constituye el espacio de 
residencia en donde niños/as y adolescentes 
desarrollan sus actividades cotidianas 
fundamentales, tales como alimentarse, 
jugar, descansar, higienizarse, estudiar e 
interactuar con pares y adultos de referencia. 
Por lo que su desarrollo puede llegar a 
limitarse por situaciones de hacinamiento 
o precariedad en la construcción de la 
vivienda.

•	Calidad de la vivienda y 
medioambiente de vida.

•	Acceso a condiciones 
adecuadas de 
saneamiento (agua 
corriente, red de cloacas 
e instalación de inodoro 
con descarga).

•	Acceso a servicio de red 
de gas.

DIMENSIÓN DE DERECHO EN EL ESPACIO DE LA SUBSISTENCIA

DERECHOS ESPACIOS DE DÉFICIT INDICADORES

•	La Constitución Nacional 
(art. 41 y art. 75 inc. 22); la 
Convención sobre los Derechos 
del Niño (arts. 6, 24 y 27); la 
Convención Interamericana 
de Derechos Humanos (arts. 
4, 19 y 27); y la Ley 26.061 
de Protección Integral de los 
Derechos de las Niñas, Niños y 
Adolescentes (arts. 8, 14, 21 y 
26) reconocen el derecho de los 
niños/as a su supervivencia y 
desarrollo.

 El niño/a que vive en condiciones de 
pobreza monetaria suele pertenecer 
a hogares con bajo clima educativo, 
en los que los adultos de referencia 
experimentan situaciones de exclusión 
laboral o inserciones laborales 
precarizadas en el contexto de hogares 
densamente poblados. La desprotección 
social que supone la situación de 
pobreza expone al niño/a o adolescente 
a múltiples vulnerabilidades: 
habitacionales; nutricionales; 
enfermedades; accidentes; explotación 
económica y doméstica; violencia; 
discriminación; y acceso insuficiente o 
inadecuado a la vestimenta, el calzado, 
la asistencia médica y los servicios 
sociales.

•	Inserción laboral del jefe/a 
de hogar en un empleo 
decente.

•	Incidencia de la pobreza e 
indigencia por ingresos.

•	Necesidades Básicas 
Insatisfechas.

•	Acceso a la seguridad 
social.
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DIMENSIÓN DE DERECHO EN EL ESPACIO DE LA CRIANZA Y SOCIALIZACIÓN

DERECHOS ESPACIOS DE DÉFICIT INDICADORES

La Convención de los Derechos 
del Niño (ONU, 1989) en su art. 
18 establece que los Estados 
deben prestar asistencia a los 
padres para el desempeño de 
sus funciones de crianza y velar 
por la creación de servicios 
de cuidado. La Ley 26.206 de 
Educación y la Ley 26.233 de 
Centros de Desarrollo Infantil 
señalan la responsabilidad de los 
Estados con la educación inicial 
(entre los 45 días y los 5 años). 

El acceso a una alimentación emocional 
constituye un derecho primordial en 
tanto que contribuye al desarrollo 
cognitivo y de la capacidad de 
aprendizaje del niño/a. La inclusión 
temprana del niño/a en los procesos 
educativos de calidad mejora los 
trayectos educativos posteriores y evita 
el fracaso escolar. 
A medida que los niños/as crecen 
multiplican sus agencias de socialización 
y ello es considerado positivo por 
cuanto constituyen oportunidades de 
reconocimiento y experimentación 
de diversos roles, normas, valores, 
representaciones sociales, entre otros.

•	Tener una familia y 
disponibilidad parental 
para el cuidado en la 
primera infancia.

•	Acceder a estímulos 
emocionales e 
intelectuales.

•	Estilos educativos y 
representaciones sociales.

•	Oportunidades de 
sociabilidad, espacios de 
juego y de pertenencia.

•	Participación en la vida 
cultural y deportiva.

	

DIMENSIÓN DE DERECHO EN EL ESPACIO DE LA EDUCACIÓN

DERECHOS ESPACIOS DE DÉFICIT INDICADORES

La Ley 26.206 de Educación, 
en sus arts. 11 y 15, establece 
el derecho a la educación, 
y en sus arts. 16, 26 y 29 
estipula la obligatoriedad 
de la sala de 5 años del 
nivel inicial, de la educación 
primaria y de la secundaria.

La educación es un derecho que habilita, 
promueve y facilita el ejercicio de otros 
derechos (por ejemplo: el derecho al 
trabajo, a la salud y a la participación 
política). La educación tiene un valor 
intrínseco e instrumental en el desarrollo 
humano en cuanto herramienta para 
el desarrollo de una cultura común, 
la superación de la pobreza y de la 
desigualdad. La educación secundaria 
se ha constituido en la educación básica 
para la integración social de las nuevas 
generaciones. 

•	Inclusión en la educación 
inicial.

•	Tasa de escolarización y 
sobre-edad en la educación 
primaria y secundaria.

•	Cobertura de la educación 
de gestión pública y privada.

•	Acceso a ofertas educativas 
en el ámbito escolar en 
el campo de las artes, la 
educación física, tecnologías 
e idioma extranjero.
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DIMENSIÓN DE DERECHOS EN EL ESPACIO DE LA INFORMACIÓN

DERECHOS ESPACIOS DE DÉFICIT INDICADORES

En el art. 31 de la 
Convención de los 
Derechos del Niño 
y el art. 20 de la Ley 
26.061 se establece el 
derecho del niño/a a la 
libertad de expresión e 
información.

Este derecho adquiere particular relevancia 
en los procesos de socialización de la niñez y 
adolescencia. Un modo de aproximarse a esta 
dimensión es a través del acceso a los medios 
de comunicación, que se constituyen de modo 
creciente en oportunidades para el acceso a la 
información pero también en herramientas de 
expresión de opiniones y participación social.

•	Acceso a recursos que 
vehiculizan el acceso a la 
información (computadora, 
servicio de Internet, 
telefonía celular, biblioteca, 
entre otros).

DIMENSIÓN DE DERECHOS EN EL ESPACIO DE LAS PROTECCIONES ESPECIALES 

DERECHOS ESPACIOS DE DÉFICIT INDICADORES

El art. 75 inciso 22 de la 
Constitución Nacional;  el 
art. 2 de la Ley 26.930 de la 
Prohibición del Trabajo Infantil 
y Protección del Trabajo 
Adolescente; y los art. 19 y 
32 de la Convención sobre 
los Derechos del Niño ONU 
1989, respaldan la prohibición 
del trabajo en la niñez y 
adolescencia.

La exposición al trabajo domestico 
intensivo y/o a la participación en 
actividades económicas en la niñez 
y adolescencia, supone riesgos tanto 
físicos como psicológicos, y atenta 
contra el pleno ejercicio de otros 
derechos  como la educación, el juego 
recreativo, entre otros. El trabajo en 
la infancia  promueve la reproducción 
intergeneracional de la pobreza y la 
precariedad laboral.

•	Trabajo domestico intensivo

•	Trabajo en actividades 
económicas

•	Participación educativa y 
laboral

A través de estas dimensiones e indicadores, pre-
sentes en la Encuesta de la Deuda Social Argentina 
(EDSA), se estima la incidencia del déficit (nivel de 
privación) como reflejo de la distancia de necesida-
des, capacidades y funcionamientos valiosos para 
la realización del máximo potencial del niño/a en el 
contexto social, político y económico por el que tran-
sita la sociedad argentina en el período de observa-
ción seleccionado: los primeros tres años del Bicen-
tenario (2010-2011-2012). 

Si bien los indicadores son presentados y anali-
zados a nivel de los promedios urbanos y variacio-

nes interanuales, también se efectúa un análisis 
específico en términos de desigualdades sociales, 
residenciales, regionales y según el ciclo vital y sexo 
de los niños, niñas y adolescentes. Es conocido que 
los promedios urbanos e incluso las variaciones in-
teranuales pueden ocultar profundas desigualdades 
sociales. Al respecto, el análisis se propone recono-
cer la magnitud y evolución de las privaciones en las 
necesidades y en el desarrollo de capacidades de la 
infancia urbana sin omitir la dimensión y sentido 
de las brechas de desigualdad social y poblaciones 
más vulnerables.
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condiciones del hábitat contaminantes (Brooks-Gunn 
y Duncan, 1997). Los medioambientes contaminados 
aumentan la propensión a contraer enfermedades 
respiratorias y dermatológicas, y las situaciones de 
insalubridad por falta de acceso al agua potable o con-
diciones de saneamiento inadecuadas incrementan el 
riesgo de contraer enfermedades infecto-contagiosas 
y diarreas (OMS, 2006; Innocenti, 2002). 

La situación de hacinamiento o vivienda precaria 
por sus materiales de construcción también con-
diciona la salud y constituye un obstáculo para el 
ejercicio de otros derechos, como son el juego, la so-
ciabilidad, la estimulación emocional y los procesos 
formativos y educativos (Katzman, 2011).

El ejercicio del derecho a la alimentación, a la aten-
ción de la salud y a un hábitat saludable en la niñez 
y adolescencia depende de la corresponsabilidad de 
los Estados, las familias y las sociedades. Porque los 
Estados pueden garantizar los servicios públicos en 
el campo de la salud a través de hospitales, centros de 
salud barriales, programas de atención primaria de 
la salud, planes de vacunación, entre otros mecanis-
mos. También pueden implementar programas ali-
mentarios de acción directa o mediante políticas de 
transferencia de ingresos para la compra de alimen-
tos, así como desarrollar obras de infraestructura, 
por ejemplo el tendido de la red de cloacas. Sin em-
bargo, las acciones de los Estados no siempre garan-
tizan el efectivo ejercicio o goce de los derechos por 
parte de las poblaciones destinatarias y en particular 
de las infancias. Es decir, si bien se puede aceptar la 
existencia de una relación causal entre las acciones 
de los Estados y los resultados observados a nivel de 
los diferentes indicadores de déficit que se presentan 

ALIMENTACIÓN, SALUD Y HÁBITAT 
Mediante diferentes instrumentos legales, el 

Estado argentino se ha comprometido a respetar, 
proteger y satisfacer los derechos de niños y adoles-
centes a la alimentación, a la atención de la salud y a 
garantizarles un hábitat de vida saludable. 

En primer lugar, la seguridad alimentaria, concepto 
referido al acceso a los alimentos en cantidad y calidad 
y de manera socialmente aceptable (FAO, 2000, 2009a, 
2009b), constituye un derecho básico y trasversal en 
cuanto medio de vida. En segundo lugar, el acceso a la 
atención de la salud, otro derecho presente en la nor-
mativa actual, incluye la prevención, promoción, infor-
mación, protección, diagnóstico precoz, tratamiento 
oportuno y recuperación de la salud (Ley 26.061, art. 
14, inc. d). Y en tercer lugar, el derecho a un hábitat de 
vida saludable contiene, también, un conjunto amplio 
e integral de aspectos implícitos en la idea de ambiente 
sano, ecológicamente equilibrado y apto para el desa-
rrollo humano, tal como expresan la Constitución Na-
cional en su art. 41 y la Ley 26.061 en su art. 21. Existen 
asimismo otros compromisos asumidos por el Estado 
argentino, que son más específicos, como el acceso a 
agua potable, a servicios básicos de saneamiento y la te-
nencia regular de una vivienda de calidad en términos 
de su construcción (Objetivos del Milenio, 2000). 

Estas tres dimensiones de derechos en la niñez y 
adolescencia cobran particular relevancia por su in-
terdependencia entre sí y su vinculación con otros 
derechos humanos fundamentales. Así lo muestran 
diversas investigaciones que han encontrado correla-
ción entre las privaciones alimentarias y los medioam-
bientes intoxicados (Canfield y cols., 2004), así como 
muchos problemas de salud a temprana edad asocia-
dos a privaciones alimentarias durante el embarazo y 
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a continuación, estos no se originan únicamente en 
la acción del Estado sino que son producto agregado 
de múltiples factores, algunos de los cuales se en-
cuentran fuera de la órbita estatal. 

Sin duda, en el contexto de progresos macroeco-
nómicos muy relevantes y sostenidos, la normativa y 
la institucionalidad que se ha construido en la última 
década y los compromisos asumidos por el Estado ar-
gentino conforman un escenario propicio para una 
progresiva satisfacción y efectividad de derechos en 
el campo del acceso a los alimentos, la atención de la 
salud y el hábitat saludable. En este marco, avanza-
mos sobre el análisis de la evolución de un conjunto 
amplio de indicadores en cada una de las dimen-
siones de derechos mencionadas, descubriendo en 
los primeros tres años del período del Bicentenario 
(2010-2011-2012) los cambios y continuidades en el 
espacio de las desigualdades sociales, socioresiden-
ciales y de localización en el espacio urbano.

Situación ante el derecho 
a la alimentación 

La experiencia del hambre en la niñez deja huellas 
de difícil reversión. Una nutrición inadecuada en los 
primeros años de vida tiene consecuencias muchas 
veces irreversibles en el desarrollo cognitivo y en la 
capacidad de aprendizaje. Existe consenso en torno a 
que las privaciones alimentarias y nutricionales (ca-
rencia de micronutrientes) limitan el normal desa-
rrollo del cerebro, comprometen el desarrollo madu-
rativo y aumentan el riesgo de contraer enfermeda-
des crónicas e infecciones (Brooks-Gunn y Duncan, 
1997; McLloyd, 1998; OMS, 2006; Unicef, 2009). 
En síntesis, comprometen el crecimiento y desarro-
llo cognitivo y físico (FAO, 2013). Es fácil concluir, 
pues, que los problemas de acceso a los alimentos en 
cantidad y calidad comprometen la vida actual de los 
niños/as y su potencial a futuro. 

Las formas de aproximarse a la medición de la si-
tuación alimentaria y nutricional de las poblaciones 
es un tema controvertido y complejo. En el marco 
de los estudios del Observatorio de la Deuda Social 
Argentina se viene construyendo y estimando un ín-
dice de seguridad alimentaria que se propone lograr 
una aproximación a la situación de vulnerabilidad o 
riesgo en el acceso a los alimentos en los hogares con 

niños/as.11 Este índice incluye un conjunto de indica-
dores a nivel de los hogares pero contempla además 
la particular exposición de los niños/as y adolescen-
tes a la experiencia del hambre, permitiendo evaluar 
los problemas de acceso a los alimentos por dificul-
tades económicas en una ventana de tiempo de 12 
meses. Asimismo, esta medida resumen permite 
identificar situaciones de riesgo alimentario severo y 
moderado. La situación severa es la que involucra la 
experiencia de percepción de hambre en los niños/as 
y adolescentes, y la moderada identifica hogares vul-
nerables en cuanto al acceso a una dieta alimentaria 
en cantidad y calidad adecuadas como consecuencia 
de problemas económicos del hogar (Salvia, Tuñón y 
Musante, 2012).

A continuación se examina la incidencia de situa-
ciones de inseguridad alimentaria en la niñez y ado-
lescencia en la Argentina urbana, su evolución en el 
trienio 2010-2012, y principales factores asociados. 
De la misma forma, se estima la cobertura de las ac-
ciones públicas y privadas de asistencia alimentaria 
directa tanto en el espacio escolar como en otros es-
pacios sociales alternativos.

Vulnerabilidad en el acceso 
a los alimentos

Se estima que en el cuarto trimestre de 2012, 2 de 
cada 10 niños/as o adolescentes pertenecía a hogares 
en situación de inseguridad alimentaria, es decir, en 
los que se aducía haber reducido la dieta alimentaria 
o incluso se había experimentado sensación de ham-
bre por no contar con los alimentos suficientes. Esta 
situación no registra variaciones significativas entre 
2010 y 2012. 

Corresponde señalar, asimismo, que en 2012 la 
situación de inseguridad alimentaria en la niñez y 
adolescencia urbana se estimó en 10,4% en el nivel 
moderado y en 9,8% en el nivel severo. 

11	Este índice se basa en la metodología del Servicio de Investigación 
Económica del Departamento de Agricultura de los EE.UU. (USDA) y 
desarrollos más recientes como la Escala Latinoamericana y Caribeña 
de Seguridad Alimentaria (ELCSA). Algunos estudios han mostrado 
que la inseguridad alimentaria guarda fuerte correlación negativa 
con el ingreso, así como con medidas tradicionales como la ingesta de 
alimentos per cápita (Fiszbein y Giovagnoli, 2004; Kennedy, 2002). 
En la Argentina, Bolzán y Mercer (2009) aplicaron este instrumento 
y mostraron una fuerte asociación entre la percepción de hambre y el 
retardo de crecimiento en talla en niños de 6 meses a 6 años.
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Según los grupos de edad y el sexo de esta pobla-
ción, la situación de inseguridad alimentaria se pre-
senta en niveles similares. No obstante, surgen dife-
rencias muy significativas según el estrato social, el 
espacio socioresidencial y el aglomerado urbano. Así, 
es fácil advertir que la propensión a experimentar 
situaciones de vulnerabilidad en el acceso a los ali-
mentos es significativamente superior a medida que 
desciende el estrato socioeconómico de los hogares y 
empeora la condición socioresidencial (ver tabla 1.1). 
Por último, las brechas de desigualdad social en dicha 
propensión, en términos socioeconómico y socioresi-
dencial, han tendido a mantenerse estables e incluso 
a incrementarse levemente entre 2010 y 2012. 

Entre los aglomerados urbanos, se advierte una dife-
rencia significativa en la propensión al déficit alimenta-
rio, por ejemplo entre la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires y el resto de los grandes aglomerados considera-
dos. Concretamente, mientras que en la Ciudad de Bue-
nos Aires la situación de inseguridad alimentaria no 
alcanza los 2 dígitos, en aglomerados como el Conur-
bano Bonaerense, Gran Córdoba y Gran Rosario se es-
tima una incidencia algo por encima del 20%, y en Gran 
Mendoza y Tucumán, cercana al 15% (ver tabla 1.1). 

Cobertura de las acciones de 
asistencia alimentaria

Una proporción de la niñez y adolescencia similar 
a la que reside en hogares en situación de inseguridad 

alimentaria recibe alimentos en comedores, escuelas y 
otros espacios sociales (22,4% en el último trimestre de 
2012). A lo largo del trienio, la población de niños/as y 
adolescentes con algún tipo de cobertura alimentaria di-
recta cayó apenas 1,6 p.p., por lo que puede afirmarse que 
no ha habido cambios estadísticamente significativos. 

La población con mayor nivel de cobertura es la 
niñez en edad escolar (5-12 años), entre quienes el 
acceso a alimentos en comedores alcanzó al 31,2% 
en 2012, mientras que entre los más pequeños (1-4 
años) llegó al 11,7% y entre los adolescentes al 19%. 
Las variaciones interanuales no han sido relevantes. 

La focalización de la ayuda social en los sectores 
más vulnerables en términos socioeconómicos y so-
cioresidenciales confiere sin duda una significación 
especial a las desigualdades sociales en la cobertura 
alimentaria. En este plano, las brechas de desigual-
dad social han tendido a disminuir levemente como 
efecto de una menor cobertura en los sectores socia-
les más vulnerables. 

Los niveles de cobertura alimentaria en la mayoría 
de los aglomerados son cercanos al promedio urbano 
nacional, incluso en la Ciudad de Buenos Aires, y se 
hallan algo por debajo del promedio en Gran Rosario 
y por encima en Gran Mendoza. Debe señalarse que 
en el caso de Gran Rosario la caída de los niveles de 
cobertura no se ha visto acompañada de una merma 
en el riesgo; y que, por el contrario, la situación de 
inseguridad alimentaria ha tendido a incrementarse 
en los últimos años (ver tabla 1.2). 

0

10

20

30

40

50

10.9 10.0

21.0

9.5 9.1

18.6

10.4 9.8

20.2

MODERADO SEVERO TOTAL 
INSEGURIDAD

MODERADO SEVERO TOTAL 
INSEGURIDAD

-5,0

-2,5

0,0

2,5

5,0

-1.4
-0.9

-2.3

0.9 0.7
1.6

-0.5
-0.2

-0.8

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Inseguridad alimentaria según características seleccionadas
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Salud: cobertura, acceso a la 
atención de salud y estado de salud 

A continuación se evalúa el acceso a la atención de 
la salud y el estado de salud a partir de un conjunto de 
indicadores objetivos y subjetivos. Dicha evaluación 
se realiza partiendo de estimaciones de la incidencia 
y evolución de una combinación de indicadores en el 
período 2010-2012. Más específicamente, se estima, 
por un lado, la proporción de la población menor de 18 
años que no tiene cobertura de salud a través de obra 

social, mutual o prepaga; y por otro lado, la proporción 
que no posee cobertura de salud y adicionalmente no 
cuenta con centros de salud públicos próximos a su vi-
vienda. También, se aborda el acceso a la atención de 
la salud por medio de dos indicadores que dan cuenta 
de la periodicidad en los controles preventivos pediá-
tricos y odontológicos de niños/as y adolescentes. Por 
último, se expone y analiza un indicador de tipo subje-
tivo sobre el estado de salud del niño/a o adolescente 
desde la perspectiva de los adultos de referencia. 

En todos los casos, además de presentar su in-
cidencia y evolución en los tres primeros años del 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

Recibe alimentación gratuita en 
comedores, escuelas u otros espacios

Figura 1.2.1
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De acuerdo con los aglomerados urbanos, la situa-
ción de vulnerabilidad de la niñez y adolescencia en 
cuanto a cobertura de salud es particularmente defi-
citaria en el Conurbano Bonaerense y Gran Córdoba 
(53,9% y 48,8%, respectivamente), mientras que en 
el resto de los aglomerados urbanos del interior del 
país la situación es cercana al promedio nacional. 
Previsiblemente, la situación de niños/as y adoles-
centes que viven en la Ciudad de Buenos Aires es la 
menos deficitaria (21%) (ver tabla 2.1). 

período del Bicentenario, se calculan y analizan las 
brechas de desigualdad social en términos socioeco-
nómicos y socioresidenciales, las distancias geográfi-
cas, así como las diferencias sociodemográficas más 
básicas entre grupos de edad y sexo.

Cobertura de salud a través de 
obra social, mutual o prepaga 

Una parte muy importante de la niñez y adoles-
cencia en la Argentina urbana aún carece de un sis-
tema de cobertura de salud a través de obra social, 
mutual o prepaga (46,2% en 2012). Esta situación 
se ha mantenido estable en los últimos tres años. 
Los niveles de déficit en la cobertura de salud son 
similares entre grupos de edad y sexo, y claramente 
desiguales conforme al estrato socioeconómico y las 
características del espacio socioresidencial. 

Las brechas de desigualdad social en el acceso a 
una cobertura de salud se relacionan con las insercio-
nes socio-ocupacionales de los adultos de referencia 
de los niños/as y adolescentes, y se advierten con cla-
ridad en los distintos estratos sociales. La brecha re-
gresiva para los niños/as en el estrato social inferior 
respecto de sus pares en el estrato social superior 
pasó de 6,7 veces en 2010 a 5,5 veces en 2012; mien-
tras que, para los mismos años, a nivel del espacio 
socioresidencial dicha brecha pasó de 2 veces a 3,4 
veces, respectivamente. 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

(1) PORCENTAJE DE NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES QUE NO TIENEN COBERTURA DE 
SALUD (OBRA SOCIAL, MUTUAL O PREPAGA).

Déficit de cobertura de salud (1) 
a través de obra social, 
mutual o prepaga 

Figura 2.1.1

Totales y variaciones interanuales 
En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

2010 2011 2012

0

20

40

60

80

100

45.2 43.4 46.2

VAR.
10-11

VAR.
11-12

VAR.
10-12

-10

-8

-6

-4

-2

0

2

4

-1.9

2.8

1.0

TOTAL 
URBANO INTERIOR 

TOTAL AMBA
URBANIZACIÓN 

FORMAL DE 
NIVEL MEDIO

URBANIZACIÓN 
FORMAL DE 
NIVEL BAJO

URBANIZACIÓN
INFORMAL

25% SUPERIOR25% INFERIOR

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Déficit de cobertura de salud a través de obra social, 
mutual o prepaga según características seleccionadas

Figura 2.1.2

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

0

20

40

60

80

100

77.4

11.4

67.7
55.6

23.1

48.7
39.7

71.7

14.6

65.5

49.9

25.3

43.2 43.6

74.5

13.4

73.3

54.2

21.6

47.9 43.5

201220112010

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES) AGLOMERADOSCONDICIÓN RESIDENCIAL



44 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA

Es menester especificar ahora la situación de 
quienes no tienen cobertura de ninguna obra social, 
mutual o prepaga con relación al acceso a la aten-
ción de la salud a través de los servicios públicos 
(hospitales, salas, entre otros). La distancia en que 
se halla un centro de salud de la vivienda del niño/a 
o adolescente es considerado aquí como un indica-
dor de vulnerabilidad en el acceso cuando supera las 

10 cuadras y de modo adicional no se cuenta con 
cobertura de salud a través de obra social, mutual 
o prepaga. 

En esta situación se encontraba, en el último tri-
mestre de 2012, el 14,7% de la niñez y adolescencia 
urbana, si bien a lo largo del trienio analizado se re-
gistra una leve caída de la proporción de niños/as 
en dicha situación (2,8p.p.). Esta leve merma en el 
indicador de vulnerabilidad a la atención de la salud 
se observa básicamente en el estrato social más bajo 
(25% inferior) y en los espacios socioresidenciales 
más desfavorecidos. 

Tales progresos en cuanto a mayor cercanía de los 
centros de salud para los sectores sociales más se-
gregados territorialmente se observaron en el Gran 
Buenos Aires, tanto en la Ciudad de Buenos Aires 
como en el Conurbano Bonaerense. Mientras que 
en el resto de los aglomerados urbanos del interior 
la situación se mantuvo relativamente estable, salvo 
en Gran Córdoba, donde se registró cierta tendencia 
regresiva (ver tabla 2.2). 

Estado de salud del niño/a desde la 
perspectiva de los adultos de referencia 

Tal como ya se ha descripto, si bien parte impor-
tante de la niñez y adolescencia urbana se encuen-
tra en situación de vulnerabilidad en la atención de 
la salud, en la gran mayoría su estado de salud se ca-

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

Déficit de cobertura de salud a través 
de obra social, mutual o prepaga (1) 
y no tiene un centro de salud cerca

Figura 2.2.1
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lificó como “muy bueno” (60,5%) o “bueno” (36,1%) 
desde la perspectiva de los adultos de referencia 
(madre, padre o adulto responsable de la crianza). 

Aunque la situación en general parece ser muy 
favorable, se reconocen diferencias sociales clara-
mente regresivas para los niños/as y adolescentes 
en peor situación socioeconómica y en más defici-
taria situación socioresidencial. Tanto es así, que en 
el año 2012 los niños/as en el estrato social inferior 
(25% inferior) registraban 4,4 veces más probabi-
lidad de tener un estado de salud “regular o malo” 

(desde la perspectiva de los adultos de referencia) 
que sus pares en el estrato social superior (25% su-
perior). Asimismo, respecto a pares en el espacio ur-
bano formal de nivel medio, dicha brecha también 
era regresiva para los niños/as y adolescentes que 
residen en villas o asentamientos (espacio urbano 
informal). 

Las infancias y adolescencias con mayor riesgo en 
su estado de salud desde la perspectiva de los adultos 
de referencia son la cordobesa y la tucumana (9% y 
6%, respectivamente) (ver tabla 2.3).

TOTAL AMBA TOTAL URBANO INTERIOR

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

Percepción del estado de salud según 
aglomerado urbano
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Percepción del estado de salud 
según grupo de edad

Figura 2.3.2
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Percepción del estado de salud según estrato social

Figura 2.3.3
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Prevención de la salud: controles 
pediátricos y odontológicos

Se presentan seguidamente dos indicadores que per-
miten una aproximación al déficit en el acceso a la aten-
ción preventiva de la salud clínica y bucal del niño/a sano. 

Las recomendaciones internacionales coinciden 
en señalar que los niños/as en sus primeros días y 
meses de vida requieren de controles pediátricos pre-
ventivos periódicos mensuales hasta el primer año 
de vida, trimestrales durante el segundo año de vida, 
semestrales hasta los 4 años, y anuales a partir de 
los 5 años de edad; procurando mantener los mismos 
durante la pubertad y la adolescencia media y tardía. 

Teniendo presente estas recomendaciones, la ven-
tana de tiempo que establece el indicador de acceso 
a controles preventivos de la salud es poco exigente 
para los niños/as pequeños y en edad escolar, pues 
considera como situación deficitaria la de aquellos 
que no realizaron una consulta durante el último 
año o nunca lo hicieron. Sin embargo, aun con esta 
amplia ventana de tiempo, en el último trimestre 
de 2012 el 24,4% de los niños/as y adolescentes lle-
vaba más de un año sin consultar al médico para un 
control. Tal propensión a no consultar al médico con 
objetivos preventivos se incrementa de modo signi-
ficativo en el mismo período a medida que aumenta 
la edad del niño/a y adolescente. De la misma forma, 
la propensión al déficit en la prevención de la salud 
es mayor a medida que el estrato social desciende y 
empeora la condición socioresidencial. 

Las infancias y adolescencias más vulnerables en el 
campo de la prevención de la salud se registraron en-
tre los residentes en el Conurbano Bonaerense, Gran 
Mendoza, Gran Tucumán y Gran Córdoba (25,2%, 
25%, 25,7% y 20,3%, respectivamente) (ver tabla 2.4). 

La atención de la salud bucal es un indicador espe-
cialmente sensible a las desigualdades sociales en el 
estado de salud general de las personas, y en particu-
lar en la niñez y adolescencia, puesto que tiene gran 
parte de la carga global de la morbilidad oral, tanto 
por los costos relacionados con su tratamiento como 
por la posibilidad de aplicar medidas eficaces de pre-
vención. La mayoría de las enfermedades orales se 
asocian con factores de riesgo determinados, como 
la falta de higiene bucodental, la alimentación inade-
cuada y la falta de asistencia periódica a un odontó-
logo (OMS, 2007).

El indicador que se propone como proxy de la falta 
de cuidado bucodental permite reconocer a las pobla-
ción de niños, niñas y adolescentes que “hace más de 
un año no realiza una consulta al odontólogo e in-
cluso nunca ha ido al dentista”. 

En este análisis, adquiere particular importancia la 
diferenciación del riesgo según el grupo de edad. En-
tre los 3 y 5 años, si bien los niños/as todavía tienen 
dientes temporales, presentan más posibilidad de te-
ner caries, y las mismas pueden producir alteraciones 

Déficit de consulta a un médico 
según grupo de edad

Figura 2.4.1

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.
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El déficit en la prevención de la salud bucal se es-
timó en 44,6% de los niños/as y adolescentes entre 
los 3 y 17 años en 2012. Dicho déficit era superior al 
promedio en los niños/as más pequeños (3 a 5 años) 
y en los adolescentes (13 a 17 años), siendo algo 
menor en los niños/as en edad escolar (6 a 12 años) 
(54%, 45,8% y 39,1%, respectivamente). 

En cuanto a las desigualdades sociales, los chicos/
as en el estrato social inferior (25% más bajo) regis-
tran en 2012 el doble de propensión a no haber aten-
dido su salud bucal que pares en el estrato social su-
perior (25% superior). Dicha brecha de desigualdad 
es regresiva y similar entre los niños/as cuyo hogar 
se sitúa en el espacio urbano informal (villa o asenta-
miento) y en el espacio formal de nivel medio. 

En lo que atañe al espacio geográfico, la incidencia 
de este déficit en la prevención de la salud bucal fue 
mayor en el Conurbano Bonaerense, Gran Mendoza y 
Tucumán; algo menor en Gran Rosario, Gran Córdoba y 
Gran Rosario; y significativamente menor al promedio 
nacional en la Ciudad de Buenos Aires (ver tabla 2.5)

Pese a que el estado de salud general de la niñez y 
adolescencia urbana en la Argentina, desde la pers-
pectiva de los adultos de referencia, es muy buena o 
buena, una proporción muy importante de la misma 
aún no accede a una cobertura a través de obra social, 
mutual o prepaga, y alrededor del 14,7% además no 
tiene un centro de salud público cerca de su domici-
lio, lo cual incrementa su vulnerabilidad en el acceso 
a la atención de la salud. Se advierten importantes 
desigualdades en la atención preventiva de la salud 
entre grupos de edad y según los estratos sociales y 
espacios socioresidenciales. La situación en el campo 
de la prevención es característicamente deficitaria en 
los adolescentes y, en particular, entre los adolescen-
tes pobres y que habitan en espacios segregados. 

Ha merecido un abordaje específico la prevención 
de la salud bucal por tratarse de un campo donde se 
observan situaciones especialmente deficitarias en 
los niños más pequeños y en los adolescentes, las 
cuales empeoran en condiciones de pobreza y se-
gregación socioresidencial. Entre los más pequeños, 
como ya se mencionó, las caries pueden producir 
alteraciones en el germen del diente permanente; 
mientras que en los adolescentes, que ya tienen den-
tadura permanente, la prevención no solo puede 
evitar caries sino también problemas dentales como 
piorrea, mala oclusión, entre otros. 

en el germen del diente permanente que se encuentra 
por debajo del diente de leche. En el caso de los niños/
as en edad escolar, es decir entre los 6 y 12 años (lapso 
en el que comienza el proceso de caída y renovación de 
dientes hasta lograr la dentadura definitiva), los con-
troles preventivos se tornan fundamentales; mientras 
que en la adolescencia, entre los 13 y 17 años (etapa de 
dientes permanentes), el control periódico es impor-
tante para prevenir caries potenciales y otros tipos de 
problemas dentales (piorrea, mala oclusión, etcétera). 

Déficit de consulta a un dentista 
según grupo de edad

Figura 2.5.1

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.
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Hábitat: medioambiente, 
vivienda y servicios públicos

Las condiciones del hábitat de vida, particular-
mente sensibles en la niñez, son determinantes en 
el ejercicio de otros tantos derechos; y sus caracte-
rísticas, tanto en el espacio público del barrio como 
en el espacio privado de la vivienda, configuran las 
estructuras de oportunidades de las infancias y ado-
lescencias en el ejercicio de derechos como la salud, la 
educación y la socialización. 

Vivir en condiciones de hacinamiento, en una 
construcción precaria, sin acceso a agua limpia, sin 
baño o en condiciones inadecuadas de saneamiento 
son algunos aspectos del mundo de lo privado que 
exponen al niño/a y adolescente a situaciones de 
vulnerabilidad en su privacidad, y por ende, en su 
potencial de sociabilidad en tanto no hay espacio 
para jugar, invitar amigos, hacer tareas escolares, al 
mismo tiempo que se encuentran más permeables 
a contraer enfermedades infecto-contagiosas como 
consecuencia de las deficitarias condiciones de sa-
neamiento. Simultáneamente, residir en un espacio 
socioresidencial con problemas de contaminación 
del medioambiente por presencia de plagas, cerca-
nía de basurales y quema de basura o fábricas tóxi-
cas expone a la niñez y adolescencia a enfermedades 
respiratorias y dermatológicas, así como también a 
accidentes, además de restringir las oportunidades 
de juego al aire libre, el ejercicio de actividad física y 
las relaciones sociales de vecindad. 

Muchas de estas situaciones deficitarias suelen coin-
cidir en el espacio de vida de algunas infancias aumen-
tando la probabilidad de aparición de enfermedades 
crónicas a edades tempranas, que en principio limitan 
el desarrollo cognitivo, emocional y motor de los niños/
as y, en el mediano plazo, afectan sus procesos educa-
tivos y de socialización (OMS, 2006; Innocenti, 2002).

A los efectos de evaluar la situación actual del hábi-
tat de vida de las infancias y adolescencias urbanas, a 
continuación se presenta la incidencia de situaciones 
deficitarias, en el espacio tanto privado como público, 
del medioambiente y su evolución en los primeros 
tres años del período del Bicentenario. Más específi-
camente, el informe avanza sobre la estimación de la 
proporción de niños/as y adolescentes afectados por 
algún problema de contaminación en el medioam-

biente: presencia de plagas, basurales y/o fábricas en 
las inmediaciones de su vivienda y de incendios en 
zonas aledañas. Asimismo, se aborda la incidencia del 
déficit de la vivienda en aspectos del saneamiento: ca-
recer de conexión a la red de agua corriente o de co-
nexión de cloacas o de instalación de inodoro con des-
carga; hacinamiento; precariedad en la construcción 
de la vivienda; y falta de acceso a la red de gas. 

Los indicadores de déficit en las condiciones del 
medioambiente de vida de la infancia son analizados 
en su evolución en el tiempo (2010-2012) y en térmi-
nos de desigualdades tanto sociales como socioresi-
denciales, según los diferentes aglomerados urbanos 
y según diferencias sociodemográficas.

Medioambiente de vida

No se advierten cambios estadísticamente signifi-
cativos en aspectos esenciales del medioambiente de 
vida de niños, niñas y adolescentes durante el trienio 
bajo análisis. En el último trimestre de 2012, el 48,3% 
de la niñez y adolescencia urbana experimentaba al-
gún problema en su medioambiente de vida (fábricas 
contaminadas cerca de su domicilio, basurales, incen-
dios o quema de basura o presencia de plagas). 

Entre los principales problemas medioambienta-
les a que se expone la niñez y adolescencia se encon-
traba, en primer lugar, la presencia de plagas (32,3%), 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

(1)  DÉFICIT EN EL MEDIO AMBIENTE: NIÑOS/AS EN HOGARES CON AL MENOS UNO DE LOS
SIGUIENTES PROBLEMAS: CERCANÍA A FÁBRICAS CONTAMINANTES, BASURALES,
INCENDIOS O PLAGAS.

Déficit en las condiciones de medio 
ambiente de vida (1)

Figura 3.1.1
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seguida de la presencia de basurales (25,5%), incen-
dios y quema de basura (21,7%), y en medida bas-
tante menor la presencia de fábricas en el espacio 
urbano habitacional (13,5%). 

Como es de prever, los problemas medioambienta-
les se incrementan conforme desciende el estrato so-
cial y empeora el espacio socioresidencial. Las brechas 
de desigualdad social en la exposición a problemas 
medioambientales están especialmente asociadas al 
fenómeno de la segregación territorial. Tan así es, que 
los chicos/as que residen en espacios de villa o asenta-

miento precario registran el doble de probabilidad de 
tener alguno de los problemas ambientales menciona-
dos que sus pares en el espacio urbano formal medio.

En 2012, los niveles de exposición de la infancia y 
adolescencia a problemas medioambientales se ele-
varon por encima del promedio nacional en todas las 
grandes ciudades del interior del país, y similar es el 
caso del Conurbano Bonaerense. La situación rela-
tiva es mejor en la Ciudad de Buenos Aires. 

Calidad de la vivienda 

Se estima que en el último trimestre de 2012 el 
18,6% de los niños, niñas y adolescentes urbanos resi-
día en viviendas deficitarias en cuanto a calidad de su 
construcción (piezas, inquilinatos, conventillos, casillas 
o ranchos, pieza de hotel, vivienda en lugar de trabajo, 
y/o en casa de adobe o sin revoque, madera, chapa y/o 
cartón). La propensión a residir en viviendas deficita-
rias de este tipo fue 12,8 veces superior entre los chi-
cos/as del estrato social inferior respecto de sus pares 
del estrato social superior, y 16 veces en el caso de quie-
nes residen en el espacio de villas o asentamientos res-
pecto de sus pares en el espacio urbano formal de nivel 
medio. Estas brechas de desigualdad social y residencial 
se han ampliado en los últimos tres años como efecto 
de un incremento de la situación de déficit habitacional 
en los sectores sociales más postergados. 

A nivel de la niñez de las grandes ciudades se ob-
servan situaciones de déficit por encima del prome-
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Déficit en las condiciones de medio ambiente de vida según características seleccionadas
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dio urbano, como la de Gran Tucumán y el Conur-
bano Bonaerense (ver tabla 3.2). 

Otro indicador relevante de las condiciones de vida 
de la niñez y adolescencia es el hacinamiento (3 o más 
personas por cuarto para dormir). Casi el 20% de este 
segmento poblacional urbano residía en viviendas en 
situación de hacinamiento en 2012. La incidencia de 
este indicador no ha experimentado cambios signi-
ficativos en el trienio. Las desigualdades sociales, en 
cambio, resultan muy elevadas, por cuanto se registran 

brechas regresivas para los niños/as y adolescentes más 
pobres respecto de sus pares en el estrato medio alto, de 
15 veces en 2012 y de 16 veces en 2010. A nivel general, 
las brechas de desigualdad se mantienen estables. 

Es sencillo advertir que la situación de hacinamiento 
es más pronunciada en los espacios socioresidenciales 
informales, donde afectaba en 2012 al 37% de la niñez 
y adolescencia. Por su parte, los aglomerados urbanos 
más vulnerables a la situación de hacinamiento fueron 
Gran Córdoba y Gran Tucumán (ver tabla 3.3). 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

(1) CALIDAD DE LA VIVIENDA: NIÑOS/AS QUE VIVEN EN PIEZA, INQUILINATOS, 
CONVENTILLOS, CASILLA O RANCHO, PIEZA EN HOTEL, VIVIENDA EN LUGAR DE TRABAJO; 
Y/O EN CASA DE ADOBE CON O SIN REVOQUE, MADERA, CHAPA Y/O CARTÓN.

Déficit en la calidad de la vivienda (1)

Figura 3.2.1
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

(1) HACINAMIENTO: PORCENTAJE DE NIÑOS/A EN CUYAS VIVIENDAS CONVIVEN
TRES O MÁS PERSONAS POR CUARTO HABITABLE.

Hacinamiento (1)
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Acceso a servicios de 
saneamiento y gas de red 

Se llega al tercer año del Bicentenario con aproxi-
madamente 17,1% de la infancia y adolescencia en vi-
viendas que no tienen acceso a agua corriente. La pro-
babilidad de no contar con tal acceso se incrementa de 
modo significativo a medida que desciende el estrato 
social y empeora la situación socioresidencial. Los chi-
cos/as en el estrato social inferior (25% inferior) re-
gistraron en 2012 4 veces más propensión a residir en 
viviendas sin acceso al agua corriente que sus pares del 
estrato social medio alto (25% superior). Dicha brecha 
de desigualdad regresiva para los niños/as y adoles-
centes más pobres era de 3,6 veces en 2010. 

Asimismo, la brecha de desigualdad en el espacio 
urbano informal respecto del espacio urbano formal 
de nivel medio pasó de 4 veces en 2010 a 6 veces en 
2012. Es decir que no se ha avanzado en el tendido de 
la red de agua corriente, y las brechas de desigualdad 
social se han mantenido estables cuando no se han 
incrementado. 

El problema de falta de acceso a la red de agua co-
rriente está focalizado en el Conurbano Bonaerense, 
zona donde afecta al 31,7% de la niñez y adolescencia 
(ver tabla 3.4). 

La situación de déficit en el campo del saneamiento 
(no tener acceso a la red de agua corriente o a la red de 
cloacas o no tener inodoro o inodoro con descarga de 
agua) afecta al 44% de la niñez y adolescencia urbana. 

Esta situación no ha experimentado cambios signifi-
cativos en los primeros tres años del Bicentenario. 

Las desigualdades sociales y socioresidenciales, 
por el contrario, son muy significativas. Las primeras 
resultan regresivas para los niños/as y adolescentes 
del estrato social más bajo respecto del medio alto 
en 3,7 veces; y en el caso de las segundas, la brecha 
marca una regresión de 5,7 veces para los chicos/as 
que residen en el espacio urbano informal respecto 
de sus pares en el espacio urbano formal medio. En-
tre 2010 y 2012 estas brechas han tendido a incre-
mentarse levemente o a mantenerse estables. 

TOTAL 
URBANO INTERIOR TOTAL AMBA

URBANIZACIÓN 
FORMAL DE 

NIVEL MEDIO

URBANIZACIÓN 
FORMAL DE 
NIVEL BAJO

URBANIZACIÓN
INFORMAL25% SUPERIOR25% INFERIOR

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Hacinamiento según características seleccionadas

Figura 3.3.2
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

Déficit en el acceso a agua corriente

Figura 3.4.1

Totales y variaciones interanuales 
Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

2010 2011 2012

0

10

20

30

40

50

18.5 18.0 17.1

VAR.
10-11

VAR.
11-12

VAR.
10-12

-5

-4

-3

-2

-1

0

-0.6
-0.9

-1.4



52 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA

El déficit en las condiciones de saneamiento se 
encuentra fuertemente focalizado en el Conurbano 
Bonaerense, donde se ve afectado por algún pro-
blema de este tipo el 62% de la niñez y adolescen-
cia. A este respecto, entre los aglomerados urbanos 
del interior la situación más crítica se vive en Gran 
Córdoba y en Gran Tucumán (58% y 45,8%, respec-
tivamente) (ver tabla 3.5).

Por último, se consideró el acceso al servicio de 
gas natural por red: un indicador del espacio habi-
tacional relevante para la cocción de los alimentos y 

para garantizar el calor durante el invierno. El aná-
lisis muestra que el 40% de la niñez y adolescencia 
urbana en 2012 residía en viviendas sin acceso al 
gas de red, situación de déficit que no experimentó 
variaciones indicativas a lo largo del trienio. 

En el acceso a un servicio como es el gas natu-
ral por red, el déficit no solo expone a la niñez y 
adolescencia al riesgo de no poder cocinar ali-
mentos y no acceder al calor en invierno, sino que 
adicionalmente expone a esta población al riesgo 
de vida que supone el uso del gas de garrafa en el 

TOTAL 
URBANO INTERIOR TOTAL AMBA

URBANIZACIÓN 
FORMAL DE 

NIVEL MEDIO

URBANIZACIÓN 
FORMAL DE 
NIVEL BAJO

URBANIZACIÓN
INFORMAL25% SUPERIOR25% INFERIOR

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Déficit en el acceso a agua corriente según características seleccionadas

Figura 3.4.2

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012
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TOTAL 
URBANO INTERIOR 

TOTAL AMBA
URBANIZACIÓN 

FORMAL DE 
NIVEL MEDIO

URBANIZACIÓN 
FORMAL DE 
NIVEL BAJO

URBANIZACIÓN
INFORMAL

25% SUPERIOR25% INFERIOR

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Déficit en las condiciones de saneamiento según características seleccionadas

Figura 3.5.2

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012
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interior de las viviendas, que suelen ser precarias 
en la calidad de su construcción al mismo tiempo 
que sus miembros conviven en condiciones de 
hacinamiento. 

Las desigualdades en el acceso al servicio de gas 
natural por red son muy reveladoras y no se han 
modificado en el período bajo observación: los ni-
ños/as y adolescentes en el estrato social muy bajo 
(25% inferior) registraron 6 veces más propensión 
a no tener acceso a la red de gas que sus pares del 
estrato social medio alto (25% superior). Y la bre-

cha según el espacio socioresidencial, regresiva 
para los chicos/as que habitan en un espacio ur-
bano informal respecto de sus pares residentes en 
espacios urbanos formales de nivel medio, alcanzó 
también las 6 veces. 

Por último, es menester aclarar que en el año 
2012 el déficit de acceso a la red de gas natural con-
tinúa siendo más elevado de modo significativo so-
bre la media nacional en los aglomerados urbanos 
de Gran Tucumán, Gran Córdoba y Conurbano Bo-
naerense (ver tabla 3.6). 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

(1) DÉFICIT DE SANEAMIENTO: PORCENTAJE DE NIÑOS/AS EN VIVIENDAS QUE NO TRIENEN 
AGUA CORRIENTE, RED DE CLOACAS; INODORO O RETRETE SIN DESCARGA DE AGUA.

Déficit en las condiciones 
de saneamiento (1)

Figura 3.5.1

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012
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Déficit en el acceso a red de gas 

Figura 3.6.1

Totales y variaciones interanuales 
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Déficit en el acceso a red de gas según características seleccionadas
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Nota de Investigación II: 

El imaginario de los niños, 
niñas y adolescentes sobre 
el barrio. La construcción 
creativa de un barrio ideal

Por Helga Fourcade 

El derecho a la vivienda y a un medio ambiente salu-
dable se encuentra previsto en diversos instrumentos ju-
rídicos, entre ellos, la Convención Internacional sobre los 
Derechos del Niño, la cual reconoce también el derecho 
del niño al juego y a las actividades recreativas (artículo 
31). Dichas actividades deben darse en espacios propicios 
para su realización, y el Estado es responsable de garan-
tizar espacios públicos en los que niños, niñas y adoles-
centes puedan realizarlas. 

Los niños, niñas y adolescentes tienen necesidades de 
movimiento y reposo, seguridad y desafíos, socialización y 
autonomía, imitación y creación, imaginación y confronta-
ción con la realidad, sentimiento y acción sobre las cosas. 
Los niños y niñas disfrutan al arrastrarse, trepar, subir y 
bajar; cuando perciben el ritmo de las estaciones, el calor y 
el frío; cuando sienten las huellas del tiempo. Por estas ra-
zones, se requieren espacios que provean un amplio rango 
de situaciones para realizar elecciones y den oportunidades 
de crear su propio orden entre una variedad de elementos. 
Asimismo, necesitan de espacios donde se sientan compe-
tentes, donde haya un misterio, espacios que inviten y que 
“reaccionen” a lo que les proponen (Alderoqui, 2010:11).  

En este marco, cabe preguntarse: ¿cómo describen los 
niños el espacio de juego? ¿Cómo describen este entorno? 
¿Cómo caracterizan aquel barrio en el que les gustaría vivir? 
¿Qué espacios del barrio son los que priorizan al imaginarlo? 
¿De qué forma representan los diferentes espacios? Y en 
particular, ¿cuáles son las desigualdades sociales que se ad-
vierten en estas percepciones, relatos y descripciones?

Para responder a estos interrogantes se analizaron 12 
entrevistas en profundidad, realizadas a niños, niñas y ado-
lescentes, en el marco de las cuales se optó por la creati-
vidad como medio para dar a conocer las percepciones de 
los niños, niñas y adolescentes sobre su barrio. Se planteó 
como consigna que a través de un dibujo, expresaran sus 
ideas sobre aquello que debía tener el barrio ideal, enten-
diendo que en los dibujos opera un “original” y “espon-
táneo” proceso de desnaturalización (Scribano, 2008). 

  “Dibujar es una práctica que impulsa a “sacar afuera” 
lo que es interno, más allá de lo que se piense socialmente 
que es ese “adentro”, desde los mecanismos de borramiento 
identitario y discriminación. Una condición elemental de in-
terpretación es la ruptura con la propia visión y la otra apre-
hender a mirar” (Scribano, 2008:292). 

En este contexto, mientras los chicos/as dibujaban, 
describían las características que destacan de un barrio, 
sus disgustos, sensaciones y actividades que realizan o les 
gustaría efectuar en el espacio. 

Los casos fueron seleccionados de la población alcan-
zada por el módulo de infancia en las muestras 2010 y 
2011 de la Encuesta de la Deuda Social Argentina (EDSA), a 
través de un muestreo de máxima variación (Quinn Patton, 
en Flick, 2004:82) por condición residencial: informal (villa 
o asentamiento urbano) o formal (de nivel socioeconómico 
medio alto). La muestra estuvo conformada de la siguiente 
manera: para el grupo de 5 a 8 años, fueron entrevistados 
dos niños y dos niñas, según condición residencial. Un niño 
de 5 años y una niña de 7 años, provenientes de barrios in-
formales, y un niño y una niña de 6 años cada uno, de ba-
rrios de nivel socioeconómico medio alto. Para el grupo de 
9 a 12 años, se respetó la misma representación de ambos 
sexos y tipo de barrio. Se entrevistó a una niña de 9 años 
y a un niño de 12 años de un barrio informal, y a un niño y 
una niña, ambos de nueve años, de barrios formales. Por 
último, para el grupo de edad más avanzado, se entrevis-
taron cuatro adolescentes, dos de barrios informales y dos 
de barrios de nivel socioeconómico medio alto. Entre los 
primeros, se entrevistó a una mujer de 14 años y a un varón 
de 15 años y, entre los segundos, a una mujer y un varón, 
ambos de 15 años.

Dibujando representaciones en 
torno a la idea de barrio

La consigna propuesta a los entrevistados tuvo por ob-
jetivo relevar las valorizaciones que los niños, niñas y ado-
lescentes tienen sobre el contexto en el que se desarro-
llan. Frente a la posibilidad de construir un espacio ima-
ginario, ideal, obtuvimos importantes perspectivas sobre 
los espacios, contextos, formas y estéticas que los sujetos 
en el Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) valo-
rizan en su entorno. 

“Un dibujo es una cartografía de las posiciones de los su-
jetos. El diseño, los materiales, los objetos y los personajes 
permiten realizar un mapeo sobre los lugares ’desde – donde‘ 
se dibuja” (Scribano, 2008:280)
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En este sentido, la producción de cada dibujo fue dife-
rente, variando de acuerdo a la edad y el tipo de barrio del 
que provenían los entrevistados. A continuación se pre-
sentan las producciones de los niños, acompañadas por 
sus relatos, ordenadas de acuerdo a los tres grupos de 
edad que fueron seleccionados para la muestra:

la imaginación y los colores (niños y niñas 
de 5 a 8 años)

Dentro de este grupo etario puede observarse el lugar 
que le dan a la imaginación para la construcción de su com-
posición. En este segmento de edad se empleó la mayor de 
diversidad de colores y, además, la vivienda representada 
por los entrevistados ocupó un lugar protagónico. 

Dibujo 1. Niño, 5 años – Asentamiento urbano o villa

“[un barrio ideal debe tener] caballos...no se dibujar caba-
llos, el único que sabe dibujarlos es mí abuelo... (...) una jirafa... 
(...) Vacas...” Niño, 5 años – Asentamiento urbano o villa(...) Vacas...” Niño, 5 años – Asentamiento urbano o villa(...) Vacas...”

En este caso se puede observar que el niño se dibujó 
a sí mismo, junto a otro niño, un árbol con frutos, una ji-
rafa (que menciona en su relato) y un caballo que la en-
trevistadora le ayudó a dibujar. En la esquina inferior iz-
quierda, se observa la vivienda del niño, la cual guarda in-
teresantes similitudes con su vivienda real (que es un PH 
en una casa de tipo chorizo). 

Dibujo 2. Niña, 6 años – Barrio de nivel medio alto

“Primero voy a hacer mi casa... Para dibujarla la voy a 
hacer en negro. [Estas] Son las barandas para la escalera y 
que hay en la terraza (...) Después acá le voy a hacer hojitas 
verdes (...) Acá le voy a hacer muchos árboles. Y acá el sol y el 
cielo con las nubes y unos corazoncitos acá en el cielo  (...) Y 
algunas estrellas. Niña, 6 años – Barrio de nivel medio alto

El dibujo de esta niña otorga una mayor centralidad a 
su vivienda, en comparación con su barrio. A diferencia 
del niño anterior, ella no se dibuja a sí misma en la com-
posición. Se destaca la presencia de corazones en el aire 
y de nubes sonrientes como elementos imaginarios que 
acompañan la construcción de su entorno ideal. 

Dibujo 3. Niña, 7 años - Asentamiento urbano o villa

Dibujo 1. Niño, 5 años – Asentamiento urbano o villa

Dibujo 2. Niña, 6 años – Barrio de nivel medio alto

Dibujo 3. Niña, 7 años - Asentamiento urbano o villa
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“[lo que más me gusta de mi barrio es]  que me quieren 
y se quieren a todos porque todos saben que Dios está con no-
sotros (...) [lo que menos me gusta es]

Que se odien en sí mismos (...) como mi papá vivía con no-
sotros, ¿no mami? Mi papá era malo con mi mamá”. Niña, 7 
años - Asentamiento urbano o villa

En este caso, la casa que dibujó la niña es muy pequeña 
y el gráfico de ella misma lo es aún más. La chimenea de 
la casa lanza humo al aire y en el cielo hay un corazón 
que dice “mamam” (en referencia a su madre). Se destaca 
la importancia que le brinda al espacio que rodea su vi-
vienda, el cual contrasta con la densidad de casas en la 
que la niña vive actualmente. 

Dibujo 4. Niño, 6 años – Barrio de Nivel medio alto

“[me gustaría vivir en una casa] así puedo tener mas-
cota, así también más espacio que el patio que tengo ahora 
para jugar, por muchas cosas divertidas, para recoger frutas y 
comer” Niño, 6 años – Barrio de Nivel medio altocomer” Niño, 6 años – Barrio de Nivel medio altocomer”

En este caso, el niño dibujó una casa con mucho es-
pacio alrededor, a diferencia del lugar en el que realmente 
vive, que se trata de un edificio en una zona muy urbani-
zada. Asimismo, es importante remarcar la utilización de 
los colores: no queda ningún espacio del dibujo sin pintar.

la convivencia en el barrio.  
los valores y pautas de convivencia  
(niños y niñas de 9 a 12 años)

En el siguiente grupo de edad, comienza a notarse una 
extensión del espacio que rodea la vivienda. Allí, los niños 
y niñas entrevistados destacaron las características de los 
alrededores, vinculadas directamente a la convivencia en 
armonía y la construcción de un sistema de valores com-
partido por los vecinos del barrio. Asimismo, los tintes 
imaginarios de los chicos y chicas comienzan a reducirse 
y empiezan a reflejar lo real de la cotidianeidad. 

Dibujo 5. Niña, 9 años – Asentamiento urbano o villa

“¿En tu barrio no hay paz, respeto y amor? No, a veces 
nada más, porque hay veces que roban. (...) Está la calle, y 
cuando salgo de mi casa derecho hay una virgen, que ahí 
siempre se ponen, tiran botellas, se drogan, o si no pasan más 
adelante en la calle, en un kiosquito allá atrás también” Niña, adelante en la calle, en un kiosquito allá atrás también” Niña, adelante en la calle, en un kiosquito allá atrás también”
9 años – Asentamiento urbano o villa

En este dibujo puede observarse que la niña graficó su 
vivienda rodeada de sentimientos de convivencia que per-
cibe como ausentes en el barrio en el que vive. Asimismo, 
se mantiene el amplio espacio alrededor de la vivienda, a 
diferencia del lugar en el que actualmente reside. 

Dibujo 4. Niño, 6 años – Barrio de Nivel medio alto

Dibujo 5. Niña, 9 años – Asentamiento urbano o villa
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Dibujo 6. Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

“Acá está el [espacio verde].... tiene rejas... no se porqué 
(...) a veces cuando ponen rejas en las casas parece cárcel, 
¿viste? Y acá están los árboles... voy  a hacer los troncos... (...) 
Así voy a pintar el sol, el cielo... el cielo es celeste, el sol ama-
rillo... está el [espacio verde], después está hay, no, lo pinté 
verde! y también, está la calle con muchos autos... y en la 
vereda anda mucha gente...” Niña, 9 años – Barrio de nivel vereda anda mucha gente...” Niña, 9 años – Barrio de nivel vereda anda mucha gente...”
medio alto

Aquí puede observarse que la niña no dibujó su vi-
vienda en la composición. Si bien ella aparece represen-
tada en el dibujo, su casa no está presente. Asimismo, se 
destaca el lugar de centralidad que ocupan las rejas del 
espacio verde que hay frente a su vivienda. 

Dibujo 7. Niño, 9 años – Barrio de nivel medio alto

“[Este es] Un señor saludando a una persona, está salu-
dando a esta persona. ¿Y aquí la gente se saluda? No, que yo 
vea no. [me gustaría que lo hicieran] Porque así conocen a 
la gente, así son amigables…“ Niño, 9 años – Barrio de nivel la gente, así son amigables…“ Niño, 9 años – Barrio de nivel la gente, así son amigables…“
medio alto.

En este caso, puede observarse la multiplicidad de 
espacios que el niño recrea en su dibujo. No sólo su vi-
vienda, sino además un espacio de juego, gente circu-
lando y autos. Del mismo modo,  se advierte el dibujo de 
dos personas saludándose. Dicha acción aparece en el re-
lato del niño destacándose como un anhelo, ya que en su 
propio barrio no sucede.  

Dibujo 8. Niño, 12 años – Asentamiento urbano o villa

“¿Viste que acá hay casa como de pura chapa casi, acá 
casas viste las americanas, preciosas esas, con fondo? Bueno, 
de esas, la escuela en donde viste, yo iba a una escuela donde 
habían muchos chicos que se creían los piola así, por pegar 
no más, por golpear, por ser violentos, ¿entendés? Bueno, 
esta escuela se llama Los Chicos Sanos, no como esos chicos 
que se criaron ahí en la calle, en esa villa, y bueno, eso… y la 
comisaría, policías que anden durmiendo todo el día princi-
palmente” Niño, 12 años – Asentamiento urbano o villapalmente” Niño, 12 años – Asentamiento urbano o villapalmente”

En este dibujo el niño no utilizó colores ni graficó los 
espacios, sino que etiquetó las secciones como “escuela”, 
“casa”, “plaza”, y dibujó con particular precisión, lo que 
sería la estructura de su casa ideal (que se diferencia no-
tablemente de la casa en la que vive). 

Dibujo 6. Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

Dibujo 7. Niño, 9 años – Barrio de nivel medio alto

Dibujo 8. Niño, 12 años – Asentamiento urbano o villa
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la aparición de las brechas (adolescentes de 13 a 17 años)
En este grupo de edad se observa que la vivienda del adolescente ya comienza a ocupar un papel secundario. Se 

diversifican los espacios del barrio y se abandona la imaginación para la construcción del barrio ideal. Sin embargo, a 
nivel discursivo, se puede destacar que los entrevistados mencionan los valores de convivencia al igual que el grupo 
de edad anterior. 

Dibujo 9. Adolescente varón, 15 años 
– asentamiento urbano o villa

“Acá compañeros no puedes tener porque andan todos en 
la droga, hay mucho delincuente también, si estás afuera o te 
pueden, a mi no, me conocen en el barrio, si llegas muy tarde 
o algo te pueden robar o te puede matar, anda habiendo 
muchas muertes acá por los ladrones, (...) de mi barrio, al-
gunos vecinos no más, son buenos los de acá enfrente son 
buenos, pero por otros lados no, los del almacén todo eso me 
conocen y me tratan bien, con ellos les suelo hablar, cuando 
voy a comprar charlo un rato con ellos” Adolescente varón, voy a comprar charlo un rato con ellos” Adolescente varón, voy a comprar charlo un rato con ellos”
15 años – asentamiento urbano o villa

En este caso, el adolescente eligió dibujar una calle, 
con algunos niños jugando, un auto, un árbol y dos edi-
ficios, en la esquina superior derecha del papel,. Además, 
en el costado izquierdo hay una persona dibujada a la cual 
denomina “buen vecino”, destacando así los valores de 
convivencia con los vecinos.

Dibujo 10. Adolescente varón, 15 años 
– Barrio de nivel medio alto

 “Tiene que tener Casa....ehhh muchos árboles, Calles, 
obvio. Tiene una laguna, también puede ser... tiene una la-
guna y un parque...Eh.. qué más puede tener...Un centro re-
creativo... una cancha de futbol... no es... (...) si, a bueno... 
hay muchas personas... ta bueno que haya chicos también 
jugando, acá en la cancha de futbol.... no muchos autos...No 
se cómo dibujarte autos.... Autos...y no nada más”. Adoles-
cente varón, 15 años – Barrio de nivel medio alto

Aquí puede observarse el reducido espacio de la hoja 
que el adolescente eligió para la recreación de su barrio 
ideal, el cual es muy similar al que habita hoy, con excep-
ción de la laguna. 
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Dibujo 11. Adolescente mujer, 14 años 
– Asentamiento urbano o villa

“Los vecinos, algunos son buenos, algunos son malos [y 
las casas] Son grandes, ahí al lado son todos grandes, Este 
no se si es grande (señalando al costado) allá al fondo si es 
grande…” Adolescente mujer, 14 años – Asentamiento ur-
bano o villa

En este dibujo puede observarse la aparición de ani-
males en la vía pública y de tachos de basura (lo cual se 
diferencia mucho del barrio en el que vive). Asimismo, se 
observa la presencia de niños jugando, una plaza, un árbol 
y su vivienda.

Dibujo 12. Adolescente mujer, 15 años 
– Barrio de nivel medio alto

“Se supone que son las cuadras vistas de arriba, esto es 
una plaza al medio, no sé si fueron a la costa o algo, siempre 
está la plaza en el medio, mayormente están las cuadras al 
costado (...) algo que capaz que es porque me gusta a mi, 
hacer ejercicio, Practicaba volley… aquí están las casitas 
¿no?... practicaba volley 2 años, practiqué natación 2 años, 
más lo del colegio, a veces salía a correr, solía hacer mucho…”
Adolescente mujer, 15 años – Barrio de nivel medio alto

En este gráfico, puede observarse una perspectiva di-
ferente a las demás. Hay cuadras y manzanas observadas 
desde arriba, dentro de las cuales hay viviendas, canchas, 
calles y autos. 
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(Des) dibujando las composiciones
En este marco, una posibilidad para entramar el aná-

lisis y la interpretación de las composiciones es seguir la 
senda de “descomponer  para re componer” (Scribano, 
2008: 282). Las marcas para este recorrido pueden ser:

»»  Componentes: elementos centrales de la expresión que 
concentran la atención en una primera mirada

»»  Detalles: rasgos particulares que los autores le han dado 
al dibujo para mostrar el “más allá” o “más acá” de los 
componentes.

»»  Organización: es el efecto de la composición que, posi-
blemente con algún detalle, permite visualizar el mapa 
representacional de los dibujantes.

»»  Relaciones: indican cómo interactúan los componentes en 
esa organización de lo visual revelan lo que los dibujantes 
ven como conexión (o desconexión) sistemática.

Existe una quinta categoría que el autor denomina mate-
riales, que no es aplicable a este análisis dado que los entre-
vistados sólo recibieron papel y marcadores de colores. Por 
este motivo, no fueron incluidas en el cuadro de análisis.
A continuación se presenta una síntesis de dicho recorrido:

Dibujo NNA Componentes Detalles Organización Relaciones

1
niño, 5 años – 
Asentamiento 
urbano o villa

dos niños, caballo, 
jirafa, casa, árbol

el árbol tiene frutas 
y  la casa esta divida 
por habitaciones

los objetos están 
distribuidos en 
el espacio sin 
referencia de piso

el niño es el centro 
de las relaciones 
entre los objetos

2
niña, 6 años – 
Barrio de nivel 
medio alto

casa, árbol, nubes, 
corazones

las nubes tienen 
sonrisas

los objetos se 
encuentran 
ubicados sobre el 
piso, y las nubes y 
los corazones en el 
aire

la casa de la niña 
es el centro de las 
relaciones entre los 
objetos dibujados

3
niña, 7 años – 
Asentamiento 
urbano o villa

casa, niñas, nubes, 
sol y corazones

uno de los 
corazones dice 
“mamam”
la casa tiene una 
chimenea con humo 

la casa y las niñas 
están centradas en 
la parte inferior del 
papel y las nubes, el 
sol y los corazones 
en la parte superior

la vivienda es el 
objeto central y 
la niña nuclea las 
relaciones

4
niño, 6 años – 
Barrio de Nivel 
medio alto

 casa, camino, sol
esta todo pintado, 
no hay espacios de 
hoja blanca

el camino llega a la 
puerta de la casa y 
el sol está arriba

la casa concentra las 
relaciones

5
niña, 9 años – 
Asentamiento 
urbano o villa

casa, nubes sol
el sol sonríe
escribió las palabras 
“paz, respeto, amor”

las palabras rodean 
a la vivienda

la casa es el centro 
del dibujo, los 
demás objetos están 
dispuestos en torno 
a ella

6
niña, 9 años – 
Barrio de nivel 
medio alto

niña, calle, auto, 
rejas, árboles, sol

los árboles están 
partidos a la mitad, 
con la reja en el 
medio.

la niña esta en la 
parte inferior del 
dibujo, arriba la 
calle, arriba las rejas 
y arriba el cielo y 
el sol

el centro del dibujo 
es el jardín botánico, 
que se encuentra 
enrejado

7
niño, 9 años – 
Barrio de nivel 
medio alto

niños, auto, casa, 
cancha

en la cancha los 
niños juegan al 
futbol

el auto y el niño que 
patina están sobre 
la calle, la casa está 
arriba, al lado de la 
cancha

las relaciones entre 
vecinos son las que 
priman en el dibujo 
y en el relato

8
niño, 12 años – 
Asentamiento 
urbano o villa

casas, escuela, 
comisaría, plaza

la casa del niño 
muestra divisiones y 
un segundo piso

el dibujo es como un 
plano del barrio

la casa del niño 
es el centro de las 
relaciones
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9

adolescente 
varón, 15 años 
– asentamiento 
urbano o villa

casas, personas, 
auto, árbol, kiosco

las personas sobre la 
calle están jugando

hay una casa y un 
vecino sobre el 
costado izquierdo y 
el resto del dibujo 
agrupado en la parte 
superior del papel

el ideal de “buen 
vecino” ordena los 
componentes que 
dibuja en el barrio

10
adolescente varón, 
15 años – barrio de 
nivel medio alto

cancha, laguna, 
calle, casas, 
personas, autos, 
árboles

hay niños jugando 
en la cancha

el dibujo se 
encuentra 
concentrado en el 
costado izquierdo 
del papel

la recreación es 
el centro de las 
relaciones

11

adolescente 
mujer, 14 años 
– Asentamiento 
urbano o villa

casa, árbol, plaza, 
personas, gato

en la plaza hay 
hamacas y un tacho 
de basura

el dibujo fue 
realizado en 
posición vertical

el centro de las 
relaciones es la calle

12
adolescente mujer, 
15 años – barrio de 
nivel medio alto

manzanas, calles personas, casas y 
autos

el dibujo es un mapa 
del barrio visto 
desde arriba

las actividades 
recreativas centran 
las relaciones de los 
objetos

Elaboración propia, sobre los dibujos y las entrevistas realizadas a los niños, niñas y adolescentes del Área Metropolitana de Buenos Aires, 2012.

Para poder analizar las construcciones idealizadas 
sobre el barrio que realizaron los niños/as y adolescentes 
entrevistados, “hay que tomar los dibujos como un mapa, 
como rompecabezas, intentando encontrar las huellas de-
jadas por los dibujantes para entender el plus de sentido de 
ese dibujo como totalidad” (Scribano, 2008:292). 

En este sentido, puede destacarse que, a simple vista, 
la brecha socioeconómica se evidencia a medida que au-
menta la edad de los chicos. Mientras que los más niños 
graficaban más o menos el mismo estilo de casa, los más 
grandes diversificaban las pretensiones con caracterís-
ticas que marcaban un gran contraste respecto del es-
pacio que habitan. 

Por otro lado, también propio del proceso evolutivo 
que atraviesa el niño, se observa una creciente dismi-
nución del uso de colores y del lugar que se le otorga a 

la imaginación. Así como en los más chicos se observan 
sonrisas en los soles y nubes, por ejemplo, a medida que 
van creciendo, el componente de idealización del barrio 
se vincula con pretensiones más reales y alcanzables. A 
medida que aumenta la edad, se diversifican los compo-
nentes representados en los dibujos. 

Asimismo, se observa cómo se va ampliando el radio 
de registro de los factores externos. Así como los más 
pequeños centraron su creación en ellos mismos y su vi-
vienda, a medida que aumenta la edad, incrementan los 
elementos que acompañan esa vivienda o esa construcción 
de sí, desapareciendo completamente en los dibujos de los 
adolescentes. En este sentido, se evidencia en la tabla, por 
ejemplo, que el centro de las relaciones en los dibujos se 
desplaza del ego (niño, casa) hacia lugares/objetos exó-
genos, relaciones y vínculos entre individuos no familiares. 
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sino que además las estimaciones se suelen realizar 
a nivel de la población en general,12 por lo que aun 
desde la adhesión a los enfoques críticos se considera 
valioso realizar dichas estimaciones con el objetivo 
de otorgar “visibilidad” a la pobreza infantil y adoles-
cente. Para ello se exponen, a continuación, las esti-
maciones de la pobreza e indigencia por ingresos, y 
una medida más estructural y directa como el índice 
de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI).

Además de considerar valioso el análisis de la in-
cidencia de la pobreza infantil y su evolución (2010-
2012), ineludible es realizar una aproximación a la 
estimación de la cobertura de seguridad social por 
el sistema de Asignación Universal por Hijo (AUH) y 
otras asignaciones no contributivas y planes sociales. 
Sin duda, se trata de la política más relevante de las 
últimas décadas en cuanto a reconocimiento de la in-
fancia en el sistema de protección social. En el marco 
de amplios consensos y evidencias construidas en la 
región sobre la mayor vulnerabilidad de la infancia a 
la pobreza, surge una política pública dirigida a ele-
var los ingresos de los hogares –al margen del mer-
cado laboral formal– con presencia de niños/as, y a 
procurar establecer equidad con relación al sistema 
de protección social. 

Ahora bien, después de tres años de la implemen-
tación de la AUH, es juicioso reflexionar sobre la 

12	 Estimar la incidencia de la pobreza infantil no es el único 
desafío que enfrenta el sistema estadístico de la Argentina. Desde 
el año 2007 el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC) 
se encuentra intervenido por la Secretaría de Comercio Interior del 
Ministerio de Economía de la Nación. Dicha intervención produjo 
modificaciones en la metodología de medición de la pobreza e indi-
gencia y una manipulación de los índices de precios (CELS, 2009).

Una de las particularidades de la pobreza infantil 
es su impacto estructural, debido a su carácter per-
manente en el desarrollo de capacidades y recursos 
humanos y sociales. Numerosos son los esfuerzos 
orientados a definir la pobreza infantil (Minujin, 
Delamónica y Davidziuk, 2006; DWP, 2003; CHIP, 
2004) y existe amplio consenso en torno a que las 
múltiples carencias materiales, sociales y emociona-
les experimentadas por los niños/as en los primeros 
años de vida tienen consecuencias en el desarro-
llo físico y cognitivo que probablemente limiten su 
capacidad de apropiarse de los recursos necesarios 
para un mejor aprovechamiento de las estructuras de 
oportunidades, potenciando a su vez la reproducción 
intergeneracional de las privaciones sociales. 

Sin embargo, aun cuando existe consenso sobre 
los efectos permanentes y de difícil reversión que tie-
nen las privaciones materiales, sociales y emociona-
les en la niñez y adolescencia, y aun cuando es amplio 
el reconocimiento de la complejidad del fenómeno y 
de lo onerosas que son sus consecuencias para las so-
ciedades, las medidas más utilizadas siguen siendo 
las indirectas con base en indicadores de ingresos 
monetarios. Las acreditadas críticas a los enfoques 
monetaristas de medición de la pobreza basada en el 
ingreso de los hogares como aproximación al bien-
estar (CDESC, 2001; ONU, 2004) adquieren especial 
pertinencia en el caso de la infancia, por cuanto hay 
privaciones que experimenta la niñez y adolescencia 
que son invisibles a la estructura de ingresos de los 
hogares e incluso a la de gasto de los mismos. 

En el caso de la Argentina, las mediciones oficiales 
de la pobreza no solo se han basado básicamente en 
el método indirecto de línea de pobreza por ingresos, 

SUBSISTENCIA 
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incidencia y evolución de la pobreza en la infancia 
en relación con los programas de transferencia de 
ingresos. ¿En qué medida este programa de trans-
ferencia de ingresos logró equiparar a los hogares 
vulnerables con niños/as con los hogares sin niños/
as? O por el contrario, aún con la vigencia de este 
programa, ¿persiste una sobre representación de la 
infancia en la pobreza?.

La pobreza en la infancia: 
línea de pobreza, indigencia y 
necesidades básicas insatisfechas

Existe suficiente evidencia en la región de que la 
proporción de niños/as y adolescentes en hogares po-
bres en términos de ingresos continúa siendo más ele-
vada que en otras poblaciones (Cepal, 2000; Katzman 
y Filgueira, 2001; Rossel, 2010). Por otro lado, aunque 
también se reconoce un proceso de disminución de la 
pobreza por ingresos, es pertinente preguntarse si esa 
merma alcanzó a todas las poblaciones por igual.

En el caso particular de la Argentina, se reconoce 
un sostenido y prolongado proceso de crecimiento de 
la economía que ha sido acompañado de un programa 
social focalizado de protección social a través de la 
transferencia de ingresos como la AUH, que ya tiene 
tres años de implementación. En este contexto, corres-
ponde indagar en qué medida la población de niños/as 
y adolescentes en la Argentina urbana sigue siendo una 
población sobrerrepresentada en la categoría pobreza, 
por un lado, y cuál es la magnitud de la brecha negativa 
respecto de la población adulta de los hogares con ni-
ños/as con respecto a los hogares sin niños/as. 

Entre 2010 y 2012, años en los que estuvo vigente la 
AUH, ¿qué incidencia ha tenido la pobreza e indigencia 
por ingresos en la niñez y adolescencia, y qué ha suce-
dido con las brechas de desigualdad respecto de la po-
blación adulta y hogares sin niños/as? Y además, ¿qué 
infancias y adolescencias son las más vulnerables a la 
pobreza por ingresos pero también en términos de NBI? 

Probablemente, la pobreza por NBI haya sido me-
nos sensible a las políticas de transferencia de ingresos 
que la pobreza por ingresos. Sin embargo, convendría 
aplicar el mismo análisis en términos de desigualdad 
con la población adulta y hogares sin niños/as. 

Se presenta a continuación un breve análisis de la in-
cidencia, evolución, brechas y principales factores asocia-

dos a la pobreza por NBI e ingresos a nivel de la población 
de niños, niñas y adolescentes en la Argentina urbana.

La pobreza infantil por necesidades 
básicas insatisfechas

Entre 2010 y 2012, los hogares con niños/as con 
Necesidades Básicas Insatisfechas pasaron de 20,4% 
a 19,3%, mientras que la incidencia de NBI en ho-
gares sin niños/as se mantuvo estable en 3,8%. 
Esto quiere decir que se ha mantenido una brecha 
negativa para los hogares con niños/as de 5 veces. 
Simultáneamente, se advierte que en el mismo pe-
ríodo la población adulta de 18 años y más con NBI 
pasó de una prevalencia de 16,9% a 15,7% (ODSA, 
2013), en tanto que la población de los niños/as y 
adolescentes en hogares con NBI pasó de 27,6% a 
25,6%. En el último trimestre de 2012, la población 
de niños/as y adolescentes registró 1,6 veces mayor 
probabilidad de pertenecer a un hogar con NBI que 
la población adulta.

La pobreza infantil por NBI mostró una merma 
de apenas 2p.p. entre 2010 y 2012.También se des-
taca que a medida que desciende la edad aumenta 
la propensión a pertenecer a hogares con NBI. De 
igual forma, dicha propensión se incrementa de 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

(1) NECESIDADES BÁSICAS INSATISFECHAS: PORCENTAJE DE NIÑOS/AS QUE PRESENTAN AL 
MENOS UNA DE LAS SIGUIENTES PRIVACIONES: TRES O MÁS PERSONAS POR CUARTO 
HABITABLE, HABITAR EN UN VIVIENDA DE TIPO INCONVENIENTE (PIEZA EN INQUILINATO, 
VIVIENDA PRECARIA), HOGARES SIN NINGÚN TIPO DE RETRETE, HOGARES CON ALGÚN 
NIÑO/A EN EDAD ESCOLAR (6 A 12 AÑOS) QUE NO ASISTEN A LA ESCUELA Y HOGARES CON 
4 O MÁS PERSONAS POR MIEMBRO OCUPADO Y ADEMÁS CUYO JEFE TUVIERA COMO 
MÁXIMO HASTA PRIMARIA COMPLETA.

Necesidades Básicas Insatisfechas (1)

Figura 4.1.1
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La pobreza infantil por línea 
de pobreza e indigencia

En 2010, los hogares con niños/as registraban una 
incidencia de la pobreza por ingresos de 31,2%, gua-
rismo que desciende a 28% en 2012; mientras que 
para los hogares sin niños/as esta incidencia pasó de 
5% a 3,9% en el mismo período. Esto significa que los 
primeros hogares respecto de los segundos registra-
ron una brecha regresiva de 6,2 y 7 veces en los años 
de referencia. En lo que atañe a la población de adul-
tos de 18 años y más, la incidencia de la pobreza por 
ingresos fue de 27,6% en 2010 y de 24,5% en 2012. 
A nivel de la población infantil y adolescente, en los 
mismos años dicha incidencia fue, respectivamente, 
de 41,9% y 37,2%.13

En efecto, la infancia en condiciones de pobreza 
por ingresos se eleva a 37,2% en la Argentina ur-
bana en el último trimestre de 2012; sin embargo, 
respecto del primer año del período del Bicentena-
rio se registra una caída de 4,7 p.p. Dicha caída de 

13	 En este caso se está utilizando la tasa de pobreza alternativa 1 
(ODSA, 2013). La misma fue estimada por el programa del Obser-
vatorio de la Deuda Social Argentina tomando como referencia la 
canasta que presenta igual composición que la canasta oficial pero 
con un nivel de precios alternativo. La canasta básica total alter-
nativa por adulto equivalente considerada fue de $ 590 en 2010; 
$738 en 2011 y $940 en 2012. Para una familia tipo la CBT se 
calculó en $1823, $2280 y $2905, respectivamente.

forma previsible a medida que desciende el estrato 
socioeconómico y empeora la situación socioresi-
dencial. La leve caída de la incidencia de la pobreza 
infantil por NBI se registró en el estrato social bajo 
que reside en el espacio socioresidencial de villa o 
asentamiento. 

Es de destacar que en el caso de Gran Córdoba y 
Gran Tucumán la situación de pobreza por NBI a ni-
vel de la infancia se eleva por encima de la media ur-
bana (35% y 32,2%, respectivamente en 2012). 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

Necesidades Básicas Insatisfechas 
según grupo de edad

Figura 4.1.2

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012
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Necesidades Básicas Insatisfechas según estrato social, 
condición residencial y aglomerado urbano

Figura 4.1.3
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la pobreza por ingresos se observa en particular en 
el estrato social medio y en los espacios urbanos 
formales de nivel bajo. Asimismo, cabe señalar que 
dicha merma se localizó fundamentalmente en el 
período interanual 2010-2011, bienio en el que al-
canzó una caída de 7,3 p.p., en tanto que en el pe-
ríodo interanual 2011-2012 la pobreza por ingresos 
se incrementó en apenas 2,6 p.p.

Esta caída de la pobreza por ingresos se localizó 
en Gran Tucumán, Gran Rosario y Ciudad de Bue-
nos Aires; mientras que en el caso de Gran Córdoba 
se incrementó sistemáticamente en el período ob-
servado (ver tabla 4.3). 

La situación de pobreza por ingresos más severa, 
denominada indigencia, descendió de 7,4% en hoga-
res con niños/as en 2010 a 5,3% en 2012; mientras 
que en hogares sin niños/as lo hizo de 1,4% a 0,5% 
en igual período. A nivel de la población adulta, el 
porcentaje pasó de 7,5% a 4,9%, en tanto que en la 
niñez y adolescencia disminuyó de 12,6% a 8,4%.14

14	 En este caso se está utilizando la tasa de incidencia alter-
nativa 1 (ODSA, 2013). La tasa de indigencia fue estimada por el 
Programa del Observatorio de la Deuda Social Argentina tomando 
como referencia la canasta que presenta la misma composición 
que la canasta oficial pero con un nivel de precios alternativo. La 
canasta básica alimentaria por adulto equivalente considerada fue 
de $284 en 2010, $355 en 2011 y $451 en 2012. Para una familia 

La incidencia de la situación de indigencia en la 
infancia también experimentó una merma, que fue 
de 4,2 p.p. entre 2010 y 2012; ocurriendo la caída 
más significativa en el período interanual 2010-
2011 (4p.p.), mientras que en el bienio 2011-2012 
no hubo cambios. 

La pobreza por ingresos en los niveles de indigen-
cia cayó de modo relevante en el estrato social más 
bajo y básicamente entre 2010 y 2011, tanto en los 
espacios socioresidenciales informales como en los 
espacios formales de nivel bajo.

Por último, cabe mencionar que la pobreza por 
ingresos más severa afecta de modo particular a la 
niñez cordobesa (16,5%) (ver tabla 4.2).

Seguridad social: cobertura de 
las asignaciones familiares, no 
contributivas y planes sociales

A fines de 2009 se implementó en la Argentina 
la Asignación Universal por Hijo para Protección 
Social (AUH). Esta política de transferencia de in-
gresos ya lleva tres años efectivos de existencia y ha 
logrado una amplia cobertura y exitosa focalización 

tipo la CBA se calculó en $878, $1097 y $1394, respectivamente.

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

(1) LA TASA DE POBREZA FUE ESTIMADA POR EL PROGRAMA DEL OBSERVATORIO DE LA 
DEUDA SOCIAL ARGENTINA TOMANDO COMO REFERENCIA LA CANASTA QUE PRESENTA 
LA MISMA COMPOSICIÓN QUE LA CANASTA OFICIAL PERO CON UN NIVEL DE PRECIOS 
ALTERNATIVO. LA CANASTA BÁSICA TOTAL ALTERNATIVA POR ADULTO EQUIVALENTE 
CONSIDERADA FUE DE $578 EN 2010, $720 EN 2011 Y $978 EN 2012.

Tasa de pobreza alternativa (1) según 
características seleccionadas

Figura 4.3.1
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

(1)  LA TASA DE INDIGENCIA FUE ESTIMADA POR EL PROGRAMA DEL OBSERVATORIO DE LA 
DEUDA SOCIAL ARGENTINA TOMANDO COMO REFERENCIA LA CANASTA QUE PRESENTA 
LA MISMA COMPOSICIÓN QUE LA CANASTA OFICIAL PERO CON UN NIVEL DE PRECIOS 
ALTERNATIVO. EL PRECIO DE LA CANASTA BÁSICA ALIMENTARIA ALTERNATIVA POR ADULTO 
EQUIVALENTE CONSIDERADA FUE DE $309 EN 2010, $351 EN 2011 Y $469 EN 2012.

Tasa de indigencia alternativa (1) 
según características seleccionadas

Figura 4.2.1
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en la población más vulnerable a la pobreza en tér-
minos de ingresos de los hogares. A continuación se 
describe su alcance y cobertura en los tres primeros 
años del período del Bicentenario y las principa-
les diferencias sociodemográficas, sociales y entre 
aglomerados urbanos en términos de cobertura. 

¿En qué medida se ha mantenido el nivel de co-
bertura, qué poblaciones continúan siendo percep-
toras y cuáles aún representan un desafío en térmi-
nos de inclusión?

En el contexto de una pobreza por ingresos que 
afectaba al 37% de la niñez urbana a finales de 
2012, las políticas de transferencia de ingresos 
como la AUH y otros planes sociales lograban una 
cobertura del 36,4% (30,8% vía AUH, 5,6% a través 
de otros planes). Aproximadamente, 20,4% de la ni-
ñez urbana no se encontraba bajo ningún régimen 
de protección social. 

En el trienio 2010-2012 se ha modificado de 
modo significativo la modalidad de cobertura social 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

(1) PORCENTAJE DE NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES QUE RECIBE PLANES Y PROGRAMAS 
SOCIALES DEL ESTADO. A PARTIR DEL AÑO 2010 SE INCLUYE AUH.

Recibe asistencia social del Estado (1) 

Figura 4.4.1
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

Recibe asistencia social del Estado 
según grupo de edad

Figura 4.4.2
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Recibe asistencia social según características seleccionadas

Figura 4.4.3
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entre los niños/as hijos de trabajadores por cuen-
tapropia, autónomos y en relación de dependencia. 
Entretanto, una parte relevante ha dejado de perci-
bir salario familiar como efecto del incremento de 
los salarios. Esta caída de la proporción de niños, ni-
ñas y adolescentes en hogares que percibían salario 
familiar y que pasaron a la categoría de autónomos 
o asalariados con ingresos elevados (más de $5400 
en 2012) se produjo entre 2011 y 2012. 

La cobertura vía AUH y otros planes alcanza al 60,7% 
de los chicos/as en el estrato social muy bajo y al 46% 
de los residentes en villas o asentamientos precarios. 
Logra amplia cobertura en el caso de las infancias tucu-
manas y mendocinas, y en menor medida en las cordo-
besas, rosarinas y bonaerenses (ver tabla 4.3).

En análisis específicos se señala que el incremento 
de los ingresos familiares a partir de las transferen-
cias monetarias habría implicado una mejora signifi-
cativa en los hogares indigentes sin otras fuentes al-
ternativas de ingresos; y que probablemente el efecto 
hubiera sido mayor en hogares con fuentes alternati-
vas de ingresos en un contexto económico más favo-
rable (no recesivo y sin inflación) (Salvia, Musante, 
Mendoza Jaramillo, 2013). No obstante, es posible 
conjeturar que las políticas de transferencia de ingre-
sos orientadas a la niñez y adolescencia no han sido 
suficientes para equiparar la situación de la pobla-
ción infantil a la de otras poblaciones, y la situación 
de hogares con niños/as a la de hogares sin niños/as. 
Evidentemente, aun cuando se ha incrementado de 
modo sustantivo la inversión social en la niñez y ado-
lescencia a través de la AUH, esta población continúa 
siendo la más afectada por la pobreza.

Recibe asistencia social según 
características seleccionadas

Figura 4.4.4

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.
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bra y la gestualidad cálida y amorosa y en los que no 
se dispone de objetos para el juego, entre otros, son 
considerados poco favorables para el desarrollo de ap-
titudes cognitivas, sociales y emocionales saludables. 

A medida que los niños/as crecen y multiplican 
sus relaciones interpersonales y se socializan en dife-
rentes entornos (el escolar, el barrial, el club, la igle-
sia, etc.), adquieren relevancia las características de 
esos ambientes en su potencial de estimulación y las 
oportunidades de multiplicación de los vínculos in-
terpersonales y ejercicio de distintos roles (Bronfen-
brenner, 1987). Por ello es que adquieren tanta im-
portancia las estrategias de cuidado en los primeros 
años de vida, la calidad de los servicios de cuidado 
y de las experiencias de aprendizaje y formación ex-
traescolares, así como también las características de 
los espacios públicos barriales en términos de recur-
sos de infraestructura y seguridad. 

En la Argentina existe una amplia normativa que 
regula las responsabilidades de crianza, las ofertas de 
cuidado, la protección contra toda forma de abuso y 
maltrato, y el derecho a la sociabilidad en el campo 
del deporte y la cultura. 

Desde el amplio conocimiento científico cons-
truido en torno a los procesos de crianza y socializa-
ción en el desarrollo humano y social, y considerando 
los derechos vigentes en la sociedad argentina, el 
presente informe propone, una vez más, una aproxi-
mación a: las características de las configuraciones 
familiares de algunas infancias y las estrategias de 
cuidado; los recursos de estimulación emocional e 
intelectual en la órbita de las familias; las formas de 
disciplinar a través del maltrato emocional y físico; 
y las oportunidades de socialización mediante pro-

Al amplio consenso en torno a los efectos negati-
vos de la pobreza en el desarrollo cognitivo y social del 
niño/a (Brooks-Gunn y Duncan, 1997; Lipina y Co-
lombo, 2005, 2009) se suma la advertencia sobre un 
amplio conjunto de mecanismos de mediación sobre 
los que se conoce menos y a los que es factible aproxi-
marse a través de la observación de los procesos de 
crianza y socialización en la niñez y adolescencia. 

Tal como analizamos en aparatados anteriores, las 
infancias y adolescencias son poblaciones especial-
mente vulnerables a la pobreza económica, pero tam-
bién a múltiples riesgos en el campo de la alimentación, 
la salud física, el hábitat de vida tóxico en términos del 
medioambiente e inadecuado en sus condiciones de sa-
neamiento, disponibilidad de espacio, protección de las 
inclemencias del tiempo, entre otros factores. 

Sin duda, se trata de aspectos significativos y 
asociados a los procesos de crianza y socialización a 
los que debe agregarse la impronta de las diferentes 
configuraciones familiares, así como también las ca-
racterísticas de los contextos sociales y emocionales 
del desarrollo. Es así que se valora la observación de 
indicadores del medioambiente de vida del niño/a y 
adolescente por la presencia o ausencia y calidad de 
los estímulos emocionales, intelectuales y conduc-
tuales presentes en los vínculos interpersonales y en 
el marco de las diferentes agencias de socialización 
(familia, escuela, barrio). 

En el proceso de crianza cobran un valor crucial las 
respuestas verbales y emocionales de los principales 
adultos de referencia del niño/a. Los ambientes fami-
liares poco tolerantes con la conducta infantil, esto es, 
con dificultad para establecer un vínculo afectivo, en 
los que no se estimula al menor a través de la pala-

CRIANZA Y SOCIALIZACIÓN
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cesos formativos extraescolares en el espacio del de-
porte, la actividad física, artística y cultural.

Cada uno de los aspectos mencionados cobra par-
ticular relevancia en algunos grupos de edad, y se 
presenta de modo diverso según el sexo, el estrato 
social de los hogares, las características del espacio 
socioresidencial y el aglomerado urbano. 

Configuraciones familiares 
y estrategias de cuidado

La Convención sobre los Derechos del Niño esta-
blece, en su art. 18, que incumbe a los padres –o re-
presentantes legales– la responsabilidad primordial 
de la crianza del niño. Sin embargo, se considera la 
asistencia a los padres y a los representantes legales 
por parte de los Estados para el desempeño de sus 
funciones en lo que respecta a la crianza del niño, ga-
rantizando la creación de instituciones, instalaciones 
y servicios para el cuidado de los mismos. 

Indudablemente, se ha avanzado de modo signifi-
cativo en el reconocimiento de cierta corresponsabi-
lidad en el cuidado de la niñez. Sin embargo, la mayo-
ría de los niños/as en los primeros años de vida suele 
permanecer al cuidado de su madre y/o su padre u 
otros familiares. La familia es la primera agencia de 
socialización del niño/a y es cardinal en la construc-
ción de la identidad. 

A lo largo de los últimos años se ha construido su-
ficiente evidencia en torno a la preeminencia de la 
configuración familiar bipartental (núcleo conyugal 
completo) en la vida de los niños/as y adolescentes, 
pero también a la prevalencia que tienen otras confi-
guraciones familiares como las monoparentales (nú-
cleo conyugal incompleto) y las familias ensambladas 
(núcleos conyugales completos pero en los cuales al-
guno de los miembros no es progenitor del niño/a). 

Los hogares monoparentales con niños/as, por 
lo general con jefatura femenina, tienen una mayor 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

Vive con padre o madre según 
características seleccionadas

Figura 5.1.1
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Vive con padre o madre según características seleccionadas

Figura 5.1.2
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prevalencia en contextos de pobreza económica y se 
asocian a situaciones de mayor déficit en los procesos 
de crianza y socialización (Tuñón, 2009). Esto es con-
secuencia de la menor disponibilidad de recursos hu-
manos adultos para el cuidado y la asunción del doble 
rol de proveedor y cuidado en una sola persona. Sin 
duda, las políticas de cuidado orientadas a la infancia 
deben poner especial atención a la situación de estas 
familias, y por ello es de suma importancia conocer 
su incidencia a nivel de la niñez y adolescencia y prin-
cipales factores asociados. 

Tipo de configuración 
familiar y presencia de los 
progenitores en el hogar

Aproximadamente el 26,9% de los chicos/as viven 
en un hogar donde no se encuentra alguno de sus 
progenitores (la mamá o el papá). El 19,9% de esta 
población pertenece a hogares monoparentales y el 
restante 7% a hogares ensamblados. 

A medida que se incrementa la edad de los chi-
cos/as, aumenta la probabilidad de estar en hogares 
donde falta alguno de los progenitores o en hogares 
monoparentales. Esta diferencia en términos del 
grupo de edad de los menores se da principalmente 
en el caso de las configuraciones monoparentales. 

La propensión a pertenecer a un hogar con sólo 
uno de los progenitores o en hogares monoparenta-
les es mayor a medida que desciende el estrato social. 
Los chicos/as en el estrato social muy bajo (25% in-
ferior) registran el doble de probabilidad de vivir en 
un hogar donde falta la madre o el padre que en el es-
trato medio alto. Dicha brecha de desigualdad social 
es similar en el caso de la propensión a pertenecer a 
un hogar monoparental. 

En lo que atañe al espacio socioresidencial, se ad-
vierte que la situación de niños/as en hogares con 
sólo uno de los progenitores, ya sea en familias en-
sambladas o monoparentales, es mayor en el espacio 
urbano formal de nivel bajo. 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

Familia monoparental según 
características seleccionadas

Figura 5.2.1
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Familia monoparental según características seleccionadas

Figura 5.2.2
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Los niños/as en hogares monoparentales, por lo 
general con jefatura femenina, se ubican por encima 
del promedio urbano en el caso del Conurbano Bo-
naerense (23,2%), en tanto la propensión a pertene-
cer a familias ensambladas se eleva por encima de la 
media urbana en el caso de la niñez y adolescencia de 
la Ciudad de Buenos Aires y del Gran Tucumán (ver 
tablas 5.1 y 5.2). 

Principales cuidadores y 
referentes adultos 

Como ya se mencionó, la normativa vigente en 
la Argentina ha avanzado en el reconocimiento de 
la corresponsabilidad en la garantía de cuidado en 
los primeros años de vida. En esta línea, se destaca 
la sanción de la Ley de 26.233 sobre Centros de De-
sarrollo Infantil, que tiene por objeto la promoción 
y regulación de los espacios de atención integral de 
niños/as menores de 5 años. 

La sanción de esta ley surge en el contexto de im-
portantes consensos en torno a la necesidad de que 
los Estados asuman responsabilidades de cuidado 
que tradicionalmente se encuentran en la órbita de 
las familias, y que en países como la Argentina suelen 
ser responsabilidad principal de las mujeres madres. 
En este marco, es preciso conocer las formas en que 
las familias organizan el cuidado de los niños/as más 

pequeños, la disponibilidad parental de las mismas 
y los cambios que ocurren en contextos de mayor 
inclusión laboral. Alcanzar un mayor conocimiento 
sobre las estrategias de cuidado que prevalecen en 
la sociedad argentina y las principales desigualda-
des sociales, socioresidenciales y entre aglomerados 
urbanos constituye un insumo capital desde donde 
orientar la política pública destinada a ampliar las 
ofertas de cuidado en el marco de la Ley 26.233. 

La mayoría de la niñez entre 0 y 12 años suele per-
manecer al cuidado de su madre o padre en el tiempo 
no escolar (69,9%). Esta situación es levemente su-
perior en el caso de los aquellos cuya edad oscila en-
tre 0 y 4 años (73,4%). 

Los chicos/as suelen tener como segunda opción 
de cuidado a otros familiares (26,8%) y en una pro-
porción residual, a no familiares (3,3%). Los otros 
familiares como recurso de cuidado de los niños/as 
se incrementa por sobre el promedio urbano en el es-
trato social medio alto (7,5%). 

Sin embargo, en los últimos años se advierte una 
tímida tendencia a que se incremente la proporción 
de chicos/as que pasan su tiempo no escolar siendo 
cuidados por alguno de sus padres. Ello se advierte 
especialmente en los sectores sociales medios y en 
los espacios formales de nivel bajo y medio, y tam-
bién en aglomerados como Gran Mendoza y Gran 
Rosario (ver tabla 6.1). 
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Con quiénes suelen permanecer niños y niñas entre semana

Figura 6.1.1
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Por ejemplo, a través de los cuentos y las narraciones 
los niños/as acceden a conocer otras formas de vida, 
roles diversos y a sí mismos como miembros de la so-
ciedad. También se evalúa que a través de los cuentos 
los adultos de referencia y los niños/as establecen un 
vínculo de juego, afectividad, complicidad, lazos que 
funcionan como estímulo de la curiosidad y la imagi-
nación. Por otra parte, el festejo del cumpleaños, que es 
otro de los indicadores considerados, se relaciona con el 
proceso de construcción de la identidad del niño/a en 

Oportunidades de estimulación 
emocional e intelectual 

A continuación se propone una aproximación a un 
conjunto de indicadores de estimulación emocional, 
social e intelectual en la órbita de las familias, signifi-
cativos para el desarrollo del lenguaje, las habilidades 
cognitivas, el desarrollo de conductas adaptativas, 
entre otros desempeños.
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Con quiénes suelen permanecer niños y niñas entre semana

Figura 6.1.3

Según carácterísticas seleccionadas. Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 12. Años 2010-2012
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Con quiénes suelen permanecer niños y niñas entre semana

Figura 6.1.2

Totales y variaciones interanuales. Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 12. Años 2010-2012
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cuanto ocasión para el reconocimiento de su singula-
ridad, pero también como espacio de socialización en 
la relación con pares, de transmisión cultural y conoci-
miento de otros familiares en diversos roles. 

Justamente, los indicadores que se propone anali-
zar como proxy al estímulo ambiental en que se desa-
rrolla el niño/a entre los 0 y 12 años son: la estimu-
lación a través de la lectura de cuentos y la narración 
oral, tener el recurso de los libros en su hogar y haber 
festejado su último cumpleaños. En este informe, 
dichos indicadores son analizados en términos de 
déficit (no ocurrencia); en su incidencia y evolución 
en los primeros tres años del período del Bicentena-
rio (2010-2011-2012); y en relación a las principa-
les desigualdades sociales, socioresidenciales y entre 
aglomerados urbanos en los primeros años (0 a 4) y 
en la edad escolar (5 a 12 años). 

La narración oral, lectura de 
cuentos y el recurso del libro 

En adelante se consideran los indicadores a partir 
de los cuales aproximarse a las estructuras de opor-
tunidades de los niños/as de 0 a 12 años en términos 
del clima de estimulación emocional e intelectual en 
el interior del núcleo familiar primario. 

Se comienza por el análisis de dos indicadores es-
trechamente relacionados: “tener libros infantiles en 
el hogar” y “ser receptor de historias orales, cuentos, 

narraciones”. En el caso del primero de los indicado-
res, en el último trimestre de 2012 se advierte que el 
35,6% de los chicos/as menores de 13 años no conta-
ban en el ámbito de su hogar con libros infantiles, al 
tiempo que el 39,3% no solía compartir en el ámbito 
de su hogar la lectura de cuentos o la narración oral 
en cualquiera de sus formas. 

En el período de referencia (2010-2012) no se advier-
ten cambios en ninguno de los indicadores menciona-
dos y se mantienen constantes las diferencias sociales 
ya observadas en las mediciones anteriores. En efecto, 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

No tiene libros infantiles en el hogar

Figura 6.2.1
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No tiene libros infantiles en el hogar según características seleccionadas

Figura 6.2.2
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el déficit de estimulación a través de la lectura de cuen-
tos o la narración oral es mayor entre los niños/as en 
edad escolar (5 a 12 años) que entre los más pequeños 
(0 a 4 años); lo cual es esperable en atención a que en 
aquel grupo de edad se comienza a combinar este tipo 
de prácticas con la lectura solitaria y otras formas de in-
teracción social, como el acceso a las redes sociales. Esta 
última actividad tiene presencia entre los escolares de 
manera cada vez más temprana, combinándose y com-
pitiendo con otras nuevas prácticas intrafamiliares. 

Las desigualdades sociales son llamativas en la te-
nencia de libros infantiles en el hogar. Tan así es, que la 
probabilidad de que los chicos/as no tengan libros in-
fantiles en su casa es 5 veces superior entre los niños/
as del estrato social más bajo (25% inferior) que entre 
sus pares del estrato social medio alto (25% superior). 
Esta brecha de desigualdad se ha mantenido estable 
entre 2010 y 2012 (4,9 y 5,4 veces, respectivamente). 

Las desigualdades sociales también son observa-
bles a nivel del espacio socioresidencial y, claro está, 
la probabilidad de contar con libros infantiles dismi-
nuye conforme empeoran las condiciones del hábitat 
de vida. Sin embargo, las brechas de desigualdad so-
cial se encuentran fuertemente correlacionadas con 
el clima socioeducativo de los hogares, que se repre-
senta mejor a través del estrato social de los mismos.

El déficit de estimulación a través de la narración 
oral y la lectura de cuentos no presenta importantes 
desigualdades entre aglomerados urbanos, salvo en el 
caso de la Ciudad de Buenos Aires, donde su inciden-
cia es sensiblemente menor al promedio nacional. En 
el caso del acceso a libros infantiles, una propensión 
al déficit de este recurso se advierte en los hogares de 
Gran Tucumán (56%), muy por encima del promedio 
nacional, y en el caso de la Ciudad de Buenos Aires 
muy por debajo del mismo (18,6%) (ver tabla 6.2).

En el resto de los aglomerados urbanos del país, 
la incidencia del déficit de estímulos en el campo de 
la narración oral es similar a la carencia de recursos 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

No suele compartir cuentos o 
historias orales en familia 
según grupo de edad

Figura 6.3.1
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No suele compartir cuentos o historias orales en familia según características seleccionadas 
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como contar con libros infantiles en los hogares. Sin 
embargo, en la Ciudad de Buenos Aires el déficit de 
estimulación a través de cuentos y narraciones orales 
es mayor al déficit de presencia de libros, y en Gran 
Tucumán la relación es inversa a esta última. 

Festejar el cumpleaños

Entre los indicadores que pueden aproximarnos 
a cierto clima de estimulación emocional y social, se 
encuentra el hecho de haber festejado el último cum-
pleaños. El déficit en este indicador, en el último tri-
mestre de 2012, se estimó en 12,3% en la población 
de entre 1 y 12 años. Tal nivel de incidencia no expe-
rimentó cambios estadísticamente significativos en-
tre 2010 y 2012, por cuanto sólo descendió 1,8 p.p.

La probabilidad de que un niño/a festeje su cum-
pleaños no se encuentra asociada al sexo ni al grupo de 
edad, al menos a nivel general. Sí presenta diferencias 
significativas, en cambio, según el estrato social de los 
hogares y el espacio socioresidencial. Los chicos/as en 
el estrato social más bajo (25% inferior) registran 3,8 
veces más chance de no festejar su cumpleaños que 
sus pares en el estrato social superior (25% superior). 
Corresponde señalar, al respecto, que esta brecha de 
desigualdad no ha experimentado cambios significa-
tivos entre 2010 y 2012 (4,3 y 3,8, respectivamente). 

Las desigualdades sociales mencionadas tam-
bién se observan según el espacio socioresidencial. 

En efecto, un niño/a en el espacio de villa o asen-
tamiento precario registra 2,7 veces menos chance 
de festejar su cumpleaños que su par en el espacio 
urbano formal de nivel medio, y dicha brecha no se 
modificó respecto de 2010. 

Al revisar el comportamiento respecto a este 
evento según los aglomerados urbanos, no se ob-
servan diferencias significativas salvo en dos casos: 
la Ciudad de Buenos Aires, donde el déficit es leve-
mente inferior al promedio nacional; y Gran Tucu-
mán, donde es algo superior (ver tabla 6.4).

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

No suele festejar el cumpleaños
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No suele festejar el cumpleaños según características seleccionadas
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Las agresiones físicas y verbales 

En el último trimestre de 2012, el 28,9% de los chi-
cos/as vivía en hogares donde se suele utilizar la agre-
sión física (a través de chirlos, bofetadas o pegarle con 
algún objeto) como forma de enseñar lo que está mal o 
de orientar la conducta. Las estimaciones indican que 
el 7,4% de este segmento poblacional reside en hoga-
res en los que se utiliza la agresión verbal (decirle al 
niño/a que es un tonto, torpe, inútil, entre otras des-
calificaciones) con el aparente fin de disciplinar. 

La incidencia en términos de población de niños/
as y adolescentes en situación de vulnerabilidad a la 
agresión física y/o verbal en el interior de sus hoga-
res no ha experimentado cambios estadísticamente 
significativos entre 2010 y 2012. 

Si bien la situación de vulnerabilidad al maltrato 
físico o verbal no presenta diferencias significativas 
entre grupos de edad, en el caso de la agresión física 
el riesgo parece menor entre los adolescentes. No 
aparecen en términos generales diferencias por sexo.

Una vez más, las diferencias son sociales y socio-
residenciales, y más pronunciadas en la exposición 
al maltrato físico que al verbal. En efecto, se estima 
que los chicos/as que pertenecen al estrato social muy 
bajo (25% inferior) tienen 2 veces más probabilidad de 
verse expuestos a maltrato físico en el interior de sus 
hogares que sus pares del estrato medio alto (25% su-
perior). En cuanto al riesgo de maltrato verbal, dicha 
brecha se reduce levemente a 1,5 veces. Las desigual-

Estilos de crianza y formas 
de disciplinar 

La Convención sobre los Derechos del Niño, en su art. 
19, señala la necesidad de proteger al niño contra toda 
forma de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o 
trato negligente, y contempla la adopción de medidas 
y procedimientos para el establecimiento de programas 
sociales con el objeto de proporcionar la asistencia ne-
cesaria al niño y la niña y a quienes cuidan de ellos, así 
como para otras formas de prevención de malos tratos.

En efecto, los marcos normativos vigentes en la 
Argentina, mediante la Convención sobre los Dere-
chos del Niño y la Ley de Protección Integral de los 
Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes, obligan 
a que la familia, el Estado y la sociedad reconozcan a 
los niños/as y adolescentes como sujetos de derecho 
y a que se promueva la participación, la comunica-
ción, la contención y la educación, y se desestimen 
las prácticas autoritarias y coercitivas. 

Aun cuando existe una normativa vigente, muchas 
de las formas de maltrato emocional y físico a la ni-
ñez y adolescencia suele tener lugar en espacio pri-
vado de las familias y suelen formar parte de estilos 
de crianza y formas en que los padres y adultos de 
referencia ponen límites, enseñan normas y valores 
y se relacionan con los niños/as. 

Las huellas que deja la experiencia del maltrato 
sostenido pueden ser irreversibles por cuanto afec-
tan la autoestima del niño/a, su salud psíquica y fí-
sica, a menudo afectando como consecuencia su ca-
pacidad de aprendizaje y su sociabilidad. 

Ofrecer visibilidad al maltrato emocional y físico al 
que es vulnerable una parte importante de la niñez y 
adolescencia es el objetivo de este apartado. Asimismo, 
resulta relevante conocer qué infancias son las más vul-
nerables a estos estilos de crianza en lo que atañe a la es-
tratificación social y a las diferencias socioresidenciales, 
así como a la localización en el espacio territorial de la Ar-
gentina. Al mismo tiempo, no parece menos importante 
reconocer si se trata de un fenómeno de tipo estructural 
o cambiante en su evolución en el tiempo (2010-2011-
2012). Es decir, en qué medida la vulnerabilidad de las 
infancias al maltrato se asocia a los vaivenes socioeconó-
micos de las sociedades y su impacto en la economía de 
los hogares, o por el contrario se asocia a ciertos estilos 
parentales con relativa independencia de lo primero.

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

Formas de disciplinar: 
Agresión física y verbal

Figura 7.1.1
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dades sociales también se observan entre espacios so-
cioresidenciales, y son claramente regresivas para los 
chicos/as que habitan en espacios urbanos informales. 

A nivel de los aglomerados urbanos no se advier-
ten diferencias significativas, salvo en el caso de Gran 
Tucumán, donde la incidencia de la vulnerabilidad 
al maltrato físico y verbal se eleva por sobre el pro-
medio nacional (36,2% y 12%, respectivamente en 
2012) (ver tablas 7.1 y 7.2). 

Oportunidades de socialización 

En relación con los procesos de socialización, el artí-
culo 31 de la Convención −y también el artículo 20 de 
la Ley de Protección Integral de los Derechos de las Ni-
ñas, Niños y Adolescentes− señala el derecho del niño 
al descanso, el esparcimiento, las actividades recrea-
tivas, y la participación en la vida cultural y artística. 

Sin embargo, aun cuando esta normativa se encuen-
tra vigente en la Argentina, las estructuras de opor-
tunidades de las diferentes infancias y adolescencias 
en torno a los procesos de socialización son profun-
damente desiguales. Las oportunidades de interacción 
con pares en espacios sociales diversos y diferentes al 
familiar o escolar son claramente menores entre los 
chicos/as a medida que desciende el estrato social o 
como efecto de la segregación socioresidencial. 

Los espacios barriales segregados no suelen contar 
con la infraestructura adecuada para la interacción 

entre pares en el campo del deporte, las actividades 
culturales, recreativas y de esparcimiento, entre otras. 
Además, de modo creciente muchos de estos espacios 
territoriales se han vuelto poco seguros, lo cual des-
alienta el uso y apropiación de lugares públicos como 
plazas, parques, campitos, pero también el club social 
o centro comunitario. Se trata, en suma, de factores 
limitantes (barreras) para la multiplicación de inte-
racciones sociales y para el desarrollo del sentido de 
pertenencia en diversos espacios sociales, con la im-
portancia que ello tiene en la construcción de la per-
sonalidad e identidad, en el desarrollo de habilidades 
sociales y en la capacidad de adaptación a personas y 
entornos diversos. En efecto, en la medida que los chi-
cos/as diversifican sus espacios de pertenencia e inte-
racción, desarrollan su capacidad de integración social 
y autonomía (Bronfenbrenner, 1987).

Se presenta y analiza seguidamente un conjunto de 
indicadores que permite reconocer las estructuras de 
oportunidades en el campo de la socialización no fami-
liar ni escolar de los chicos/as urbanos, con el propósito 
de reconocer los principales espacios de pertenencia de 
los amigos; el lugar de la recreación y el esparcimiento 
en el tiempo de ocio de niños/as y adolescentes; la acce-
sibilidad al ejercicio de deportes o actividad física no es-
colares; al igual que en actividades artísticas o culturales 
extraescolares. Al mismo tiempo, se evalúa la accesibi-
lidad a colonias de vacaciones de verano como espacio 
social de integración social a través del juego recreativo, 
el deporte y la cultura. 
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Formas de disciplinar: Agresión física según características seleccionadas   

Figura 7.1.2

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

0

20

40

60

39.6

21.9
27.1

31.4
24.3

28.7 29.0

40.0

22.5

31.7
34.9

26.0
32.3 30.7

40.3

18.9

31.9 32.8

22.3
28.5 29.4

201220112010

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES) AGLOMERADOSCONDICIÓN RESIDENCIAL



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA | 79

Estos indicadores contemplan la particular im-
pronta positiva que tienen las actividades en el es-
pacio del deporte y la cultura en el ejercicio de la di-
versidad y el reconocimiento de diferentes roles, dis-
ciplinas y normas de la sociedad. De allí que suelan 
considerarse medios favorables para la socialización 
y para la formación de la personalidad del sujeto, en 
particular en cuanto al desarrollo de la autoestima, 
el sentimiento de identidad y de pertenencia a un 
grupo. También se reconoce que a través de estas ac-

tividades formativas los niños/as y adolescentes de-
sarrollan competencias y capacidades transversales 
(aprenden a apreciar la diversidad cultural y desarro-
llan su potencial creativo, crítico e innovador). 

Cabe agregar aquí que estos indicadores son ana-
lizados en clave de desigualdad social y en su evolu-
ción en los primeros tres años del período del Bicen-
tenario (2010-2012). En particular, se examinan las 
diferencias en términos de la estratificación social de 
los hogares, las características del espacio socioresi-
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dencial, entre aglomerados urbanos y a nivel de los 
diferentes ciclos vitales y el sexo de los chicos/as. 

Espacios sociales de 
pertenencia de los amigos

Los principales espacios de pertenencia de los pares 
amigos/as de los chicos/as son el barrio y la escuela, tal 
como hemos venido observando desde las primeras 
mediciones de la Encuesta sobre la Deuda Social Argen-
tina (EDSA). Se presentan como una categoría residual 
los espacios alternativos, como pueden ser el club, la 
iglesia, el taller, entre otros. Incluso es superior a esta 
categoría alternativa al espacio escolar y barrial, la in-
cidencia de chicos/as que no suelen frecuentar amigos. 

En efecto, en el último trimestre de 2012 alrededor del 
90% de los chicos/as entre 5 y 17 años solía frecuentar 
amigos del barrio o de la escuela en proporciones simila-
res (47,8% y 43,1%, respectivamente), y solamente el 3% 
frecuentaba amigos/as en otros espacios sociales alterna-
tivos. Sin embargo, se estima que el 6% de esta población 
no suele frecuentar amigos, lo cual puede ser considerado 
como una situación de vulnerabilidad en la sociabilidad. 

Los espacios de pertenencia de los pares amigos/as 
con los que suelen interactuar los chico/as comúnmente 
son los mismos y parecen poco permeables al cambio en 
el tiempo. Al menos en estos primeros años del Bicen-
tenario no se registran cambios relevantes al respecto. 

Se advierten, no obstante, desigualdades según el 
grupo de edad, el sexo y, sobre todo, sociales, suma-
das a particularidades geográficas a nivel de los aglo-
merados urbanos. 

Concretamente, entre los chicos/as en edad escolar (5 
a 12 años) se observa que la pertenencia barrial de los pa-
res es levemente superior a la pertenencia escolar; mien-
tras que entre los adolescentes se invierte la relación a fa-
vor de las amistades del espacio escolar y se incrementan 
ligeramente otras pertenencias alternativas a la escuela 
y el barrio. En ambos grupos de edad, la incidencia de 
no frecuentar amigos es similar. Esta misma relación en-
tre los escolares y los adolescentes se aplica a varones y 
mujeres, con la única salvedad de que entre ellas es algo 
mayor la propensión a no frecuentar amigos/as. 

Las desigualdades sociales revelan formas de sociabi-
lidad específicas. Los chicos/as en el estrato social más 
bajo (25% inferior) reconocen a sus pares amigos/as 
como pertenecientes al espacio barrial en mucha mayor 
medida que los chicos/as del estrato medio alto (25% 

superior), quienes reconocen a sus amigos/as como per-
tenecientes al espacio escolar de modo preponderante. 
Los espacios alternativos al escolar y barrial se elevan al 
6% de la niñez y adolescencia en el estrato social supe-
rior, lo que resulta una indicación más de esa estructura 
de oportunidades de sociabilidad más diversificada. 

Asimismo, los chicos/as residentes en el espacio 
informal de la villa o asentamiento reconocen a pares 
amigos en el espacio barrial en más del 70%, mien-
tras que en el espacio urbano formal de nivel medio 
este reconocimiento se da en la escuela, y registra un 
porcentaje menor: 61,7%. 

Las desigualdades sociales parecen profundizarse 
a nivel socioresidencial. Es particularmente intere-
sante observar que la propensión a no frecuentar 
amigos es similar entre los chicos/as del estrato so-
cial más bajo y los del más alto (6,7% y 5,6%, res-
pectivamente). Sin embargo, entre los más pobres 
no frecuentar amigos/as es un comportamiento más 
vinculado al espacio urbano formal bajo y no tanto al 
informal (6,1% y 2,7%, respectivamente). 

Al examinar los aglomerados urbanos se advierte, 
por ejemplo, que los chicos/as de la Ciudad de Bue-
nos Aires se diferencian del resto de sus pares del Co-
nurbano y aglomerados del interior del país porque 
la gran mayoría ubica a sus amigos/as en el espacio 
escolar (72,2%). En el Conurbano Bonaerense y en 
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Gran Rosario es más pareja la pertenencia tanto al 
espacio escolar como al barrial; y en Gran Córdoba, 
Gran Tucumán y Gran Mendoza la pertenencia al es-
pacio barrial es superior a la del espacio escolar.

La propensión a no frecuentar amigos es similar 
entre los chicos/as de los diferentes aglomerados ur-
banos, salvo en la Ciudad de Buenos Aires, donde la 
misma se encuentra muy por debajo del promedio 
urbano nacional (ver tabla 8.1).

Oportunidades de socialización 
en actividades de esparcimiento 
y recreación

La mayoría de los niños/as y adolescentes en la Ar-
gentina urbana no suelen acceder a espacios de espar-
cimiento y recreación, como juegos infantiles, zooló-
gico, teatro, cine, conciertos, entre otros (65,4% en 
2012 a nivel de la población de 5 a 17 años). No se 
registran cambios relevantes en la incidencia de este 
indicador entre 2010 y 2012. 

La probabilidad de acceder a actividades de es-
parcimiento y recreación como los mencionados es 
menor entre los adolescentes (62,5%) que entre los 
niños/as en edad escolar (69,6%)). En este caso no 
se registran diferencias según el sexo a nivel general.

Las desigualdades son básicamente sociales: los chicos/
as en el estrato social más bajo (25% inferior) poseen el 
doble de probabilidad de no acceder a estos espacios de es-
parcimiento y recreación que sus pares del estrato social 

medio alto (25% superior). Esta brecha de desigualdad se 
ha mantenido e incluso parece crecer entre 2010 y 2012. 
También se observa esta brecha al comparar los espacios 
socioresidenciales. Tanto es así, que el 81% de los chicos en 
el espacio de villa o asentamiento precario no suele acce-
der a estos espacios de recreación, frente al 47,7% de quie-
nes residen en el espacio urbano formal de nivel medio.

La situación de mayor vulnerabilidad en las opor-
tunidades de socialización en espacios recreativos se 
observa a nivel de la niñez y adolescencia del Conur-
bano Bonaerense, que se eleva por sobre el promedio 
urbano nacional (71%) (ver tabla 8.2). 

Oportunidades de socialización y 
formación en actividades deportivas

La gran mayoría de los niños/as y adolescentes escola-
rizados en la Argentina urbana realiza al menos 40 minu-
tos semanales de educación física en el ámbito escolar, e 
incluso parte importante de esta población accede a dos 
estímulos semanales (Tuñón, 2013). Sin embargo, está 
claro que según las recomendaciones internacionales en 
el campo de la actividad física la mayoría de la infancia y 
adolescencia urbana no accede a la cantidad de estímu-
los semanales recomendados. Tal es, que en el espacio 
extraescolar la mayoría de esta población no realiza nin-
guna actividad deportiva ni física (59,9% en 2012). 

En el trienio bajo análisis se observó un leve des-
censo de este déficit al alcanzar una caída de 4,4p.p. 
Esta merma fue mayor entre los adolescentes (6 p.p.) 
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que entre los niños/as en edad escolar (3p.p.); y en 
2012 más pronunciada entre las mujeres (65,2%) 
que entre los varones (54,6%), pero aun así la situa-
ción es claramente más regresivas para ellas. 

Las desigualdades sociales han mostrado asimismo 
una significativa regresión para los chicos/as a medida 
que desciende el estrato social, si bien la brecha de des-
igualdad social en términos de estratificación social y 
condición socioresidencial se ha mantenido estable en-
tre 2010 y 2012. En efecto, los chicos/as en el estrato 
social más bajo (25% inferior) registran 1,5 veces menos 
chance de realizar actividades físicas o deportivas en el 
espacio extraescolar que sus pares del estrato medio alto 
(25% superior). Por lo demás, la brecha se reproduce en-
tre la población residente en villas o asentamientos y la 
que reside en el espacio urbano formal de nivel medio, 
siendo previsiblemente regresiva para los primeros. 

Por fin, es de destacar que a lo largo del trienio la situa-
ción de no acceso a actividades físicas y deportivas es par-
ticularmente más grave en los aglomerados urbanos del 
Conurbano Bonaerense, Gran Córdoba, Gran Mendoza y 
Gran Tucumán (62,1%, 63,9%, 62,5% y 69,6%, respecti-
vamente) (ver tabla 8.3). La evidente falta de oportunida-
des de socialización en el campo del deporte y la actividad 
física extraescolar representa múltiples vulnerabilidades 
para las infancias y adolescencias, en la medida que el de-
porte cumple funciones significativas en el desarrollo hu-
mano y social, no sólo vinculadas a la salud, sino también 
a la educación, y a la integración social, cultural y lúdica.

Oportunidades de socialización 
y formación en actividades 
artísticas y culturales

El acceso a espacios de arte y culturales, así como a 
la práctica de actividades formativas en estos campos, 
se encuentra sumamente restringido a infantes y ado-
lescentes particulares. La gran mayoría de los chicos/
as y adolescentes que viven en ciudades acceden a la 
enseñanza de plástica y música en las escuelas a través 
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de al menos un estímulo semanal, y también gozan de 
acceso a las llamadas salidas de estudio a museos, ins-
tituciones significativas para la vida política argentina 
los espectáculos teatrales y musicales. Sin embargo, 
existe suficiente evidencia de las desigualdades socia-
les en el interior de la escuela pública y en relación con 
las escuelas de gestión privada en el acceso a estos es-
tímulos y salidas de estudio (Tuñón, 2012).

Sin considerar los estímulos escolares, se estima que 
el 82,6% de los chicos/as de entre 5 y 17 años en la Ar-

gentina urbana no realizaba en 2012 ninguna actividad 
artística o cultural, como por ejemplo danza, teatro, mú-
sica, canto, murga y pintura. No hubo cambios en esta 
incidencia del déficit entre 2010 y 2012. Tampoco se ad-
vierte diferencia entre grupos de edad en la realización 
de tales actividades, aunque entre los varones es menos 
probable que entre las mujeres (85,8% y 79,4%, respec-
tivamente). Como puede apreciarse, los guarismos indi-
can un déficit muy elevado para todos/as en este campo. 

Específicamente en 2012, las desigualdades socia-
les en el acceso fueron significativas, por cuanto los 
chicos/as en el estrato social más bajo (25% inferior) 
registraron ese año 1,4 veces más chance de no rea-
lizar actividades en el campo de la cultura y el arte 
que sus pares del estrato medio alto (25% superior). 
Entre 2010 y 2012, sin embargo, tal desigualdad no 
experimentó cambios importantes. 

Las brechas en este terreno se evidencian asi-
mismo a nivel de los distintos espacios socioresiden-
ciales. En efecto, el 94,6% de los chicos/as de hoga-
res situados en villas o asentamientos precarios no 
realizaba este tipo de actividades en el trienio bajo 
análisis, y tampoco lo hacía el 71,5% del segmento 
en el espacio urbano formal de nivel medio. De ma-
nera que si bien se advierten desigualdades sociales, 
también se reconoce un déficit que alcanza a todas 
las infancias y adolescencias de modo significativo. 

No se han observado diferencias muy relevantes a nivel 
de los aglomerados urbanos, salvo en el caso de Ciudad 
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de Buenos Aires, donde el déficit se ubica por debajo del 
promedio nacional en alrededor de 10p.p. (ver tabla 8.4). 

Oportunidades de socialización 
en colonias de vacaciones

Un indicador más de las escasas oportunidades ex-
traescolares de sociabilidad en la infancia es el acceso 
a colonias de vacaciones durante el verano. Se estima 
que en 2012 el 86,9% de los niños/as de entre 5 y 
12 años de edad no asistieron a una colonia de vaca-
ciones en esos meses. No se registra cambio en este 
indicador entre 2010 y 2012. 

La propensión a no acceder a la colonia de vacacio-
nes es similar entre varones y mujeres. Y las desigual-
dades sociales persisten aun cuando existen políticas 
focalizadas en muchos municipios del Conurbano 
Bonaerense y en los grandes aglomerados del inte-
rior del país y en la Ciudad de Buenos Aires. 

Entre los niños/as pertenecientes al estrato social 
más bajo (25% inferior), la falta de acceso a colonias de 
vacaciones alcanzó al 88,8%, mientras que en el estrato 
social medio alto (25% superior) llegó al 80%. Según el 
espacio socioresidencial, se advierte cierta cobertura en 
los niños/as que viven en villas o asentamientos, lo cual 
ha producido una merma del déficit de acceso en los úl-
timos años, que lo ubica en 2012 en 85,7%. 

Es claro que para la gran mayoría de los chicos/as 
las vacaciones de verano transcurren en el espacio fa-

miliar y barrial, y para una minoría en el espacio de la 
colonia o en una salida familiar a otro lugar. 

Los problemas de acceso a colonias de vacaciones 
en su nivel de incidencia son similares entre aglome-
rados. Únicamente en Gran Tucumán se advierte una 
incidencia superior al promedio urbano nacional, y en 
la Ciudad de Buenos Aires inferior al mismo (93,4% 
y 79%, respectivamente en 2012) (ver tabla 8.5). Las 
colonias de vacaciones cumplen una función social 
necesaria que requiere alcanzar una mayor cobertura 
y en especial en las infancias más vulnerables 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.
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Nota de Investigación III: 

El lugar de la socialización en 
los espacios imaginarios 

Por Helga Fourcade

La socialización es un proceso que se lleva a cabo a lo 
largo de toda la vida de las personas. Desde que nacemos, 
nos vinculamos con otras personas e incorporamos 
normas y valores de comportamiento para la vida social. 
Los espacios en los que se da este proceso se van diversi-
ficando a medida que el niño o niña crece y se desarrolla, 
comenzando por la familia y continuando con los amigos 
de la escuela, el barrio, las actividades extracurriculares y 
los medios de comunicación que ingresan como instan-
cias de socialización.

Se trata de un proceso de suma importancia en el de-
sarrollo de los sujetos. Es por ello que cabe preguntarse: 
frente a una situación ideal, ¿qué lugar le dan los niños/as 
y adolescentes a este proceso? ¿Qué espacios de sociali-
zación representan? ¿Cuáles son las agencias de socializa-
ción que identifican? 

Para responder a estos interrogantes se analizaron 12 
entrevistas en profundidad, realizadas a niños, niñas y 
adolescentes, en el marco de las cuales se utilizó la crea-
tividad como medio para dar a conocer las percepciones 
de los niños, niñas y adolescentes sobre su barrio. Se 
planteó como consigna que, a través de un dibujo, ex-
presaran sus ideas sobre aquello que debía contener su 
barrio ideal, entendiendo que en los dibujos opera un 
“original” y “espontáneo” proceso de desnaturalización 
(Scribano, 2008). En el marco de las producciones, los 
entrevistados incluyeron en sus dibujos todos aquellos 
elementos que consideraban relevantes para su entorno 
ideal, en el cual se observó que, en muchos casos, la so-
cialización ocupaba un lugar significativo. Por lo tanto, 
es sobre esta producción que se analiza el lugar que los 
niños, niñas y adolescentes otorgan al proceso de socia-
lización frente a la oportunidad de construir y recrear un 
espacio ideal para su desarrollo.

En este sentido, se entiende que cada dibujo es un dis-
curso por el cual el niño/a se expresa y comunica algo. Es 
una herramienta que ayuda a resolver problemas, crear 
nuevas ideas y a comunicar. Para Moreno (2002), acer-
carse al dibujo de los niños implica ponerse en contacto 

con una de las fuentes más puras, espontáneas y candoro-
samente sinceras de la expresión plástica (Jiménez Yáñez 
y Mancinas Chávez, 2009). 

Para ello, los casos fueron seleccionados a partir de las 
muestras 2010 y 2011 de la Encuesta de la Deuda Social Ar-
gentina (EDSA) en el marco de la población alcanzada por 
el módulo de infancia, a través de un muestreo de máxima 
variación (Quinn Patton, en Flick, 2004:82) según condi-
ción residencial: informal (villa o asentamiento urbano) o 
formal (de nivel socioeconómico medio alto). Los dibujos 
se realizaron durante el mes de marzo de 2012. 

La muestra estuvo organizada en tres grupos de edad. 
Para el segmento de los más chicos (5 a 8 años) se en-
trevistó a cuatro niños, dos de condición residencial in-
formal (un niño de 6 años y una niña de 8 años) y dos de 
condición residencial formal (un niño de 7 años y una 
niña de 8 años); para el siguiente grupo de edad (9 a 12 
años) se entrevistó a otros cuatro niños: dos de ellos 
(una niña y un niño de 11 años) provenientes de un asen-
tamiento urbano o villa, y los otros dos (niño y niña de 
9 años) de barrios de nivel medio alto. Por último, para 
el grupo de edad más avanzado (13 a 17 años) se tomó 
como referencia a cuatro adolescentes, según su condi-
ción residencial: dos de tipo informal (mujer de 13 años y 
varón de 15 años) y dos de tipo formal (mujer de 15 años 
y varón de 14 años).

Las agencias de socialización 
representadas por los niños/as 

En este sentido, y acompañando este proceso de evo-
lución y desarrollo de los niños, niñas y adolescentes, se 
observa el espacio que los entrevistados le otorgaron a las 
diversas agencias de socialización en el dibujo de su “ba-
rrio ideal”. Dichas producciones se analizan a continua-
ción, entendiendo que el dibujo es lo que ellos pueden 
hacer, lo cual habla directamente de la información que 
tienen para poder hacerlo. Señala aquello de lo que dis-
ponen, en tanto dispositivos clasificatorios y regímenes 
de verdad (Scribano, 2008:280). 

A continuación se presenta una tabla en la que se sin-
tetizan los testimonios de los niños, niñas y adolescentes 
entrevistados, estructurados alrededor de las dos grandes 
agencias de socialización que emergieron de los relatos: la 
familia y los amigos. Dentro de la primer agencia, se diferen-
cian dos espacios: la vivienda y el juego; mientras que dentro 
de la segunda agencia, se observan tres espacios diferentes: 
el barrio, la escuela y las actividades extraescolares.  
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La familia en el espacio de la vivienda
En algunos casos, los gráficos del barrio ideal inclu-

yeron la vivienda de los niños y niñas, contexto en el cual 
se incluyó a la familia de diferentes maneras. 

Como puede observarse en el siguiente gráfico, la niña 
graficó a sus padres y hermanos.

Categoría: la familia
La recurrencia de la familia como agencia de sociali-

zación para los niños y niñas más pequeños se refleja en 
los dibujos realizados. Ante la posibilidad de crear un en-
torno imaginario para su desarrollo, los niños y niñas más 
chicos destacaron la presencia de la familia o algunos de 
sus miembros desagregados como principales agencias 
de socialización (Lahire, 2007). 

Agencias Espacios Testimonios

Familiares

Vivienda
“Mi casa, mi hermana... y mi familia! Una familia. Más que una casa y la naturaleza, 
me importa la familia. (...) porque son los únicos que acompañan, te ayuda... te 
ayudan, te acompañan... están cuando los necesito... ahí estamos nosotros.” (8 años)

Juego

“Jugué con mi hermana a que viajábamos...a Disney” (9 años)

“[paso más tiempo] con mi papá 
¿Y con quien jugás? Con mi papá y si invito a un amigo con mi amigo (...) al fútbol, al 
tenis con mi papá algunas veces, y ya nada más” (7 años)

“salimos con mi papá y mis hermanos a andar en bici en parque Saavedra porque está 
acá a dos cuadras o a tres...” (7 años)

“[paso más tiempo] Con mi hermana más chica, porque mi hermana, jugamos mucho, 
con mi amiga Karen también, algunas veces voy a su casa y ella viene (...) es que ya 
hace mucho ya que nos conocemos, desde los 3 años nos conocemos”(11 años)

Amigos

Barrio

“Son de acá del barrio no más, vamos casi la mitad del barrio, vamos todos a la misma 
escuela (...) Sí, porque todo el grupo que vamos a la escuela, siempre salimos de la 
escuela y vamos a jugar a la cancha, pasamos más tiempo”  (15 años)

“No se, en el barrio no me hablo con muchos, pero si tengo conocidos, pero no 
amigos.” (15 años)

Escuela

“Eh... la mayoría de mis amigas son del colegio, después algunos de cuando iba a otro 
colegio, hace bastante...” (15 años)

“Gustavo, Fran, Jona... Daniel, Ariel… Ariel1 vive acá a la vuelta (los conocí) en la 
escuela (...) salimos juntos, algunas veces nos vamos juntos… mi compañera de ahí 
sale cuando yo y a veces le chiflo…yo nunca voy.” (11 años)

“Si, es importante porque es algo que te forma, que no sólo las materias, te forma en 
lo básico y por ahí te crea un grupo de amigos” (17 años)

1 Con el fin de preservar la identidad de los niños/as y adolescentes entrevistados, sus nombres fueron cambiados.
Fuente: Elaboración propia, sobre los dibujos y las entrevistas realizadas a los niños, niñas y adolescentes del Área Metropolitana de Buenos Aires, 2012.
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Niña, 8 años – Asentamiento urbano o villa

Por otro lado, los chicos/as dibujaron a los miembros 
de la familia por separado. Por ejemplo, en el siguiente 
caso, la niña graficó a su hermana [según el relato] en la 
casa que dibujó para su barrio ideal. 

Niña, 9 años – Barrio de Nivel medio alto

Sin embargo, en otros casos, los miembros de la familia 
aparecieron en contextos de juego diversificados, como 
los que veremos en el siguiente apartado.

la familia en el juego
En este primer caso, el niño decidió dibujar su vivienda 

acompañada por otras casas y a su hermanita. 

Niño, 6 años – Asentamiento urbano o villa

A modo de ejemplo, el siguiente bosquejo muestra el 
dibujo que el niño hizo de sí mismo, acompañado por su 
padre en un contexto de juego, y junto al perro que anhela 
tener [según su relato]. 

Niño, 7 años – Barrio de nivel medio alto

En estos casos puede observarse que fueron los niños 
y niñas más pequeños quienes incluyeron a sus familias 
completas o a sus miembros por separado, en la creación 
de su contexto ideal. 

Niña, 8 años – Asentamiento urbano o villa

Niño, 6 años – Asentamiento urbano o villa

Niño, 7 años – Barrio de nivel medio alto
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Niña, 8 años – Barrio de nivel medio alto

Sin embargo, no en todos los casos los entrevistados 
se permitieron imaginar o construir un espacio completa-
mente ficticio. En algunos dibujos, como el que se muestra 
a continuación, puede observarse que su realidad barrial 
se filtró en su dibujo.

Niño, 11 años – Asentamiento urbano o villa

En este caso, se presenta una situación particular. La re-
creación del barrio ideal de este niño tiene muchos tintes 
de su barrio actual, en el cual elige destacar la inseguridad 
y las escenas de violencia que alguna vez presenció. Sólo 
puede observarse el comercio al que se acerca recurren-
temente y la persona que lo atiende con la cual tiene un 
vínculo que decidió graficar. 

Sin embargo, las agencias de socialización que más se 
presentaron en los dibujos de los entrevistados fueron 
aquellas en las que se vinculaban con pares desde di-
versos contextos. 

categoría: los amigos o la socialización 
entre pares 

Es conocido que a medida que aumenta la edad de los 
chicos/as se  diversifican las agencias de socialización. 
Ello es evidente en sus dibujos, en los que el diseño de la 
vivienda o la familia va desapareciendo, dando lugar a la 
aparición de  nuevos espacios como el barrio, la esquina, 
el cine, entre otros

En este sentido, contextualizando la actividad y la con-
signa propuesta a los entrevistados, es importante des-
tacar que los amigos que más se representaron en las 
composiciones fueron los del barrio. Sin embargo, esto no 
necesariamente implica que se trate de la agencia de so-
cialización más importante para los niños del AMBA. 

los amigos en el barrio
El barrio constituye un espacio de socialización para 

los niños, niñas y adolescentes bastante frecuente en los 
relatos. Por ejemplo, en el próximo dibujo se refleja que la 
niña eligió dibujarse acompañada de una amiga del barrio. 

Niña,  11 años – Asentamiento urbano o villa

Asimismo, en el siguiente dibujo también puede obser-
varse que la niña eligió dibujarse en un contexto de activi-
dades deportivas (se encuentran en una cancha de futbol).

Niña,  11 años – Asentamiento urbano o villa

Niña, 8 años – Barrio de nivel medio alto

Niño, 11 años – Asentamiento urbano o villa
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Por otro lado, también se observa una presentación de 
los amigos del barrio en el mismo contexto en el que so-
ciabilizan. Así como en los dibujos anteriores la niña se 
graficó jugando en una cancha con su amiga, en el dibujo 
que figura a continuación, el niño se presentó paseando 
por su barrio en el contexto de una plaza urbana.

Niño, 9 años – Barrio de Nivel Medio alto

¿Y qué te gusta hacer en la plaza?
Juego a la pelota, podés andar en bici
¿Con quién?
Yo ando en bici con los amigos que están aburridos

En el dibujo siguiente, el adolescente no sólo se dibujó 
a sí mismo, sus espacios de socialización y a sus amigos 
en el barrio, sino que en su relato también desatacó el sis-
tema de valores que aprendió/adquirió cuando se mudó a 
ese barrio y comenzó su proceso de socialización con los 
chicos del lugar.

Adolescente varón, 14 años –Asentamiento urbano o villa

¿Y te gustó venir para acá?

Si. Aprendí un montón de cosas.
¿Como qué?
Aprendí a jugar a la pelota, aprendí como tengo que ser, 
como son otras personas, como soy yo. 
¿Y en el departamento no tenías amigos?
No, no tenía.

El dibujo de este adolescente refleja varios aspectos 
importantes. Por un lado, es relevante resaltar a los 
amigos que dibujó en el barrio y a los espacios de socia-
lización que presentan un fiel retrato del barrio en el que 
vive. Sin embargo, también hay que prestar atención a 
su relato. Él no siempre residió en ese barrio (se mudó 
cuando tenía 6 años) pero destaca todo lo que aprendió 
sobre vincularse con sus pares, incorporando los códigos 
de conducta del mismo barrio a los que se refiere cuando 
dice “aprendí cómo tengo que ser”.

los amigos en la escuela
La escuela representa un lugar de socialización para 

niños/as y adolescentes por excelencia. Es un espacio en 
el que establecen vínculos y se relacionan por fuera de su 
núcleo familiar. Sin embargo, si bien estuvo muy presente 
en el relato de los niños, sólo uno de ellos eligió dibujarla 
en su barrio ideal.

Adolescente varón, 15 años –Asentamiento urbano o villa

En este dibujo puede observarse otra particularidad. 
Por un lado, en lugar de graficar su casa, el adolescente 
dibujó su escuela y su grupo de amigos. Además, en el 
medio del dibujo y en color rojo escribió “no a la droga”.

Niño, 9 años – Barrio de Nivel Medio alto

Adolescente varón, 14 años –Asentamiento urbano o villa

Adolescente varón, 15 años –Asentamiento urbano o villa
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los amigos en las actividades extra escolares
Por otro lado, además de la escuela, las actividades extra 

escolares presentan otro contexto en el que los niños/as 
y adolescentes sociabilizan. A continuación puede obser-
varse que si bien dichas actividades están muy presentes 
en los relatos, en los dibujos están vinculadas a las salidas 
de los adolescentes, como lo es una ida al cine. 

Adolescente mujer, 15 años – Barrio de nivel medio alto

“Lindo, divertido.... Hay muchos chicos de nuestra edad... 
chicas, chicos salgo y están todos en la puerta jugando”

Como puede observarse en los dibujos utilizados para 
el análisis, cuando los niños, niñas y adolescentes tienen 

la posibilidad de recrear un espacio imaginario e ideal, 
en todos los casos la socialización y los espacios en los 
que socializan cuentan con una importante presencia. El 
niño/a o adolescente -se dibuje o no- recrea un espacio 
compartido con familiares o pares, los cuales pueden pro-
venir del barrio, la escuela o de las actividades extraesco-
lares que realicen. 

Asimismo, a medida que aumenta la edad de los entre-
vistados también incrementa la diferenciación en los pro-
cesos de socialización. Los más chiquitos tienden a incluir 
a su familia y su vivienda en los dibujos. Sin embargo, a 
medida que la edad de los entrevistados aumenta, se di-
versifican las agencias de socialización, y el espacio que le 
dan a los pares, amigos y lugares en los que se relacionan, 
se torna más importante.

Las diferencias por estrato se advierten en términos 
de sentido de pertenencia al barrio en el que viven. Los 
chicos que residen en asentamientos urbanos o villas tu-
vieron dificultades para imaginar un barrio diferente al 
barrio propio, modificando solamente la densidad de vi-
viendas. Adicionalmente, vale destacar que, en todos los 
casos, los amigos del barrio aparecen representados. Por 
otro lado, aquellos niños/as o adolescentes que residen 
en barrios de nivel socioeconómico medio alto otorgaron 
un mayor espacio a la imaginación, diferenciando aún más 
su dibujo del lugar en el que residen. La brecha socioeco-
nómica entre los entrevistados se percibe más significati-
vamente entre en la desigual capacidad de imaginar espa-
cios/lugares diferentes. 

Adolescente mujer, 15 años – Barrio de nivel medio alto
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tivo ejercicio del derecho a la información y a la ex-
presión, no solo porque lo posibilitan, sino también 
porque informan sobre las formas en que los chicos/
as se socializan. Tan diversos son los espacios socia-
les (el familiar, la escuela, la vía pública) donde los 
chicos/as utilizan las tecnologías de información y 
comunicación, como disímiles y desiguales son los 
usos que hacen de las mismas (redes sociales, ac-
ceso a información, esparcimiento, recreación, entre 
otros). Así pues, a través de las tecnologías, los ni-
ños/as y adolescentes ejercen derechos transversales 
y facilitadores de los procesos de integración social.

Evidentemente, la universalización del acceso a 
las tecnologías de la información y la comunicación 
han de incidir en el desarrollo de capacidades de re-
sistencia a la desafiliación social, y han de generar 
unas sinergias virtuosas en términos de la equidad 
en el acceso al conocimiento y la integración social 
(Katzman, 2010).

A continuación se presenta y analiza una amplia ba-
tería de indicadores que pueden tanto facilitar como 
obstaculizar el ejercicio del derecho a la información, 
por ejemplo la propensión a utilizar Internet, el com-
portamiento lector de textos impresos, el tiempo de 
exposición a múltiples pantallas (televisión, computa-
dora, entre otras) y el acceso a teléfono celular.

Adicionalmente, es menester explorar las des-
igualdades sociales (socioeducativas de origen, so-
cioresidenciales, por aglomerados urbanos y según el 
grupo de edad y sexo) en el acceso a estos recursos 
como aproximación a los disímiles mundos mediá-
ticos (Katzman, 2010), lenguajes, tipos de informa-
ción y modos de socialización.

INFORMACIÓN

En esta dimensión se considera el derecho a la in-
formación (Convención sobre los Derechos del Niño, 
arts. 12, 14, 13 y 17; Ley 26.061 de Protección In-
tegral de los Derechos de los Niños, Niñas y Ado-
lescentes, arts. 19 y 24), el cual adquiere particular 
relevancia como derecho transversal. Una forma de 
aproximarse a esta dimensión de derecho es a través 
del acceso a los medios de comunicación, que se cons-
tituyen de modo creciente en oportunidades en el ac-
ceso a la información pero también en herramientas 
de expresión de opiniones y participación social.

Para evaluar el ejercicio de este derecho se emplean 
como indicadores de acceso algunos recursos mate-
riales de los hogares que se valoran positivamente en 
los procesos de formación y en particular representan 
oportunidades en el ejercicio del derecho a la infor-
mación, expresión de opiniones y participación social, 
entre ellos: el déficit en el acceso a una biblioteca fami-
liar, a una computadora, a servicio de Internet, a tele-
visión u otras pantallas, y a teléfono celular.

Si bien la disponibilidad en los hogares de los re-
cursos mencionados no es garantía del ejercicio del 
derecho a la información, a la expresión de ideas y 
a la participación, se evalúa que su existencia confi-
gura estructuras de oportunidades para el ejercicio 
del mismo; mientras que la inexistencia de dichos re-
cursos (biblioteca familiar, libros infantiles, compu-
tadora, acceso a servicio de Internet, teléfono celular, 
etc.) en la órbita del hogar restringe las vías de acceso 
a la información y la participación social en la niñez 
y adolescencia. 

Por supuesto, las tecnologías de la información y 
comunicación son de suma importancia para el efec-
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El libro y la lectura de textos impresos 

En los primeros tres años del período del Bicente-
nario se observa una leve merma en el déficit de libros 
en los hogares de niños/as y adolescentes. En efecto, se 
pasó de un déficit que alcanzaba al 59,1% de los chicos/
as a uno de 54,2% (una caída de 4,9p.p.). Sin embargo, 
dicho progreso en la disponibilidad de libros en los ho-
gares no parece guardar correlación con un cambio en 
el comportamiento lector de este segmento de pobla-
ción. De hecho, a comienzos del período bajo análisis el 
49,9% de los chicos/as no solía leer textos impresos, y al 
final del mismo el 51,2% no suele hacerlo. 

En particular, se advierte que los progresos en el ac-
ceso al libro estuvieron focalizados en el grupo de los 
escolares, es decir, niños y niñas que asisten a la escuela 
primaria, entre quienes la merma del déficit de libros en 
el hogar alcanzó los 6,7p.p. entre 2010 y 2012. 

No sucedió lo mismo a nivel de la población adoles-
cente, entre quienes dichos progresos apenas produje-
ron una merma de 2,1p.p. en el período de referencia.

Asimismo, se ha evidenciado que la disponibilidad de 
libros fue mayor en los hogares con niñas que en aque-
llos con niños, lo cual coincide con el comportamiento 
lector, pues en la población infantil femenina el déficit 
de este comportamiento es menor que en el grupo mas-
culino (47,1% y 55,3%, respectivamente en 2012). 

Las desigualdades sociales son mayores en el ac-
ceso al libro en el ámbito del hogar que en el compor-

tamiento lector de textos impresos. Mientras que las 
brechas de desigualdad social en el acceso al libro son 
regresivas para los chicos/as en el estrato social más 
bajo (25% inferior) respecto de sus pares del estrato 
social medio alto (25% superior) en 3,5 veces durante 
2012, en el comportamiento lector fue de 1,6 veces. 
Ninguna de estas desigualdades experimentó cambios 
estadísticamente significativos entre 2010 y 2012. 

Esta propensión al ensanchamiento de las brechas 
en el acceso al libro respecto del comportamiento 

5 A 12 AÑOS 13 A 17 AÑOS

2010 2011 2012 10-11 11-12 10-12

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

No suele leer textos impresos 
según grupos de edad

Figura 9.1.1
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Figura 9.1.2
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lector de textos impresos también se advierte según 
el espacio socioresidencial. En efecto, en 2012 y en 
comparación con sus pares del espacio urbano formal 
medio, los chicos/as residentes en viviendas del es-
pacio urbano informal tenían 2,2 veces menos posi-
bilidades de contar con libros en su hogar y 1,4 veces 
menos chance de tener un comportamiento lector. 

Los niños/as y adolescentes que habitan en los 
aglomerados urbanos del interior del país registran 
un déficit superior al promedio nacional en el acceso 
al libro, aun cuando se advierten progresos significa-
tivos en algunas áreas. Los aglomerados que se elevan 
por sobre la media nacional de modo relevante son 
Gran Tucumán, Gran Córdoba y Gran Rosario (73%, 
65% y 60%, respectivamente). No obstante, ello no 
guarda un correlato directo con el comportamiento 
lector que, claro está, excede la presencia del libro y 
no presenta diferencias significativas entre aglome-
rados urbanos del interior (ver tablas 9.1 y 10.1). 

Acceso a computadora y 
servicio de Internet en el 
hogar, y el uso de Internet 

En los primeros años del período del Bicentenario 
los hogares continúan incorporando tecnología y ello 
se advierte con claridad en la merma que ha experi-
mentado el déficit de computadora entre los chicos/
as en la Argentina urbana. Efectivamente, entre 2010 
y 2012 se produjo un fuerte descenso del déficit, que 
alcanzó los 13,6 p.p. al pasar de 53% a 39,3%. En el 
caso del acceso a servicio de Internet en el domicilio, 
también se advierte un avance significativo, aunque 
más lento que el observado en la incorporación de 
computadoras hogareñas. 

Si bien la merma del déficit de servicio de Inter-
net a nivel de la infancia y adolescencia entre 5 y 17 
años cayó 14,9 p.p. al descender de 66,3% en 2010 a 
54,4% en 2012, aún este alto porcentaje de chicos/
as no cuenta con servicio de Internet en su vivienda.

Tanto la computadora como el servicio de Inter-
net han sido incorporados a los hogares con adoles-
centes de modo más rápido que en los hogares con 
niños/as en edad escolar. Tan así es que entre estos 
últimos aún el déficit de computadora en el hogar es 
de 41,8%, mientras que entre los adolescentes es de 
35,7%, y el déficit de servicio de Internet es de 54,4% 
y 46,9%, respectivamente. 

Las diferencias advertidas respecto de los grupos 
de edad no parecen tener lugar según el sexo de los 
chicos/as. Sin embargo, este proceso de rápida incor-
poración de computadoras y servicio de Internet se 
caracteriza por su desigualdad social, por cuanto no 
todos los hogares han sumado la tecnología y servi-
cios asociados en igual magnitud y velocidad. En tal 
sentido, los sectores medios han avanzado más ve-
lozmente en este último período y los medio altos se 
encuentran próximos al pleno acceso. 

En el caso particular del acceso a por lo menos 
una computadora en el hogar, todos los sectores 
sociales muestran progresos significativos, pero la 
merma del déficit fue de 20,6 p.p. en el estrato me-
dio, frente a 13,3 p.p. en el estrato social muy bajo y 
9 p.p. en el bajo. La brecha de desigualdad social en 
el acceso a una computadora entre 2010 y 2012 ha 
sido regresiva para los chicos/as en el estrato social 
muy bajo (25% inferior) en comparación con el es-
trato social medio alto (25% superior), y se ha incre-
mentado de modo sustantivo pasando de 7,6 a 22,5 
veces. A finales de 2012, el 74,3% de los chicos/as 
del estrato muy bajo aún no tenía computadora en 
su hogar, mientras que en el estrato social medio 
alto sólo carecía de ella el 3,3%. Esta desigualdad 
social también se advierte a nivel de los espacios so-
cioresidenciales, donde la brecha regresiva para los 
chicos/as cuyo hogar se sitúa en una villa o asenta-
miento precario, respecto de los residentes en espa-
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cios urbanos formales de nivel medio, pasó de 2,6 
p.p. a 5,2 p.p. entre 2010 y 2012.

En el caso del acceso al servicio de Internet en los 
hogares también se observan profundas diferencias y 
un incremento en la brecha de desigualdad social. Así, 
en el estrato medio la merma en el déficit de acceso a 
este servicio fue de 24,2 p.p. entre 2010 y 2012, mien-
tras que en el estrato muy bajo y bajo fue de 7,4 y 9 
p.p., respectivamente, y en el medio alto de 15,6 p.p. 
La brecha de desigualdad subió de 4 a 13 veces, siendo 
regresiva para los chicos/as del estrato muy bajo res-
pecto de sus pares en el estrato medio alto. 

También se ha mostrado regresiva esta brecha 
para los chicos/as que viven en un espacio urbano in-
formal respecto de pares cuyo hogar se ubica en el es-
pacio urbano formal medio, y se duplicó entre 2010 y 
2012. Puntualmente, en el último trimestre de 2012 
carecían de acceso a servicio de Internet el 77,6% de 
los chicos/as en villas o asentamientos, el 18% de sus 
pares en espacios urbanos formales de nivel medio, 
el 87,6% de los chicos/as pertenecientes al estrato 
social muy bajo y el 6,4% de los pertenecientes al es-
trato medio alto. 

A nivel de los aglomerados urbanos, la merma en 
el déficit de computadora en el hogar ha sido muy 
significativa en la Ciudad de Buenos Aires y en Gran 
Tucumán (21,5 y 19,1 p.p. entre 2010 y 2012, res-
pectivamente). También se observan progresos im-
portantes en el Conurbano Bonaerense y otros aglo-
merados urbanos del interior. Aun en este marco de 

importantes avances de los hogares en la incorpora-
ción de computadoras hogareñas, los chicos/as del 
Gran Tucumán registran en 2012 un déficit superior 
al promedio urbano nacional: 49,1% (ver tabla 10.2).

En el caso del acceso al servicio de Internet en los 
hogares los progresos también han sido muy relevan-
tes en el período 2010-2012, y particularmente signi-
ficativos en la Ciudad de Buenos Aires (24,3 p.p.), el 
Conurbano Bonaerense (17 p.p.) y Gran Tucumán (19 
p.p.). Pese a estos importantes avances en el acceso a 
este servicio tan indispensable en los hogares para ac-
ceder a información diversa y para la comunicación, 
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en 2012 el déficit de acceso fue superior al promedio 
urbano nacional en Gran Tucumán y Gran Córdoba 
(64,4% y 59,3%, respectivamente) (ver tabla 10.3).

El uso de Internet se relaciona con la disponibilidad 
de una computadora y el acceso al servicio, pues a me-
dida que los hogares incorporan esta tecnología los chi-
cos/as hacen uso de ella para informarse y socializar a 
través de las redes sociales. Sin embargo, a pesar de los 
avances observados, en 2012 aún el 40,8% de los chi-
cos/as de entre 5 y 17 años no suele utilizar Internet. 

A lo largo del trienio, los adelantos en el uso de In-
ternet han sido similares entre grupos de edad y según 
el sexo de los chicos/as. No obstante, el déficit en su 
uso es mucho mayor entre los escolares que entre los 
adolescentes (49% y 28,7%, respectivamente). Y la dis-
minución del déficit fue más pronunciada en los estra-
tos sociales medio y bajo (17,7 y 20,2 p.p., respectiva-
mente). La brecha de desigualdad social negativa para 
los chicos/as en el estrato social muy bajo, respecto de 
sus pares del estrato medio alto, se incrementó al pasar 
de 3,6 a 4,6 veces entre 2010 y 2012. A fines de 2012, de 
hecho, no solía usar Internet el 67,8% de los chicos/as 
del estrato social muy bajo y el 66,3% de los residentes 
en el espacio urbano informal, mientras que en el es-
trato social medio alto se encontraba en igual situación 
el 14,8% de los chicos/as, y el 21,5% de los residentes en 
espacios urbanos formales de nivel medio.

Cuando se comparan los aglomerados urbanos, lo 
primero que se advierte es que en todos ellos las infan-
cias y adolescencias progresivamente añaden a sus ruti-

nas el uso de Internet; no obstante, incluso en el marco 
de cambios significativos como los observados en Gran 
Córdoba, Gran Mendoza y Gran Tucumán, la situación 
de la niñez supera el promedio urbano nacional (47,6%, 
46,5% y 52,8%, respectivamente) (ver tabla 9.2). 

Acceso a telefonía celular

Disponer de un celular en la niñez y adolescencia 
es cada vez más frecuente y una herramienta más de 
acceso a la información, de comunicación interperso-
nal y de sociabilidad. Sin embargo, presenta diferen-

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.
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cias según el grupo de edad, el sexo y, claro está, la es-
tratificación social y socioresidencial de los hogares. 

En la población urbana de 5 a 17 años de edad, 
se estima que en 2012 el 61,5% no tenía un celular 
propio, aun cuando se observa una caída del déficit 
de 9,4 p.p. entre 2010 y 2012. Pero el proceso de ad-
quisición de un celular propio es mucho más urgente 
y masivo en los adolescentes que en los niños/as en 
edad escolar. Entre los primeros, la caída del déficit 
fue de 15 p.p., y en los segundos de apenas 5,3 p.p. 
A fines de 2012, el 32% de los adolescentes urbanos 
no tenía celular, contra el 81,4% de los escolares que 
tampoco lo tenían. 

También se observa que las mujeres poseen alguna 
ventaja frente a los varones en el acceso o disponibili-
dad de celular propio, pero los avances han sido muy 
equitativos en los últimos tres años. 

Al examinar la estratificación social, se advierte 
que los chicos/as del estrato medio han sido los más 
aventajados en el acceso a telefonía celular propia 
(cayó el déficit 14,8 p.p. entre 2010 y 2012). No obs-
tante, sigue evidenciándose una significativa des-
igualdad social entre los chicos/as en el acceso a un 
celular, en tanto que la brecha se ha mantenido es-
table en el período en términos de estrato social y de 
espacio socioresidencial. En 2012 no tenían celular el 
73,9% de los chicos/as del estrato muy bajo, el 48,1% 
del estrato medio alto; el 69,9% de los residentes en 
villas o asentamientos y el 53,1% de los que viven en 
espacios urbanos formales de nivel medio. 

Los chicos/as que han accedido de modo más ve-
loz a la telefonía celular en estos primeros años del 
período del Bicentenario son los residentes en la Ciu-
dad de Buenos Aires y en el Conurbano Bonaerense. 
En los aglomerados urbanos del interior del país este 
proceso ha sido más lento y menos expansivo. Tanto 
es así que los chicos/as de Gran Tucumán y Gran 
Córdoba no tienen celular en proporciones relativas 
bastante por encima del promedio urbano nacional 
(67,6% y 65,2%, respectivamente) (ver tabla 10.4). 

Acceso y tiempo de exposición 
a múltiples pantallas

En la Argentina urbana, el acceso a la pantalla de 
un televisor es casi pleno; a la pantalla de una com-
putadora accede alrededor del 60% de los chicos/as; y 
a la pantalla de un celular cerca del 40%. Es decir que 
buena parte de la niñez y adolescencia accede a más 
de una pantalla y contenidos asociados. 

El tiempo de exposición a estas múltiples panta-
llas es elevado y en los últimos años se ha incremen-
tado la proporción de chicos/as que acceden a infor-
mación, se expresan y socializan mediante prácticas 
que implican tener una pantalla delante. De manera 
que cada vez es más frecuente que participen de los 
procesos de democratización del conocimiento; que 
multipliquen sus opciones de interacción y partici-
pación, por ejemplo a través de las redes sociales; 
pero también que releguen otras prácticas que su-
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ponen una interacción “cara a cara” con otros y el 
ejercicio de múltiples roles.

Se estima que entre 2010 y 2012 se incrementó 
en 5,6 p.p. la proporción de chicos/as que pasan 
más de 2 horas frente a una pantalla, lo cual ubica 
al 63,5% en esta situación en el año 2012. Esta pro-

pensión se ha elevado de modo notable en los ado-
lescentes (9,5 p.p.). Justamente, es este grupo el 
que se expone en mayor medida y por más tiempo 
a variadas pantallas (68,8% de adolescentes, 60,6% 
de escolares). La incidencia en la exposición es muy 
similar entre varones y mujeres, así como la evolu-
ción en la práctica también lo es.

En cuanto a la estratificación social y socioresiden-
cial, no se advierten diferencias muy significativas, 
y aparentemente la práctica de exposición a panta-
llas por un tiempo promedio diario elevado atraviesa 
las diferentes infancias y adolescencias. No obstante 
ello, existe suficiente evidencia de que se trata de di-
ferentes pantallas y combinaciones de las mismas: 
los chicos/as de los estratos bajo y medio fueron los 
que aportaron en mayor proporción a este proceso de 
expansión del uso y por tiempos promedios elevados 
de permanencia frente a pantallas. 

El fenómeno se localiza básicamente en la Ciu-
dad de Buenos Aires, donde el 70% de los chicos/
as suele pasar más de 2 horas frente a una panta-
lla. En general, las infancias y adolescencias en los 
aglomerados urbanos del interior suelen hacerlo en 
proporciones inferiores a la media urbana nacional 
(ver tabla 9.3). 
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En el artículo 14 de nuestra Constitución Nacional, 
en la Convención sobre los Derechos del Niño, en la 
Ley 26.061 y, desde ya, en la Ley 26.206 Nacional de 
Educación, hay un explícito reconocimiento del dere-
cho a la educación. En este marco normativo no solo 
se establece la obligatoriedad de la escolarización en-
tre el nivel inicial –salas de 4 y 5 años según la jurisdic-
ción– y hasta la finalización de la educación secunda-
ria, sino que adicionalmente se promueve la inclusión 
temprana de los niños/as desde los 45 días de vida. 

Asimismo, el Estado argentino a través de las me-
tas del Milenio de la ONU se comprometió a garanti-
zar para el año 2015 que todos los niños/as y adoles-
centes de ambos sexos puedan completar los ciclos 
de enseñanza primaria y secundaria. 

Sin embargo, el derecho a la educación no solo 
incluye metas asociadas a la escolarización y finali-
zación de los ciclos educativos, sino que además la 
normativa contempla objetivos claramente orienta-
dos a garantizar la calidad educativa en el marco de la 
igualdad de oportunidades y posibilidades, evitando 
los desequilibrios e inequidades regionales y sociales.

La normativa vigente en la Argentina fue acompa-
ñada de políticas públicas particulares que buscaron 
hacer efectivo el derecho a la educación, como fue el 
aumento de la inversión en educación, ciencias y tec-
nología que, tal como se estableció en la Ley de Finan-
ciamiento, incrementó la inversión del 4% al 6,2% del 
Producto Bruto Interno entre 2005 y 2010, y se ha 
mantenido en el mismo nivel en los años siguientes. 

También se llevaron adelante programas de inclu-
sión en el campo de las nuevas tecnologías y acceso a 
la información, como Conectar Igualdad, a nivel nacio-
nal, y el Plan S@rmiento en la Ciudad de Buenos Aires. 

Al mismo tiempo, se ha avanzado en la introducción 
de la enseñanza de idiomas extranjeros en el currículo 
educativo de algunas ciudades, y se registra la existen-
cia de políticas públicas en otras áreas que se proponen 
estimular el comportamiento lector, como por ejemplo 
el Plan Lectura, a nivel nacional, y los planes Leer para 
Creer y Escuelas Lectoras, en la Ciudad de Buenos Aires.

Ciertamente, y junto al aumento de la inversión en 
educación, es oportuno mencionar la importancia de 
la Asignación Universal por Hijo (AUH) como política 
de transferencia de ingresos a los hogares con niños/
as, que sin duda representa una acción de protección 
social orientada a la generación de equidad y resulta 
fundamental para el sostenimiento de la inclusión 
educativa de muchas infancias y principalmente de 
las poblaciones de adolescentes. 

Entre los objetivos presentes en la normativa, es-
pecíficamente en la Ley de Financiamiento Educativo 
26.075 y en la Ley de Educación 26.206 (arts. 28, 87, 
88 y 91), se establece una serie de objetivos orienta-
dos a garantizar la calidad educativa en condiciones 
de equidad, como la meta de extender la educación 
de doble jornada al 30% de la población escolarizada 
en la educación primaria, la paulatina incorporación 
de la enseñanza de un idioma extranjero y nuevas 
tecnologías, entre otros recursos y áreas de forma-
ción integral (corporal, motriz y deportiva, artística). 

Una vez más, a partir de la normativa que se halla 
en vigor, en el marco de este estudio se establecen los 
umbrales que se constituyen en indicadores de efec-
tivo ejercicio del derecho a la educación. De allí que el 
análisis avance sobre un conjunto de indicadores co-
nocidos de inclusión educativa (escolarización y sobre-
edad), pero también en la evaluación de los logros en 

EDUCACIÓN
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metas específicas, como la implementación de la doble 
jornada escolar, la enseñanza de idioma extranjero, 
computación y otras ofertas educativas tradicionales 
como plástica, música y educación física.

Todos estos aspectos son analizados como indica-
dores de déficit pero también en clave de desigualdad 
social. De esta manera, el informe se propone respon-
der a preguntas básicas sobre los desafíos de escolari-
zación de los diferentes ciclos educativos y su evolu-
ción en los primeros años del período del Bicentenario 
(2010-2012), sin omitir los avances en las metas aso-
ciadas a nuevos recursos educativos y las desigualda-
des sociales implicadas. En tal sentido, corresponde 
preguntarse en qué medida hubo progresos y qué in-
fancias y adolescencias fueron las favorecidas, cuál es 
la magnitud de las brechas de desigualdad social y qué 
ha sucedido con las mismas en el tiempo.

Inclusión educativa a través 
de la escolarización 

En este aparatado se analiza, entre otras cuestiones, 
la evolución en la escolarización temprana en la educa-
ción inicial no obligatoria. La inclusión temprana de los 
niños/as en centros educativos de calidad, promovida 
en la normativa vigente en la Argentina, coincide con 
buena parte de los consensos construidos en el marco 
de la investigación científica que justamente señala los 
beneficios de la escolarización temprana en ofertas de 
cuidado y educación de calidad en el desarrollo físico, 
emocional, intelectual y social del niño/a, así como sus 
efectos positivos en los trayectos educativos posterio-
res y en particular en los sectores sociales vulnerables 
(CEPAL, 1990; Baker-Henningham, López Bóo, 2013).

En el nivel de la educación primaria, como es sabido, 
los problemas no son de inclusión a través de la escolari-
zación, sino que los desafíos están en alcanzar trayectos 
educativos sin rezago escolar. Mientras que en la educa-
ción secundaria el desafío es doble: por un lado, existe una 
meta de escolarización, y por otro, se requiere alcanzar 
mayor equidad en los trayectos y resultados educativos. 
Es decir, no solo es importante que los adolescentes ter-
minen la escuela secundaria; además son fundamentales 
en este trayecto educativo sus logros en el aprendizaje.

El análisis se propone estimar los desafíos pendien-
tes en términos de inclusión a través de la escolariza-
ción en los tres niveles educativos (inicial, primario y 

secundario), su evolución en el período 2010-2012, 
así como en indicadores de rezago educativo. Existe 
un objetivo adicional, que es evaluar las desigualda-
des sociales e inequidades regionales: en qué medida 
persisten las mismas en el tiempo y qué infancias y 
adolescencias aparecen como las más vulnerables en el 
efectivo ejercicio del derecho a la educación. 

El apartado termina estableciendo la magnitud del 
desafío para la educación de gestión pública y gestión 
privada: en qué medida continúa siendo la educación 
de gestión pública el principal proveedor de servicio 
en los aglomerados urbanos del interior del país y en 
los sectores sociales más vulnerables y segregados en 
términos de espacio socioresidencial. 

El nivel inicial no obligatorio 
y obligatorio (sala de 3 a 
4 años y de 5 años)

La inclusión educativa en el nivel inicial entre los 3 y 
los 5 años se estima que alcanza al 76,6% de los niños/
as en los grandes aglomerados urbanos de la Argentina. 
La inclusión es casi plena en sala de 5 años, nivel obli-
gatorio en todo el país que representa un desafío de 
inclusión para el 32,6% de los chicos/as de 3 a 4 años. 
En el trienio 2010-2012 se registran apenas 2,4 p.p. de 
merma en la proporción de niños/as no escolarizados de 
3 a 5 años de edad, disminución que respondió casi ex-
clusivamente a la inclusión aquellos de entre 3 y 4 años.

La proporción de sujetos no escolarizados en el ni-
vel inicial es similar entre niños y niñas, aunque es-
tas últimas se encuentran algo más incluidas que sus 
pares varones. No obstante, el leve incremento de la 
inclusión de estos años ha sido parejo en ambos sexos. 

Las desigualdades sociales en la inclusión en la educa-
ción inicial es algo señalado por informes anteriores (Tu-
ñón, 2011, 2012, 2013), pero quizá lo novedoso resida 
en que los procesos de mayor inclusión, aunque lentos en 
el nivel, se registran en el estrato social medio más que 
en otros sectores sociales, y de modo equitativo entre los 
residentes en espacios sociales de villa o asentamiento y 
los residentes en espacios formales de nivel bajo. 

Aun así, las desigualdades sociales son persisten-
tes entre 2010 y 2012. Los chicos/as en el estrato 
social más bajo (25% inferior) registraban en 2012 
2,7 veces más posibilidad de no estar escolarizados 
que sus pares del estrato social medio alto (25% su-
perior), y la brecha era la misma en 2010. A nivel del 
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espacio socioresidencial, se observa una distancia re-
gresiva de 2 veces para los chicos/as que residen en 
hogares del espacio urbano informal respecto de sus 
pares en el espacio urbano formal de nivel medio. Di-
cha brecha se mantuvo constante entre 2010 y 2012. 

En la Ciudad de Buenos Aires es mayor la inclusión 
en el nivel inicial, mientras que en el resto de los aglo-
merados urbanos considerados la situación es muy cer-
cana al promedio urbano, salvo en el caso de Gran Tu-
cumán, donde el 43,5% de los niños/as no se encuentra 
escolarizado entre los 3 y 5 años (ver tabla 11.1).

La educación primaria

Tal como se ha señalado en sucesivos informes 
(Tuñón, 2011, 2012, 2013), la escolarización en la 
educación primaria es prácticamente plena en la 
Argentina urbana. El desafío es alcanzar una esco-
larización sin sobre-edad. Se estima que en 2012 
casi 1 de cada 10 niños/as de entre 6 y 12 años 
se encontraba demorado en su trayecto educativo, 
básicamente como consecuencia de haber repetido 
algún año del ciclo primario. Asimismo, en el pe-

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

No asistencia a establecimientos 
educativos formales

Figura 11.1.1
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2010 2011 2012

0

10

20

30

40

50

25.8 25.1 23.4

-5

-4

-3

-2

-1

0

1

2

3

4

5

-0.7
-1.7

-2.4

2010-
2011

2011-
2012

2010-
2012

TOTAL 
URBANO INTERIOR TOTAL AMBA

URBANIZACIÓN 
FORMAL DE 

NIVEL MEDIO

URBANIZACIÓN 
FORMAL DE 
NIVEL BAJO

URBANIZACIÓN
INFORMAL25% SUPERIOR25% INFERIOR

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.
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ríodo de referencia (2010-2012) se advierte una 
leve tendencia en ascenso en esta situación de re-
zago educativo. 

La situación de rezago educativo (niños/as no 
escolarizados o escolarizados con sobre-edad) es si-
milar según el sexo y significativamente desigual en 
términos de la estratificación social y el espacio so-
cioresidencial. Tan así es que 2012 los chicos/as en 
el estrato social muy bajo (25% inferior) registraban 
4,8 veces más chance de estar en situación de rezago 
escolar que sus pares en el estrato medio alto (25% 
superior). La brecha de desigualdad, negativa para FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

No asiste o asiste con sobre-edad 
en la educación secundaria según 
tipo de gestión educativa

Figura 11.2.3
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Indicadores de déficit educativo en la educación primaria

Figura 11.2.1
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los primeros respecto de los segundos, se mantuvo 
estable entre 2010 y 2012; y el leve incremento de la 
sobre-edad se localizó en el 50% inferior. 

La situación de rezago educativo en la escuela pri-
maria es sensiblemente inferior al promedio urbano 
nacional en la Ciudad de Buenos Aires, y se ubica algo 
por encima de la misma en los aglomerados de Gran 
Córdoba y Gran Mendoza (ver tabla 11.2).

Por último, cabe señalar que la situación de rezago 
es mayor en el ámbito de las escuelas de gestión pú-
blica que en las de gestión privada (11,8% y 3,7%, 
respectivamente en 2012). 

La educación secundaria

Durante los primeros tres años del período del 
Bicentenario no se registraron cambios de impor-
tancia en la propensión a la inclusión educativa de 
los adolescentes en la educación secundaria. A fines 
de 2012 se estima que el 8,4% de los chicos/as de 13 
a 17 años no estaban asistiendo a la escuela media, 
y que el 19,9% asistía con sobre-edad. Es decir que 
alrededor del 28,4% de este segmento poblacional 
se encontraba en al menos un año inferior al que 
correspondería por su edad al treinta de junio. 

TOTAL 
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FORMAL DE 

NIVEL MEDIO

URBANIZACIÓN 
FORMAL DE 
NIVEL BAJO

URBANIZACIÓN
INFORMAL25% SUPERIOR25% INFERIOR

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Indicadores de déficit educativo en la educación secundaria 
según características seleccionadas 
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Entre 2010 y 2012, pues, no se registran cambios 
significativos en esta etapa de la educación, puesto 
que la merma advertida en la inasistencia es de apenas 
1,1 p.p.; y en la sobre-edad, de 0,7 p.p. Se advierte sin 
embargo, una vez más, la desigualdad entre varones 
y mujeres, en 2012 claramente negativa para el sexo 
masculino (31,9%) respecto del femenino (24,8%).

Las desigualdades sociales siguen siendo muy mar-
cadas, en tanto los adolescentes en el estrato social 
muy bajo (25% inferior) en 2012 registran 2,7 veces 
más chance de encontrarse en situación de rezago 
educativo que sus pares del estrato social medio alto 
(25% superior). Sin embargo, dicha brecha muestra 
cierta tendencia a una merma en el tiempo, pues en 
2010 era de 3,6 veces.

La brecha negativa para los chicos/as en villas o 
asentamientos en 2012 se estimó en 2,2 respecto de 
los chicos/as en espacios urbanos formales de nivel 
medio, y respecto de 2010 se mantuvo estable. 

La situación de rezago educativo en los adolescen-
tes es muy inferior al promedio urbano nacional en 
el caso de la Ciudad de Buenos Aires, mientras que 
el resto de los aglomerados se encuentran cercanos 
al promedio, salvo en Mendoza, donde la media se 
ubicó por encima como efecto de un incremento del 
rezago de 8,9 p.p. entre 2010 y 2012. 

La situación de rezago por sobre-edad ha sido muy 
superior en el interior, y en la escuela de gestión pú-
blica más que en la de gestión privada (26,1% y 9,3%, 

respectivamente en 2012). Estas desigualdades te-
rritoriales, geográficas y de tipo de gestión educa-
tiva permite advertir sobre una problemática que 
requiere de soluciones particulares. 

Cobertura de la educación de 
gestión pública y privada

El desafío de la educación de gestión pública en la Ar-
gentina urbana es muy relevante por cuanto alcanza una 
cobertura que se estima en 2012 del 74,5% de la pobla-

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

No asiste o asiste con sobre-edad 
en la educación secundaria 
según tipo de gestión educativa

Figura 11.3.3
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ción escolarizada entre los 6 y los 17 años. Los niveles de 
cobertura son similares al analizar por separado la educa-
ción primaria y secundaria; sin embargo, en la primera se 
advierte un leve incremento entre 2010 y 2012 de 4,1 p.p.

El pasaje de las escuelas de gestión privada a la 
pública se concentra en los sectores sociales bajo y 
medio, y también en los residentes en el espacio ur-
bano informal; lo cual no hace más que incrementar 
la responsabilidad de la gestión pública con los sec-
tores sociales más segregados en términos residen-
ciales y con los sectores medio y bajo, en los cuales 
la cobertura pública alcanza al 87,7% y 92,4% de la 
matrícula, respectivamente, en 2012. En el espacio 
de villa o asentamiento precario alcanza al 90,6%.

Lejos de estas cifras, en el estrato social medio alto la 
gestión pública alcanza una cobertura del 43,4%, y en el 
espacio socioresidencial formal de nivel medio, al 54,3%. 

A nivel de los aglomerados urbanos, por otra parte, 
se advierten ciertas tendencias en el tiempo, por ejem-
plo el leve incremento de la matrícula privada en la Ciu-
dad de Buenos Aires, en Gran Tucumán y Gran Rosario, 
y el incremento de la matrícula pública en el Conurbano 
Bonaerense y en Gran Córdoba (ver tabla 11.4).

Características de las 
ofertas educativas

Hemos visto que la Ley 26.206 de Educación Na-
cional establece metas en cuanto a la expansión de la 

doble jornada escolar en la educación primaria, el ac-
ceso a nuevas tecnologías, la enseñanza de un idioma 
extranjero, computación, artes y deportes. 

El análisis que sigue permite reconocer la magni-
tud del desafío pendiente en cada uno de los recursos 
educativos mencionados según ciclo educativo, la evo-
lución de cada uno de ellos en los tres primeros años 
del período del Bicentenario (2010-2012) y las princi-
pales desigualdades sociales observadas en el acceso a 
dichas ofertas. Las desigualdades sociales se evalúan 
en términos de brechas socioeconómicas y socioresi-
denciales, y también en su evolución en el tiempo; esto 
es, en qué medida las mismas han disminuido, se han 
mantenido estables o han tendido a incrementarse. 
Al mismo tiempo, se trata de averiguar cuáles son los 
aglomerados urbanos con mayores progresos y cuáles 
los que aún tienen desafíos muy grandes por afrontar 
en el marco de estas ofertas educativas. 

Doble jornada escolar 

La implementación de jornadas extendidas en la 
educación primaria es una meta establecida en el art. 
2, inc. b, de la Ley de Financiamiento Educativo. Al-
canzar esta meta, particularmente para los sectores 
sociales más vulnerables, se presenta como un desa-
fío prioritario en pos de la equidad. 

En estudios previos se han analizado las profun-
das desigualdades sociales en las oportunidades de 
acompañamiento de los hogares del proceso educa-
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tivo de sus hijos y en el acceso a ofertas educativas 
de apoyo extraescolar. En tal sentido, la extensión 
de la jornada escolar puede constituir una instancia 
facilitadora de esos procesos de acompañamiento, y 
también una oportunidad para la diversificación de 
los aprendizajes y áreas del conocimiento aún rele-
gadas para muchas infancias y adolescencias, como 
la formación corporal, las distintas manifestaciones 
del arte y la cultura en la danza, la pintura, el teatro, 
el cine, entre otros.

A continuación, se estima la incidencia de este tipo 
de jornada escolar según el tipo de gestión educativa 
en la escuela primaria y las principales desigualdades 
sociales. Guían en análisis los siguientes interrogan-
tes. ¿Cuál es el estado de situación en el tercer año 
del período del Bicentenario (2012) y qué tanto se ha 
avanzado en el cumplimiento de la meta desde 2010? 
¿Cuál ha sido la magnitud del esfuerzo desde la ges-
tión pública y desde la gestión privada? ¿Cuáles son 
los desafíos de cobertura más urgentes? 

En la Argentina urbana, la inclusión educativa en 
la primaria en escuelas de jornada extendida o doble 
apenas alcanza al 8,2% y no ha experimentado cam-
bios en el trienio bajo análisis. 

Vale recordar que la jornada extendida es prác-
ticamente exclusiva de las infancias más aventa-
jadas en términos socioeconómicos. En efecto, el 
20% de los niños/as que cursan la primaria asistía 
en 2012a una escuela de jornada completa o ex-

tendida, mientras que apenas 1,4% lo hacía en el 
estrato social muy bajo. La brecha de desigualdad 
no solo es muy amplia, como permiten apreciar los 
guarismos, sino que tampoco se ha modificado en-
tre 2010 y 2012. 

En el espacio socioresidencial de villa o asenta-
miento, tal jornada alcanza al 8,9% de los niños/as 
escolarizados en la primaria, y al 21% en el espacio 
formal urbano de nivel medio. En el espacio inter-
medio de trazado urbano formal de nivel bajo, en 
cambio, la cobertura es de apenas 2,1%. Cabe seña-
lar que la cobertura de esta clase de jornada, aun en 
el espacio urbano informal, es prioritariamente de 
gestión privada.

Enseñanza de educación 
física, plástica y música

La enseñanza de educación física, plástica y mú-
sica en las escuelas primarias es algo que se suele 
dar por sentado. Sin embargo, en los sucesivos in-
formes publicados (Tuñón, 2011, 2012) se ha seña-
lado el déficit y sobre todo la desigualdad social en 
el acceso a estos recursos educativos. Para una parte 
mayoritaria de la infancia argentina, las ofertas 
educativas como la enseñanza de educación física, 
plástica y música constituyen las únicas oportuni-
dades formativas y lúdicas en el campo del deporte, 
el arte y la cultura. 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

Jornada extendida en la 
educación primaria

Figura 11.5.1
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Jornada extendida en la educación 
primaria según características 
seleccionadas

Figura 11.5.3

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 12. Años 2010-2012
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A los efectos de realizar un análisis de dichas des-
igualdades sociales y su evolución en los primeros 
años del período del Bicentenario, hemos estimado la 
proporción de chicos/as escolarizados en la educación 
primaria que no suelen tener estímulos educativos en 
el campo de la educación física, la plástica y/o la mú-
sica. En 2012, el déficit en al menos uno de estos estí-
mulos alcanzaba al 20,3% de los niños/as entre 6 y 12 
años escolarizados. 

Este déficit experimentó una merma de solo 3,1 
p.p. entre 2010 y 2012. Las desigualdades sociales 
se advierten por estrato social, por espacio socioresi-
dencial y por tipo de gestión educativa. 

Lo cierto es que en 2012 el déficit en alguno de 
estos estímulos educativos trepaba al 24% en el es-
trato social muy bajo (25%inferior) y era del 12,5% 
en el estrato medio alto (25% superior).Sin embargo, 
es importante señalar que dicho déficit ha tendido 
a disminuir en los estratos sociales más vulnerables 
entre 2010 y 2012. Es decir que la brecha de desigual-
dad ha disminuido en estos recursos educativos con 
tanta tradición en la educación primaria. Y si bien 
los mayores esfuerzos realizados se manifiestan en 
la educación de gestión pública, el déficit se estimaba 
en esta en 23,3%, contra el 10,5% en las escuelas de 
gestión privada.

En lo que atañe al espacio geográfico, el déficit en 
estos recursos educativos se ha visto focalizado en el 
Conurbano Bonaerense, donde alcanzaba el 24,5% en 
2012, y donde también se registró la mayor merma 
en el período interanual 2011-2012 (ver tabla 11.6).

Enseñanza de computación 

En los primeros tres años del período del Bicen-
tenario se advierte a nivel de la educación primaria 
un importante avance en la incorporación de la en-

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

Déficit en la enseñanza de educación 
física, música y/ o plástica 
en la educación primaria

Figura 11.6.1

Totales y variaciones interanuales 
Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 12. Años 2010-2012
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Déficit en la enseñanza de educación física, música y/ o plástica en la educación primaria 
según características seleccionadas

Figura 11.6.2

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 12. Años 2010-2012
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señanza de computación, cuyo déficit cayó 5,4 p.p. 
entre 2010 y 2012 (al pasar de 46,9% a 41,5%).

Los progresos se registran de modo particular en 
los estratos sociales bajo y medio y en el espacio socio-
residencial urbano formal de nivel bajo. Ello ha produ-
cido una leve tendencia a la disminución de la brecha 
de desigualdad entre 2010 y 2012, sobre todo a nivel 
de la estratificación social y no tanto a nivel de espa-
cio socioresidencial. Aun así, los chicos/as en el estrato 
social muy bajo respecto de sus pares del estrato so-
cial medio alto, así como los residentes en el espacio 
de villa o asentamiento respecto de los localizados en 
espacios formales de nivel medio, tenían en 2012 el 
doble de probabilidad de no contar con este recurso 
educativo en su escuela. El déficit alcanza al 59,7% de 
los chicos/as escolarizados en el estrato muy bajo y al 
57,3% de los residentes en el espacio urbano informal, 
mientras que en el estrato medio alto afecta al 21,3% y 
en el espacio formal urbano medio, al 25,7%.

Pese a que en la educación de gestión pública se 
advierte con claridad el avance en la incorporación de 
este recurso educativo sustancial para el ejercicio del 
derecho a la información, todavía el 49,7% de los chi-
cos/as que asisten a este tipo de escuela no cuentan 
con el mismo, mientras que esta situación de déficit 
afecta solo al 17% de los chicos/as en la educación 
primaria de gestión privada. 

En este campo, el Conurbano Bonaerense mues-
tra progresos importantes pero no suficientes, por 

cuanto el déficit sigue estando por encima del pro-
medio urbano nacional, mientras que en la Ciudad de 
Buenos Aires se ubica muy por debajo, en parte como 
efecto de una importante cobertura de la gestión pri-
vada (ver tabla 11.7.1).

En la educación secundaria, por su parte, el dé-
ficit en el acceso a la enseñanza de computación es 
muy inferior (27,2% en 2012) al observado a nivel 
de la educación primaria, aunque su incidencia no 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

Déficit en el enseñanza de 
computación en la educación 
primaria y secundaria

Figura 11.7.1

Totales y variaciones interanuales 
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Déficit en el enseñanza de computación en la educación primaria 
según características seleccionadas

Figura 11.7.2

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 12. Años 2010-2012
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registra cambios estadísticamente significativos en-
tre 2010 y 2012. 

Evidentemente, las desigualdades en el acceso 
a este recurso son básicamente sociales, socioresi-
denciales y de tipo de gestión educativa. Para el año 
2012, en el estrato social muy bajo el 37,8% de los 
adolescentes escolarizados no contaba con este re-
curso educativo, mientras que en el estrato medio 
alto carecía de enseñanza de computación el 17% de 
este segmento, y en el espacio urbano informal el dé-
ficit alcanzaba al 35,6%. En el mismo año, entre los 
adolescentes alumnos de escuelas de gestión pública 
el déficit alcanzó al 33,4%, y en las de gestión pri-
vada, al 9,4%.

La situación relativa más favorable se observa en la 
Ciudad de Buenos Aires, y las más deficitarias respecto 
del promedio urbano nacional en el Conurbano Bonae-
rense y en el Gran Tucumán, si bien en este espacio geo-
gráfico se advierten algunos avances (ver tabla 11.7.2).

Enseñanza de idioma extranjero 

La enseñanza de un idioma extranjero en la educa-
ción primaria es un desafío prioritario sobre el cual 
se pueden apreciar algunos progresos en los prime-
ros años del período del Bicentenario. En efecto, del 
43,5% de los chicos/as en la escuela primaria que no 
tenían enseñanza de idioma extranjero en 2010, se 
pasó al 38,5% en 2012, es decir que hubo una merma 
en el déficit de 5 p.p.

Los progresos en la incorporación de la enseñanza 
de idioma extranjero en la escuela primaria se locali-
zan en la educación de gestión pública, en la Ciudad 
de Buenos Aires, en Gran Tucumán y en Gran Rosa-
rio. Aun así, la incidencia del déficit es muy elevada. 
En el interior de la escuela primaria de gestión pú-
blica, el déficit cayó 9 p.p. entre 2010 y 2012, pero se 
estima que en 2012 era próximo al 47,6%. 

En Gran Rosario también se registra una merma de 
9,3 p.p. entre 2010 y 2012, pero todavía el 45,6% de 
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FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Déficit en el enseñanza de computación en la educación secundaria 
según características seleccionadas

Figura 11.7.3
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Déficit en la enseñanza de idioma 
extranjero en la educación 
primaria y secundaria

Figura 11.8.1
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los niños/as no accede allí a la enseñanza de idioma 
extranjero. Por debajo del promedio urbano nacional 
solamente se encuentran la Ciudad de Buenos Aires 
y Gran Tucumán (14% y 26%, respectivamente en 
2012) (ver tabla 11.8.1).

Las desigualdades sociales se revelan persistentes 
aun cuando se advierten ciertos avances focalizados 
en los sectores sociales más vulnerables. Los chicos/
as en el estrato social más bajo no acceden a la ense-
ñanza de idioma extranjero en el 56,4% de los casos, 
y en villas o asentamientos precarios en el 50,4%; 
mientras que en el estrato social medio alto el 18,5% 

se encuentra en dicha situación y el 19,9% en el espa-
cio formal de nivel medio. 

Aquí corresponde aclarar que en la escuela secun-
daria la enseñanza de idioma extranjero tiene una 
larga tradición, y por ello el déficit es muy menor al 
observado en la educación primaria. También se re-
gistró entre 2010 y 2012 una leve merma en el déficit 
(de 3,4 p.p.), que en 2012 fue de 12,4%.

Esta pequeña merma en el déficit se localizó en 
los sectores sociales más vulnerables, pero también, 
aunque en menor medida, en los sectores sociales 
más acomodados, por lo que la brecha de desigual-
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Déficit en la enseñanza de idioma extranjero en la educación primaria 
según características seleccionadas

Figura 11.8.2
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Déficit en la enseñanza de idioma extranjero en la educación secundaria 
según características seleccionadas
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dad social, lejos de achicarse, se mantuvo con cierta 
tendencia a su ampliación (pasó de 3,7 a 4,5 veces 
entre 2010 y 2012). Lo mismo se observa a nivel del 
espacio socioresidencial. 

Fue en la educación de gestión pública donde se 
localizó la merma del déficit señalada, pero aun así 
se estimó en 15% en 2012, frente a 4,7% en la educa-
ción de gestión privada.

Por último, al examinar la enseñanza de idioma 
extranjero según los aglomerados urbanos, resulta-
ron mejor ubicados, respecto del promedio urbano 
nacional, la Ciudad de Buenos Aires y Gran Tucu-
mán, en tanto que los demás aglomerados se halla-
ron próximos a dicho promedio (ver tabla 11.8.2).
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Nota de Investigación IV: 

Las representaciones de la 
educación en la mirada de los 
niños, niñas y adolescentes en 
la ciudad de Buenos Aires

Por Helga Fourcade 
El sistema educativo de nuestro país recibió impor-

tantes transformaciones en los últimos años, con la Ley 
Nacional de Educación (2006) y la Ley de Financiamiento 
Educativo (2006) que, entre otras cuestiones, amplió el 
porcentaje del PIB destinado a la educación. 

En la ciudad de Buenos Aires, varias de las modifica-
ciones en el ámbito educativo estuvieron orientadas a la 
forma de aprendizaje de los niños, niñas y adolescentes 
del distrito. En vistas de mejorar la calidad educativa y re-
ducir las brechas sociales, educativas y digitales, desde 
el año 2009 los niños, niñas y adolescentes de la ciudad 
acceden a un idioma extranjero desde el primer grado. 
Asimismo, en el año 2010 entró en vigencia el Plan S@r-
miento de inclusión digital, en el que se entregaron gra-
tuitamente computadoras portátiles a todos los alumnos 
de escuelas primarias de la ciudad. Por otro lado, desde 
el año 2010, el Gobierno Nacional lleva adelante una po-
lítica de similares características (denominado Conectar 
Igualdad), incluyendo a aquellos de escuelas medias de 
gestión pública de todo el país (así como también escuelas 
especiales). La combinación de ambos programas alcanzó 
a una gran cantidad de niños, niñas y adolescentes de a 
Ciudad de Buenos Aires en edad escolar. 

En este marco, luego de la implementación de di-
chas políticas, se consideró importante indagar sobre 
el valor que le otorgan chicos y chicas a las nuevas he-
rramientas. Asimismo, teniendo en cuenta que el prin-
cipal objetivo de estas políticas es reducir las brechas 
sociales, vale preguntarse sobre las desigualdades so-
ciales en las formas en que estas nuevas herramientas 
son representadas por los chicos/as. Para ello, se reali-
zaron entrevistas en profundidad a un grupo de alumnos 
y alumnas de escuelas públicas de la ciudad de Buenos 
Aires, en el marco de las cuales se optó por la creati-
vidad como medio para dar a conocer sus percepciones 

sobre las nuevas herramientas educativas. Se planteó 
como consigna que representaran a través de un dibujo 
cómo imaginan que es la vida de una persona que no 
sabe hablar inglés ni usar la computadora y, por otro, 
cómo imaginan que es la vida de una persona que sí sabe 
hablar inglés y usar la computadora. De esta manera, al 
contrastar realidades pudieron expresar sus representa-
ciones sobre una y otra, entendiendo que en los dibujos 
opera un “original” y “espontáneo” proceso de desnatu-
ralización (Scribano, 2008). 

En este sentido, como fue expresado en las anteriores 
notas de investigación (ver notas II y III), cada dibujo es 
interpretado como un discurso a través del cual en niño 
expresa y comunica algo. 

Los casos fueron seleccionados dentro de la población 
alcanzada por el módulo infancia en las muestras 2010 y 
2011 de la Encuesta de la Deuda Social Argentina (EDSA), 
a través de un muestreo de máxima variación (Quinn 
Patton, en Flick, 2004:82) según condición residencial: in-
formal (villa o asentamiento urbano) o formal (de nivel so-
cioeconómico medio alto). Los dibujos fueron realizados 
durante el mes de marzo de 2012. 

La muestra estuvo organizada de acuerdo al nivel educa-
tivo en el que se encontraban: para el nivel primario (9 a 12 
años) fueron entrevistados cuatro niños, dos de condición 
residencial informal (un niño y una niña de 11 años) y dos de 
condición residencial formal (un niño y una niña de 9 años). 
Por otro lado, para el nivel medio (13 a 17 años) se entrevis-
taron cuatro adolescentes según condición residencial: dos 
de tipo informal (mujer de 13 años y varón de 14 años) y dos 
de tipo formal (mujer de 13 años y varón de 14 años).

Las representaciones de los 
niños, niñas y adolescentes 

En el marco de la actividad de producción, emergieron nu-
merosas características que se destacaron sobre las valoriza-
ciones que le otorgan a la educación en general y al dominio 
del idioma extranjero y la computadora en particular. 

A continuación, se presenta una síntesis de las catego-
rías que emergieron del diálogo con los chicos y chicas, 
entre ellas: sentimientos, éxito laboral e inclusión/exclu-
sión del mundo global. En este marco, dentro de estas 
grandes categorías, se encontraron diversas subcatego-
rías que se sustrajeron de los testimonios como pude ob-
servarse en la siguiente tabla.
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Categoría Subcategoría Testimonio

Sentimientos

Felicidad /
tristeza •	“uno es feliz y el otro es triste”

Empatía •	“me imagino alguien de mi edad, que va a un colegio público que le enseñan 
inglés y que sabe usar computadoras”

Distancia

•	“me imagino alguien que no tiene tan buenas condiciones de vida, no puede 
comprar una computadora o no le dan la computadora por ejemplo, porque 
no va al colegio. No puede pagar una computadora, no va al colegio y por eso 
tampoco sabe inglés”

Éxito 
laboral

Acceso al empleo 
formal 

•	“Ella puede ser profesora de computación y ella no”

•	“Un chico que sabe inglés y sabe usar la computadora tiene un futuro mejor 
(...) porque en cualquier trabajo te piden saber usar la computadora, saber 
inglés, o cualquier otro idioma también.”

•	“este [tiene un maletín] y trabaja en una empresa”

•	“y ella es una docente, sabe utilizar la netbook…”

Empleo informal •	“ella trabaja, ama de casa (...) cuida la casa, limpia (...) trabaja en casas de 
familia”

Desempleo

•	“Sí, estaría durmiendo todo el día en su casa”

•	“...no consiguió trabajo, porque no tenía.... no se la palabra.... no tenía 
formación”

Inclusión / 
exclusión del 
mundo 
global

Viajes •	“esta viaja a países donde hablan inglés y esta no puede”

Acceso a 
información

•	“No se, ¿este? no se puede enterar de nada. No sabe lo que es, no sabe hablar, 
no se puede enterar de lo que pasa en otras partes del mundo...”

•	“Y este, no tiene nada porque no compra por Mercadolibre [rie]”

•	“este está pensando porque no sabe”

•	“ este puede informarse de lo que pasa en el mundo... lo que pasa en otros 
lados... lo que le puede pasar a los parientes que están otro lado... lo que le 
pasa a los parientes que están en otro país... lo que está pasando por distintos 
lados del mundo... lo que pasa con el calentamiento global... meteoro, todo, lo 
que pasa con el espacio”.

Elaboración propia, sobre los dibujos y las entrevistas realizadas a los niños, niñas y adolescentes del Área Metropolitana de Buenos Aires, 2012.

A continuación, a partir de las categorías emergentes 
de los dibujos y el diálogo con los niños, niñas y adoles-
centes, se presentan las producciones que realizaron en 
el marco de la entrevista.

Categoría: Sentimientos
Los niños/as entrevistados vincularon de modo directo 

el acceso a la educación con la felicidad y la falta de ella 
con la tristeza, lo cual se refleja en las caras sonrientes 
y tristes de sus dibujos. Asimismo, en las descripciones 
posteriores que realizaban de sus composiciones, comen-
taban la empatía o distancia que sentían ellos mismos res-
pecto de la situación de una y otra persona dibujada.
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Niña, 11 años – Asentamiento urbano o villa

En este dibujo puede observarse el contraste felicidad / 
tristeza en la cara de las niñas dibujadas: las niñas de la iz-
quierda saben hablar inglés y usar la computadora, por lo 
tanto sonríen, mientras que las niñas de la derecha, al no 
compartir dichos conocimientos, están enojadas y tristes.

Adolescente mujer, 13 años – Asentamiento urbano o villa

El dibujo de esta adolescente refleja la asociación nue-
vamente a la felicidad / tristeza con el dominio de ambas 
herramientas. En el costado izquierdo se observan dos 
personas sonrientes, una con una computadora y la otra 
hablando en inglés, mientras que en el costado derecho 
se observa una persona en soledad, sentada en un escri-

torio con cara triste, tratando de leer algo que está en in-
glés [de acuerdo con la explicación de la adolescente]. 

En este marco, se advierte que en las locuciones de los 
niños/as y adolescentes al explicar sus dibujos y los con-
trastes, la referencia a los sentimientos fue la que primó 
en los relatos. Las siguientes categorías que se abordan 
se presentaron como secundarias, o en algunos casos, se 
trata de lecturas entre líneas o interpretaciones del inves-
tigador, en relación a las composiciones realizadas. 

categoría: Éxito laboral
En términos de la inserción en el mercado laboral, 

puede observarse que los entrevistados relacionaron la 
educación directamente con el éxito económico y vice-
versa; la falta de conocimientos informáticos y el no do-
minio del inglés con la pobreza y el desempleo.

Tanto en los dibujos como en las locuciones de los 
niños, niñas y adolescentes, esto puede interpretarse 
desde el mercado laboral que imaginan al que accede uno 
y el otro y los diferentes contextos de riqueza o pobreza 
en los que residen los personajes que imaginaron. 

Si bien no fue mencionado específicamente en tér-
minos de trabajo en blanco o trabajo en negro, puede in-
terpretarse la asociación de una persona exitosa que tra-
baja en una empresa, respecto de una que trabaja de lim-
pieza por horas en casa de familia, por ejemplo. 

Niño, 11 años – Asentamiento urbano o villa

En este dibujo, se observa la asociación directa que rea-
lizó el niño al mercado laboral. Por un lado, dibujó a un 

Niña, 11 años – Asentamiento urbano o villa

Adolescente mujer, 13 años – Asentamiento urbano o villa
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hombre ingresando a trabajar en una empresa, mientras 
que en el otro decidió dibujar a una mujer despeinada con 
un trapo en la mano, quien, siguiendo su relato, “trabaja 
por hora en casa de familia”. 

Adolescente mujer, 13 años – Barrio de nivel medio alto

En este dibujo, puede observarse la asociación que la 
adolescente estableció entre el estrato socioeconómico y 
el conocimiento del uso de la computadora y el dominio 
de inglés. Si bien en el dibujo ninguno de los dos se en-
cuentra sonriendo (característica muy utilizada por los 
niños/as y adolescentes entrevistados), en el extremo iz-
quierdo hay una niña bien vestida con una computadora y 
un libro de inglés, mientras que a la derecha se encuentra 
un niño descalzo y de musculosa que reside en una casa 
con techo de chapa. 

Nuevamente, en este caso se evidencia la conexión que 
establecen entre la educación y el dominio de herramientas 
tales como un idioma extranjero y el uso de la computa-
dora, y el éxito laboral posterior o la marginalidad. 

categoría: Inclusión o exclusión del mundo 
globalizado

Esta tercera categoría se vio representada en el imagi-
nario de los niños/as y adolescentes, de dos formas dife-
rentes: por un lado, mediante la asociación con los viajes, 
y por el otro, en términos de acceso a la información que 
proveen los nuevos medios de comunicación facilitados 
por Internet. 

Este contraste, en relación con las posibilidades de 
desplazamiento o viajes, puede observarse en el siguiente 
gráfico a partir de la construcción de aquella persona con 
educación como un hombre “integrado al mundo globali-
zado”, mientras que literalmente en la nada, se encuentra 
la persona que no cuenta con dicho recurso. 

Adolescente varón, 14 años – 
Asentamiento urbano o villa

En esta representación, puede observarse la asociación 
que el adolescente hace de la educación con el éxito en 
los viajes. Por un lado, dibujó a una persona en un con-
texto muy urbanizado, con una sonrisa y un sol amarillo, 
mientras que en el otro extremo, representó a una per-
sona en el vacío, con cara de tristeza. 

Por otro lado, en términos de acceso a la información y 
retomando la idea de inclusión / exclusión del mundo glo-
balizado, el nexo con la educación fue establecido tanto 
para la participación en un contexto escolar, como en el 
acceso a diferentes ofertas a partir de la red de Internet o 
la posibilidad de ampliar el margen de posibilidades. 
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Niña, 9 años – Barrio de nivel medio alto

No se observa una gran diferenciación entre un mundo 
y el otro, tan sólo podría destacarse la similitud de gé-
nero con aquel en el que se domina el idioma inglés y la 
computadora, y la diferenciación que marcó al retratar un 
hombre, como representante del mundo en el que no se 
domina ninguna de las dos herramientas.  

Niño, 9 años – Barrio de nivel medio alto

En este caso, el niño vinculó el conocimiento de estas dos 
herramientas a la sabiduría / ignorancia. Por un lado, dibujó a 
un niño participando en la clase de inglés y escribiendo en la 
computadora, mientras que en el extremo derecho, retrató a 
un chico “reflexionando” y pensando qué hacer con la com-
putadora, sin participar en la clase de inglés. 

Niño, 9 años – Barrio de nivel medio alto

Adolescente varón, 14 años – Bario de nivel medio alto

En este caso, el adolescente decidió no dibujar los 
mundos sino redactar una composición personal. 

transcripción: “por no saber hablar inglés y no saber 
manejar una computadora cuando querés usarla no va a en-
tender porque no sabe ingles. Usan la tecnología y hoy vienen 
del mundo todo. Ej. USA porque todo lo que usamos en una 
compu proviene de alli Ej. Software, hardwar

y... si se te aparece un problema en la compu se puede 
romper por no entender lo que quiso avisar con tiempo”. (Iz-
quierda)

“Al saber inglés no vas a tener ningún problema como 
también saber usar una computadora.” (Derecha)

En esta última composición puede asociarse la com-
binación de ambas herramientas para establecer el con-
traste. Suponiendo el uso de una sin la otra, el adoles-
cente afirma que si uno no domina el idioma inglés, no 
puede hacer un uso adecuado de la computadora.

Los dibujos “hacen metáforas”, más allá de lo que digan, 
esos mismos tropos son lo que quieren decir.

Con esta maravillosa ilustración, Scribano (2008:280) 
nos invita comprender las representaciones y los con-
trastes desarrollados por los niños/as y adolescentes, las 
cuales muestran, en muchos casos, empatía o distancia 
en una realidad o la otra. Como puede observarse, en al-
gunos casos eligieron replicar el mismo sexo (que el que 
dibuja) para la persona que domina el idioma extranjero y 
la computadora, y modificarlo para marcar una distancia 
más evidente con aquel que no las domina, por ejemplo. 
Asimismo, en algunos casos, en los relatos expresaron 
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asociaciones a miembros de su familia (como hermanos 
o padres) para aquellos representados en el dibujo que 
sabían usar la computadora y dominaban un idioma ex-
tranjero, mientras que para aquellos que no dominan las 
herramientas, las referencias siempre fueron distantes, 
como construcciones imaginarias sin vínculos reales. 

También puede observarse que las composiciones de 
aquellos niños/as y adolescentes de condición residen-
cial informal reflejan la relación establecida por un lado, 
entre la educación (dominio del inglés y las herramientas 
informáticas) y el empleo en blanco, formal, en una em-
presa y por el otro, el no conocimiento de ambas, con la 

informalidad laboral y el desempleo. Mientras que entre 
los chicos/as de condición residencial formal se observa 
una asociación hacia la felicidad y la certidumbre, aque-
llos que no dominan el idioma o la computadora son aso-
ciados a la infelicidad y la incertidumbre. 

Sin embargo, se advierte que los chicos y las chicas en-
trevistados, sin importar el estrato socioeconómico de 
sus hogares, vincularon la falta de formación (en este caso 
del idioma y el uso de la computadora) con la pobreza, 
mientras que el dominio de ambos estaría vinculado al 
bienestar y al éxito económico. 
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La Ley 26.390 prohíbe el trabajo infantil y eleva 
a 16 años la edad mínima de admisión al empleo. El 
Estado argentino, como parte de la Convención so-
bre los Derechos del Niño de la ONU, se compromete 
a proteger al niño contra la explotación económica y 
contra el desempeño de cualquier trabajo que pueda 
ser peligroso o entorpecer su educación, o bien que 
sea nocivo para su salud o su desarrollo físico, moral, 
espiritual o social. 

En la Argentina, el trabajo en niños/as menores de 
16 años está prohibido y el tiempo de trabajo en ado-
lescentes está regulado, por cuanto se reconoce que ello 
es necesario porque expone al adolescente a no poder 
ejercer su derecho a la educación, que actualmente es 
obligatoria hasta la finalización del ciclo secundario.

Sin embargo, el ejercicio del derecho a la educación 
no es lo único vulnerado en los niños/as y adolescen-
tes que trabajan. El trabajo doméstico intensivo y la 
participación en actividades económicas en la niñez 
y la adolescencia expone a los sujetos de este grupo 
poblacional a múltiples riesgos en las capacidades fí-
sicas y psicológicas, y en el ejercicio de otros derechos 
fundamentales, como son el derecho al juego recrea-
tivo, a la práctica de deportes, al esparcimiento, a la 
sociabilidad con pares, entre otros. La exposición a 
estos múltiples riesgos y privaciones de derechos no 
solo limita el desarrollo de capacidades que favorecen 
los procesos de movilidad, sino que resultan funcio-
nales, además, a los procesos de reproducción inter-
generacional de la pobreza y la precariedad laboral 
(OIT, 2007; Cepal, 2009).

La cuestión es analizada a continuación a nivel de la 
población de 5 a 17 años de edad en las zonas urbanas de 
la Argentina durante los primeros tres años del período 
del Bicentenario (2010-2012). Por un lado, se estima la 
incidencia del trabajo doméstico intensivo y el trabajo 
en actividades económicas, así como a nivel general; y 
por otro lado, a nivel de los adolescentes, se distinguen 
las diferentes situaciones sociales que permiten recono-
cer la interacción entre educación y trabajo.

Así pues, se indaga seguidamente la incidencia 
del trabajo infantil en sus principales modalidades, 
considerando las principales desigualdades sociales, 
socioresidenciales, según características sociodemo-
gráficas y aglomerados urbanos del país.

CuÁndo ayudar en la casa es un 
trabajo doméstico intensivo

Para algunas infancias, colaborar con tareas do-
mésticas en la casa puede constituirse en su principal 
responsabilidad y en un trabajo intenso en términos 
del cúmulo de tareas, responsabilidades no adecua-
das para la edad, la cantidad de horas destinadas a 
ello y las múltiples tensiones que las mismas impo-
nen con el mundo educativo y lúdico de los chicos/
as. Aquí se considera trabajo doméstico intensivo a 
aquellas situaciones en las que los niños/as y adoles-
centes realizan de modo habitual todas las siguientes 
tareas en sus hogares: limpiar la casa, lavar o plan-
char, hacer la comida, cuidar a sus hermanos, hacer 
compras, mandados y juntar agua o leña. 

PROTECCIONES ESPECIALES: 
EL TRABAJO INFANTIL
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La propensión al trabajo doméstico intensivo en-
tre 2010 y 2012 experimentó una merma de apenas 
1,3 p.p., y alcanzó en 2012 al 6,3% de la población de 
entre 5 y 17 años de edad (2,7% en el grupo de 5-13 
años y 13,7% en el de 13-17 años). Las diferencias 
entre varones y mujeres, regresivas para estas últi-
mas, se mantienen aun cuando esta leve merma se 
advierte entre las mujeres. 

En 2012, la propensión al trabajo doméstico in-
tensivo es 3,9 veces superior en el estrato social muy 
bajo respecto del medio alto, y 2,5 veces superior en 
el espacio informal de villa o asentamiento que en el 

formal de nivel medio. Dichas brechas han pasado de 
4,6 a 3,9 veces entre 2010 y 2012 a nivel de la estra-
tificación social, y de 3,9 a 2,5 veces en términos del 
espacio socioresidencial. 

Este tipo de trabajo en la infancia y adolescen-
cia es algo superior al promedio urbano en los aglo-
merados de Gran Mendoza y Gran Córdoba, y pa-
rece haber disminuido en Gran Tucumán (ver tabla 
12.1). Por lo demás, continúa siendo más elevado 
entre los chicos/as que no asisten a la escuela o lo 
hacen con sobre-edad (11,3% y 16,6%, respectiva-
mente en 2012). 

2010 -
2011

2011 -
2012

2010 -
2012

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

Trabajo doméstico intensivo

Figura 12.1.1
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Trabajo doméstico intensivo 
según grupo de edad

Figura 12.1.2
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Trabajo doméstico intensivo según características seleccionadas

Figura 12.1.3
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CuÁndo ayudar a un familiar o un 
conocido es un trabajo económico

Tras una década crecimiento económico soste-
nido, que fue acompañado de un incremento signi-
ficativo del empleo y del empleo pleno de derechos, 
aún persiste un núcleo de hogares cuyos adultos de 
referencia tienen inserciones precarias en el mer-
cado de trabajo y cuyas formas de subsistencia sue-
len ser estrategias de sobrevivencia informales de las 
que participan varios miembros del hogar, incluidos 
niños/as y adolescentes. Es en este tipo de hogares 

donde suelen encontrarse los chicos/as que en esta 
investigación son definidos como trabajadores en ac-
tividades económicas. 

Más específicamente, se entiende por trabajo en 
actividades económicas aquellas tareas de ayuda a un 
familiar u otras personas en un trabajo (como el des-
empeñados en un negocio, taller, oficio, entre otros); 
o las actividades realizadas por el infante o adoles-
cente por su cuenta para ganar dinero (trabajos en la 
vía pública como limpiar parabrisas, repartir diarios, 
mercancías, comidas y juntar papel o cartón); o bien 
si tiene un trabajo como empleado o aprendiz.

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

Trabajo en actividades económicas

Figura 12.2.1
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Trabajo en actividades económicas 
según grupo de edad

Figura 12.2.2
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 El trabajo en actividades económicas ha experi-
mentado una ligera merma, de apenas 1,8 p.p., entre 
2010 y 2012. En este último año afectaba al 10,6% 
de los chicos/as de entre 5 y 17 años. Y por supuesto, 
este tipo de trabajo es más frecuente en los adoles-
centes que en los niños/as en edad escolar (19,5% y 
6,2%, respectivamente). 

La leve merma se registró en el grupo de 5 a 13 
años (2,2 p.p.), y en las mujeres (2,7 p.p.) más que en 
los varones (1,1p.p.), manteniéndose la desigualdad 
social negativa para ellos. 

Las desigualdades sociales se han mantenido esta-
bles en el trienio bajo análisis, tanto en lo que respecta 
a la estratificación social como al espacio socioresiden-
cial. Efectivamente, se estima que los chicos/as perte-
necientes al estrato social muy bajo tienen el doble de 
probabilidad de trabajar que sus pares del estrato social 
medio alto; y la relación es similar entre los residentes 
en el espacio urbano informal y el medio formal. Estas 
brechas no han cambiado entre 2010 y 2012. 

La propensión al trabajo económico se incrementó 
levemente entre los niños/as y adolescentes que no 
estudian, y disminuyó entre los que estudian con 
sobre-edad. Se calcula que en 2012 el 42,6% de los 
niños/as y fundamentalmente adolescentes que no 
estudian trabajaban en actividades económicas, pro-
pensión que fue del 16,6% en el caso de los que estu-
dian pero con sobre-edad.

Los aglomerados urbanos con mayor incidencia 
de trabajo económico en niños/as y adolescentes en 
2012 fueron Gran Rosario, Gran Córdoba y Gran Tu-
cumán (ver tabla 12.2). 

Trabajo infantil: doméstico intensivo 
y/o en actividades económicas

El trabajo doméstico intensivo y en actividades eco-
nómicas expone al niño/a y adolescente a múltiples 
vulnerabilidades, en particular en el efectivo ejercicio 
del derecho a la salud y a la educación. Para abordar 
este problema, es fundamental realizar estimaciones 
globales de su incidencia por grupo de edad, por sexo y 
en términos de las principales desigualdades sociales. 

En los últimos años, el trabajo en cualquiera de sus 
formas, doméstico intensivo y en actividades econó-
micas, experimentó una merma en su incidencia de 
3,2 p.p., pasando de 17,9% en 2010 a 14,7% en 2012. 
Esta disminución se registró en mayor medida en el 

grupo de los adolescentes que entre los niños/as en 
edad escolar (2,9 p.p. y 4.2 p.p., respectivamente). 
Sin embargo, conforme al sexo las mujeres registra-
ron una caída, mientras que en los varones se pro-
dujo un incremento de la incidencia. 

Las brechas de desigualdad social se mantuvieron 
estables entre 2010 y 2012, tanto en términos de la 
estratificación social como del espacio socioresiden-
cial. Los niños/as y adolescentes más vulnerables 
mostraron el doble de probabilidad de trabajar en 
alguna de las formas consideradas que sus pares en 
situación social y socioresidencial más aventajada. 

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

Trabajo doméstico y/o económico 

Figura 12.3.1

Totales y variaciones interanuales 
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2010 2011 2012

0

10

20

30

40

50

17.9 17.9
14.7

2010 -
2011

2011 -
2012

2010 -
2012

-4

-2

0

2

4

6

8

10

-3.2

0.0

-3.2

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), ODSA, UCA.

Trabajo doméstico y/o económico 
según grupo de edad

Figura 12.3.2
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El trabajo en la infancia es un problema algo ma-
yor en los aglomerados urbanos del interior del país, 
y en particular en Gran Córdoba y Gran Mendoza 
(19,8% y 16,8%, respectivamente) (ver tabla 12.3). 

Como es fácil advertir, se trata de un fenómeno 
muy significativo entre los niños/as y adolescentes 
que no estudian (44,6% en 2012) y entre los estu-
diantes con sobre-edad (28,3% en 2012). En el caso 
de estos últimos, se registró una merma en la inci-
dencia de 5,5 p.p. entre 2010 y 2012.

Participación educativa y 
laboral en la adolescencia

Durante la adolescencia, el trabajo en cualquiera 
de sus formas compite con la inclusión educativa y 
en muchas ocasiones conviven. Aquí se presentan las 
diferentes combinaciones observables entre educa-
ción y trabajo en todas sus formas en la población 
adolescente de entre 14 y 17 años, las cuales se ma-
nifiestan en formas de inclusión social plena a tra-
vés de la educación, formas de inclusión educativa y 
laboral, y expresiones ajenas a estas modalidades de 
integración social. Del análisis de esta interrelación 
entre educación y trabajo surgen cuatro situaciones 
posibles: “no estudiar ni trabajar”, “trabajar y no es-
tudiar”, “estudiar y trabajar” y “sólo estudiar”.

La mayoría de los adolescentes en la Argentina 
urbana tienen la oportunidad de ejercer su derecho 
a la educación dedicando su tiempo a sólo estudiar 

(66,6% en 2012). En el período 2010-2012 se incre-
mentó levemente esta propensión por parte de los 
adolescentes en 3,6 p.p. Asimismo, se estima que los 
adolescentes que combinan el estudio con el trabajo 
eran el 23,2% en 2012 y experimentaron una merma 
de 3 p.p., de la que se infiere que continuaron estu-
diando y dejaron el mercado de trabajo. Por último, 
se reconoce que sólo trabajaba e ingresó al mundo 
de los estudiantes plenos el 0,6% del segmento, en 
tanto que se mantiene estable la propensión a “no 
estudiar ni trabajar” en torno al 5,3% de la población 
adolecente en 2012.

La merma en la proporción de adolescentes que 
“estudian y trabajan” y que pasaron a las filas de los 
estudiantes plenos se debió fundamentalmente a 
quienes pertenecen a los estratos sociales muy bajo y 
bajo, al sexo femenino y a los residentes en espacios 
informales o formales de nivel bajo.

Incluso en el marco de estos movimientos favora-
bles al campo educativo, las desigualdades sociales 
siguen siendo muy significativas para los adolescen-
tes en la probabilidad de ejercer el pleno derecho a la 
educación sin tensiones con el mundo del trabajo. De 
hecho, mientras que el 81,5% de los del estrato social 
medio alto “sólo estudian”, en el estrato social muy 
bajo se encuentra en igual situación el 47,5% de los 
adolescentes. Esta brecha de desigualdad social pasó 
de 1,9 a 1,7 veces entre 2010 y 2012. 

A nivel de los aglomerados urbanos, se observa un 
flujo de estudiantes plenos hacia el mercado de tra-

TOTAL 
URBANO INTERIOR TOTAL AMBA

URBANIZACIÓN 
FORMAL DE 

NIVEL MEDIO

URBANIZACIÓN 
FORMAL DE 
NIVEL BAJO

URBANIZACIÓN
INFORMAL25% SUPERIOR25% INFERIOR

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Trabajo doméstico y/o en actividades económicas según características seleccionadas

Figura 12.3.3

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17. Años 2010-2012
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bajo en el caso de Gran Rosario; al trabajo pero con-
tinuando con los estudios en el caso de la Ciudad de 
Buenos Aires; y del trabajo en alguna de sus formas al 
ejercicio del estudio en situación plena en el caso de 

los adolescentes de algunos aglomerados urbanos del 
interior, como Gran Tucumán, Gran Mendoza y Gran 
Córdoba (ver tabla 12.4).

2010 2012 2010 2012 2010 2012 2010 2012

25% INFERIOR 25% SUPERIOR TOTAL AMBA TOTAL URBANO INTERIOR

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES) AGLOMERADOS

FUENTE: EDSA-BICENTENARIO (2010-2016), OBSERVATORIO DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA, UCA.

Participación en la estructura educativa y laboral según características seleccionadas

Figura 12.4.2

Evolución en porcentaje de adolescentes de 14 a 17. Años 2010-2012
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Participación en la estructura educativa y laboral 

Figura 12.4.1

Totales y variaciones interanuales. Evolución en porcentaje de niños/as de 14 a 17. Período 2010-2012
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Nota de investigación V: 

Las peores formas  
del trabajo infantil  

Por Helga Fourcade 

La abuela, abanicándose en el trono, parecía ajena a su 
propia feria. Lo único que le interesaba era el orden en la fila 

de clientes que esperaban turno, y la exactitud del dinero 
que pagaban por adelantado para entrar con Eréndira.

“La increíble y triste historia de la cándida Eréndira y 
su abuela desalmada”

Gabriel García Márquez, 1978.

La asamblea general constituyente de 1813, llevada a 
cabo por el segundo triunvirato de nuestro país, logró 
avanzar en una serie de importantes resoluciones en 
términos de derechos humanos, como por ejemplo, el 
fin al tráfico de esclavos y la libertad de vientres de las 
esclavas. Si bien la abolición de la esclavitud no se de-
claró hasta 1853 (y en Buenos Aires no sería hasta 1861), 
en este año pueden observarse los primeros avances en 
materia de derechos.

Este año, nuestro país celebra el bicentenario de 
dicha asamblea, invitándonos a reflexionar sobre las 
resoluciones que comenzaron a darse hace doscientos 
años, en relación con sus avances y las prácticas actuales 
que atañen a la infancia específicamente. En este sen-
tido, cabe preguntarse: ¿cuáles han sido los avances de 
nuestro país en la lucha contra las formas contemporá-
neas de esclavitud infantil, trabajo peligroso, trata y trá-
fico de niños/as y adolescentes? 

En 1999 se adoptó el Convenio Nº 182 sobre las Peores 
formas de trabajo infantil en la Conferencia Internacional 
del Trabajo en Ginebra, por los delegados de las orga-
nizaciones de empleadores, sindicatos y gobiernos de 
los 175 países que eran Estados miembro de la Organi-
zación Internacional del Trabajo (OIT). El voto para este 
acuerdo internacional fue unánime, reflejando la cre-
ciente preocupación internacional con relación a la exis-
tencia de ciertas formas de trabajo infantil, muchas de 
las cuales se oponen a los derechos humanos básicos de 
los niños, niñas y adolescentes, y cuya eliminación debe 
ser una prioridad (para los Estados). 

Sobre el convenio 182 y la 
recomendación 190 de la Organización 
Internacional del Trabajo - OIT

El Convenio 182 de OIT establece la eliminación de las 
peores formas de trabajo infantil que abarcan:

(a) todas las formas de esclavitud o prácticas aná-
logas, como la venta y tráfico de niños, la servidumbre por 
deudas, la condición de siervos y el trabajo forzoso;

(b) el reclutamiento de niños y niñas para la prostitu-
ción o producción de pornografía;

(c) la utilización de niñas y niños para la realización de 
actividades ilícitas;

(d) el trabajo que por su naturaleza o por las condi-
ciones en que se lleva a cabo es probable que dañe la 
salud, la seguridad o la moralidad de los niños y las niñas. 

En este marco, las formas a, b y c son consideradas 
como las “formas incuestionablemente peores de trabajo 
infantil” mientras que d es tomada como “trabajo infantil 
peligroso”. 

Esta definición general del Convenio en cuestión se am-
plía en la Recomendación 190, que establece cuáles son 
aquellas “actividades que por su naturaleza o por las con-
diciones en que se realizan, implican mayores riesgos para 
la población infantil”, o sea que se incluyen en el inciso d:

-los trabajos en los que el niño o niña queda expuesto a 
abusos de orden físico, psicológico o sexual;

-los trabajos que se realizan bajo tierra, bajo el agua, en 
alturas peligrosas o en espacios cerrados; 

-los trabajos que se realizan con maquinaria, equipos y 
herramientas peligrosos, o que conllevan la manipulación 
o el transporte manual de cargas pesadas;

-los trabajos realizados en un medio insalubre en el que 
los niños y niñas estén expuestos, por ejemplo, a sustancias, 
agentes o procesos peligrosos o a temperaturas o niveles de 
ruido o vibraciones que sean perjudiciales para la salud, y;

-los trabajos que implican condiciones espacialmente 
difíciles como horarios prolongados o nocturnos, o los 
trabajos que retienen injustificadamente al niño o niñas 
en los locales del empleador o empleadora. 

La repercusión de la convención y las 
recomendaciones 

Frente a estos avances y medidas promulgadas por los 
instrumentos internacionales surgieron diversas críticas, 
tanto de investigadores y expertos en la temática, refe-
rentes de las Ciencias Sociales, así como también de orga-
nizaciones avocadas y comprometidas con la erradicación 
de dichas prácticas. 
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Tal como lo plantea Kohen (2004, citado en Rausky, 
2009) la crítica está centrada en la clasificación estable-
cida por el convenio en los primeros tres incisos (formas 
incuestionablemente peores de trabajo infantil) que se 
incluyen dentro de la categoría “trabajo”, actividades o 
hechos que constituyen violaciones flagrantes a los de-
rechos humanos y delitos de lesa humanidad, incurriendo 
a un grave error conceptual, ya que en estas actividades 
no hay proceso de trabajo alguno dado que la relación se 
establece por la vía de la coerción y tiene un profundo sig-
nificado de degradación del ser humano (Rausky, 2009). 

En este marco, un serio debate se mantiene hasta nues-
tros días entre diferentes organizaciones de infancia, tras 
denominar cuestiones tales como la trata de niños, niñas 
y adolescentes y su utilización para prostitución o porno-
grafía como tipos de trabajo, (aunque sea como la peor 
forma) en lugar de delitos de lesa humanidad. Muchas de 
ellas luchan por los derechos de la infancia y sostienen 
que definir tales actividades como trabajo compromete la 
protección de los derechos de los niños, niñas y adoles-
centes, disminuyendo su gravedad (ECPAT, 2005).

Asimismo, la OIT sostiene consistentemente que la 
Convención 182 no niega sino que otorga grados adicio-
nales de protección a los niños y las niñas y los adoles-
centes, ya que todas las peores formas de trabajo debe-
rían ser ilegales por su misma naturaleza y por las obliga-
ciones de la convención. 

Las iniciativas desde Argentina 
En la Conferencia General de la OIT que tuvo lugar el 1 

de junio de 1999, la Argentina adoptó el Convenio N° 182, 
cuya ratificación se instrumentaría el 6 de febrero de 2001 
y entraría en vigor un año después. La Comisión Nacional 
para la Erradicación del Trabajo Infantil (CONAETI) es la 
encargada de dar prioridad a la eliminación efectiva de las 
peores formas de trabajo infantil. 

La primera modificación importante tuvo lugar con la 
ley 25.087 de 1999 que reformó íntegramente el título del 
código penal referido a los delitos sexuales. En 2004, el 
Congreso Nacional sancionó la ley de migraciones 25.871 
que introdujo el delito de tráfico ilegal de personas con 
determinadas finalidades, incluyendo la finalidad de co-
meter actos de prostitución. 

Posteriormente, la ley 26.200 de 2007 incorporó al de-
recho interno como crimen contra la humanidad y crimen 
de guerra, algunas conductas de abuso o explotación se-
xual (tanto de mayores como de menores) cometidas 
dentro de un determinado contexto de realización. En el 

año 2008 tuvieron lugar otras dos formas de relevancia. 
Por un lado, fue adoptada la ley 26.364 sobre prevención 
y sanción de la trata de personas y asistencia a sus víc-
timas que incorporó al código penal los delitos de trata de 
personas (mayores o menores) con fines de explotación 
–también sexual- y creó una causa de punibilidad para las 
víctimas de la trata de personas por cualquier delito que 
sea el resultado directo de haber sido objeto de trata. Por 
otro lado, fue aprobada la ley 26.388 que modificó los de-
litos vinculados con la pornografía infantil. 

En 2005, la República Argentina también adoptó una ley 
de protección integral de niños, niñas y adolescentes (26.061) 
que, entre otras cosas, reconoce el derecho del niño a no ser 
sometido a “explotación sexual” o “tráfico por cualquier fin” 
(Art. 9) así como el derecho a su integridad sexual. 

En este sentido, el informe enviado por la República Ar-
gentina a los efectos de ser presentado en el III Congreso 
mundial contra la Explotación Sexual de niños, niñas y 
adolescentes en noviembre de 2008, establece que en 
junio de 2005, Argentina elaboró el Plan Nacional de Ac-
ción por los Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes. En 
lo que refiere a la Explotación sexual Comercial de Niños, 
niñas y adolescentes, cuenta con una serie de políticas 
públicas específicas.

En el ámbito del Ministerio de Justicia, Seguridad y De-
rechos Humanos de la Nación, tienen asiento:

-El programa las victimas contra las violencias que 
tienen entre sus funciones brindar asistencia a víctimas 
y abusos de maltratos ejercidos por cualquiera fuere su 
naturaleza, en un ámbito de contención, seguridad y ga-
rantía de sus derechos. También se implementó la Brigada 
Niñ@s cuya tarea principal es brindar atención a víctimas 
en situación de explotación sexual o de trata de personas 
y prevenir, en articulación con fuerzas de seguridad, la 
presente modalidad delictiva. 

-El Programa Nacional de prevención y erradicación de 
la trata de personas y de asistencia a sus víctimas, creada 
por el decreto Nº 1281/2007

-Se creó la Oficina de Rescate y Acompañamiento de 
las personas Damnificadas por el delito de trata, mediante 
Resolución 2149/08, en el ámbito de la Jefatura de Gabi-
nete del ministro de Justicia, Seguridad y Derechos Hu-
manos de la Nación. 

-Se crearon Unidades específicas para la prevención e 
investigación del delito de trata de personas, por resolu-
ción 1679/2008, en la gendarmería Nacional Argentina, la 
Policía Federal Argentina, la Prefectura Naval Argentina y 
la Policía de Seguridad Aeroportuaria. 



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA | 127

-La Unidad Especial para la promoción de la Erradica-
ción de la Explotación Sexual de niños, niñas y adoles-
centes, presidida por la Secretaría de Derechos Humanos, 
que tiene entre sus funciones promover políticas de pro-
moción, protección, defensa y restitución de derechos de 
niño, niñas y adolescentes víctimas de delitos contra la 
integridad sexual.

-El Programa Nacional de Prevención de la sustracción 
y tráfico de niños de los delitos contra su identidad, en 
cuya órbita funciona el Registro Nacional de Información 
de Personas Menores Extraviadas (ley Nº 25.746) cuyo 
objeto es organizar y entrecruzar la información de todo 
el país en una base de datos sobre personas menores de 
edad de quienes se desconozca el paradero. 

En el ámbito de la Secretaría de Turismo de la Nación, el 
programa “Turismo Responsable e Infancia” tiene por objeto 
la protección de los derechos de niñas, niños y adolescentes 
en viajes y turismo. En este marco, en octubre de 2007 se 
firmó el convenio que formaliza la creación del Comité Na-
cional del Código de Conducta contra la Explotación Sexual 
de Niños, Niñas y Adolescentes en viajes y turismo. 

Con todos estos avances, al siguiente año, el Comité 
Argentino de Seguimiento y Aplicación de la Convención 
Internacional sobre los Derechos del Niño (CASACIDN) 
presentó ante el Comité de Expertos de Naciones Unidas, 
con sede en Ginebra, el tercer informe periódico alterna-
tivo de la Convención sobre los Derechos del Niño en el 
año 2009. En este marco, se establece que, si bien se han 
formulado programas y aprobado leyes, la problemática se 
encuentra en pleno desarrollo y crecimiento, requiriendo 
de acciones de gobierno articuladas para su erradicación 

(CASACIDN, 2009). Es necesario reglamentar el Decreto 
del Programa Nacional de Trata de Personas y Asistencia 
a sus Víctimas (Ley Nacional 26.364). Además, establece 
que dicha ley no prevé la constitución de un organismo 
coordinador que tenga la atención y protección especia-
lizada que las víctimas requieren. Finalmente, el CASA-
CIDN destaca que las penas que se establecen en estos 
casos son tan bajas que permiten la excarcelación de los 
delincuentes, y en los hechos deja impunes la mayor parte 
de los casos (CASACIDN, 2009).

En el marco de estos importantes avances que ha lle-
vado a cabo nuestro Estado Nacional se encuentra la Bri-
gada NIÑ@s contra la explotación sexual comercial de niños, 
niñas y adolescentes1, que cuenta con un equipo especiali-
zado conformado por psicólogas, trabajadoras sociales y 
personal de la Policía Federal Argentina, y brinda atención 
a víctimas los 365 días del año, las 24 hs., aunque sólo en 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Tomando este caso 
como ejemplo, la situación permite advertir que si bien 
se han llevado a cabo acciones en relación con la temá-
tica por parte del Estado Argentino, aún quedan acciones 
y resoluciones pendientes (principalmente vinculadas a la 
reglamentación de leyes y alcances de medidas al interior 
del país). En este sentido podría decirse que la deuda so-
cial con la infancia respecto de estas vulneraciones a los 
derechos del niño aún persiste. 

1 http://www.jus.gob.ar/atencion-al-ciudadano/atencion-a-las-victimas/
brigada-nin@s.aspx
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La sociedad argentina ingresa al período del Bicen-
tenario (2010-2016) tras una década de importantes 
logros en el terreno del crecimiento económico, la in-
clusión laboral, la expansión de la asistencia social ya 
ampliación de derechos sociales, en particular para 
la infancia. Ello ha sido ampliamente reconocido en 
el texto de esta la publicación. Sin embargo, el obje-
tivo del programa del Observatorio de la Deuda So-
cial Argentina (ODSA), en este caso a través de los 
estudios del Barómetro de la Deuda Social de la In-
fancia (BDSI), es identificar los avances, retrocesos y 
estancamiento en indicadores de derechos de niños/
as y adolescentes con vigencia en el país. Con ello se 
procura realizar un aporte a los Estados y a la socie-
dad en su conjunto que sirva a la mejor definición 
de los problemas sociales que afectan a las diferentes 
infancias y adolescencias que habitan el territorio 
nacional, a fin de orientar decisiones en torno a la 
distribución de recursos y al diseño de políticas pú-
blicas que garanticen el pleno ejercicio de derechos. 

En tal sentido, se evalúa relevante acompañar los 
progresos de los Estados y en particular del Estado 
y la sociedad argentina en el reconocimiento de la 
infancia como sujeto de derecho, con la estimación 
y seguimiento de un conjunto amplio de indicadores 
referentes a derechos universales, inherentes, inalie-
nables, absolutos, indisolubles e indivisibles, y que 
pueden ser identificados y medidos como privacio-
nes o carencias sociales cuando no se ejercen.

A partir del reconocimiento de estos principios y 
antecedentes en la construcción de índices multidi-
mensionales con un enfoque de derechos como los 
propuestos por Cepal y Unicef (2012), se presenta 

aquí un ejercicio de estimación del espacio de priva-
ciones de derechos en la niñez y adolescencia urbana. 
Este acercamiento permite estimar que, para el año 
2012, el 42,8% de los niños/as de 0 a 4 años se en-
contraban privados en el ejercicio de algún derecho 
en el espacio del hábitat de vida (saneamiento o vi-
vienda), en el acceso a la alimentación, a la atención 
de la salud, a la información o en el espacio de la es-
timulación emocional e intelectual. El 14,2% de esta 
infancia está privada de derechos en un nivel severo 
y el 28,6% en un nivel moderado. 

En el tercer año del Bicentenario (2012), el défi-
cit de cumplimiento de derechos alcanzaba al 57,4% 
de los niños/as y adolescentes de 5 a 17 años (8,7% 
en un nivel severo y 48,7% en uno moderado). Ello 
equivale a que casi 6 de cada 10 niños/as y adolescen-
tes se encontraban en situación de vulnerabilidad en 
el ejercicio de sus derechos en el espacio del hábitat 
tanto como en el acceso a la salud, a la alimentación, 
a la educación (y a la educación de calidad), a la infor-
mación, o no eran protegidos del maltrato y la explo-
tación doméstica o económica. 

La vulnerabilidad en el ejercicio de derechos en la 
niñez y adolescencia se incrementa a medida que des-
ciende el estrato socioeconómico, y presenta diferen-
cias según el aglomerado urbano de residencia. Así, en 
los primeros años de vida la propensión a la privación 
en el ejercicio de alguno de los derechos evaluados de 
un niño/a en el estrato muy bajo fue 5,5 veces superior 
al observado en pares en el estrato social medio alto. 
Y el déficit en el ejercicio de derechos respecto del pro-
medio urbano fue mayor en la infancia del Conurbano 
Bonaerense (52,2% promedio de déficit). 

RESUMEN DE RESULTADOS
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Asimismo, en lo tocante a los más favorecidos, la 
brecha de desigualdad regresiva para los niños/as y 
adolescentes más pobres en términos socioeconómi-
cos fue de 4 veces en la privación del ejercicio de sus 
derechos; en tanto que el riesgo relativo fue más ele-
vado en el Conurbano Bonaerense (66% promedio) y 
en Tucumán (63,2% promedio) que en el resto de los 
aglomerados urbanos. 

Esta aproximación sintética al (in)cumplimiento de 
derechos en la niñez y adolescencia también ha permi-
tido identificar las dimensiones de derechos en las que 
existe una mayor propensión al déficit. En esta direc-
ción, tanto en la primera infancia como en los chicos/
as de 5 a 17 años, la falta de condiciones adecuadas 
de saneamiento y la precariedad de las viviendas en 
el hábitat aparecen como espacios de privación de de-
rechos fundamentales para el pleno ejercicio de otros 
derechos. En los primeros años de vida, surge de modo 
adicional pero no menos importante el déficit en la es-
timulación emocional e intelectual, lo cual interpela 
sobre la urgente necesidad de implementación de la 
Ley 26.233 de Centros de Desarrollo Infantil. 

El riesgo alimentario se revela como un déficit 
considerable en niveles similares a los habitaciona-
les, tanto en los primeros años de vida de los niños/
as como en los escolares y adolescentes. Entre estos 
últimos se aprecian dos espacios de vulneración de 
derechos muy relevantes, como son el derecho a la 
educación de calidad y a la protección contra las peo-
res formas de explotación doméstica y económica, 
especialmente en la adolescencia. 

Que el índice represente una forma de observar los 
espacios de privación de derechos en la infancia no 
quita que se halle restringido a ciertos indicadores de 
derechos. De allí que se avance sobre muchos otros 
indicadores sobre los que se propone recapitular con 
un punteo de datos destacados a modo de alertas so-
bre los cuales tanto los Estados y la sociedad como las 
familias y el mercado puedan intervenir y ejercer su 
corresponsabilidad con el efectivo cumplimiento de 
los derechos de la infancia. 

Dimensiones “Alimentación, 
salud, hábitat” 

Transcurrida una década de crecimiento econó-
mico, mayor inclusión en el mercado laboral, au-
mento del gasto social y protección social a la infan-

cia, se llega al tercer año del período del Bicentenario 
con el 20% de la población de 0 a 17 años en hogares 
en situación de inseguridad alimentaria (9,8% con 
un riesgo severo y 10,4% moderado). 

Se calcula que una proporción similar de niños/as y 
adolescentes son asistidos a través de políticas alimen-
tarias en comedores escolares, comunitarios y otros 
espacios sociales. Y que esta asistencia alimentaria es 
muy superior entre los niños/as escolarizados de nivel 
primario que en los otros grupos de edad. 

Aun en el marco de importantes progresos en la 
inclusión socio-ocupacional de la población adulta, el 
46,2% de los chicos/as no tiene cobertura de salud 
a través de obra social, mutual o prepaga. Este défi-
cit de cobertura se ha mantenido estable durante los 
últimos tres años y, claro está, registra una significa-
tiva brecha de desigualdad social regresiva para los 
chicos/as que pertenecen al estrato socioeducativo 
más bajo, donde el 74,5% no contaba con cobertura 
de salud en 2012. 

La situación es más severa para aproximadamente 
el 15% de esta población, que de modo adicional no 
cuenta con un servicio de salud público cercano a su 
domicilio (20,6% en los chico/as que viven en villas 
o asentamientos precarios y 23% en los del estrato 
social más bajo). 

Si bien la mayoría de los niños/as y adolescentes 
gozan de un muy buen estado de salud desde la pers-
pectiva de los adultos de referencia, la minoría que 
parece tener un estado de salud regular o malo tiende 
a concentrarse en el estrato social más bajo y en el es-
pacio urbano informal (5% y 6%, respectivamente). 

La atención preventiva de la salud también pre-
senta desigualdades sociales considerables. Alrede-
dor del 24% de los chicos/as no consultó al médico 
en 2012 (7,9% en la primera infancia, 24% en los es-
colares y 39% en los adolescentes). Al mismo tiempo, 
se advierte que los chicos/as del estrato social más 
bajo registran el doble de propensión a no haber rea-
lizado una consulta en el último año que sus pares en 
el estrato social medio alto. 

La situación de déficit es incluso mayor en el caso 
de la salud bucal. El 44% de los chicos/as de 3 a 17 
años de edad no realizó una consulta odontológica 
en 2012 o nunca la hizo. Aquí el déficit se concentra 
en la primera infancia (54%) y en los adolescentes 
(45,8%) más que en los escolares (39,1%). Los chi-
cos/as del estrato social más bajo tenían el doble de 
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probabilidad de no haber consultado a un odontó-
logo en el último año en comparación con sus pares 
del estrato social medio alto. 

En suma, si bien la mayoría de la niñez y adolescencia 
urbana es saludable desde la perspectiva de los adultos 
de referencia, es llamativa la proporción de chicos/as 
con problemas de acceso a la atención preventiva de la 
salud y las desigualdades sociales son notables.

El abordaje cualitativo de las representaciones de 
los niños/as y adolescentes en torno al espacio del 
hábitat permitieron advertir que el radio de regis-
tro de los factores representados en los dibujos se 
va ampliando conforme aumenta la edad de los en-
trevistados y de manera coherente con su proceso 
evolutivo. Así como los más pequeños centraron 
su creación en su vivienda y su persona, a medida 
que la edad se incrementa son más los elementos 
que acompañan esa vivienda o esa construcción de 
sí mismos, desapareciendo completamente en los 
dibujos de los adolescentes. La brecha económica 
también se evidencia conforme aumenta la edad. 
Mientras los más chicos graficaron más o menos 
el mismo estilo de vivienda donde residen, los más 
grandes fueron diversificando las pretensiones con 
características, marcando un gran contraste res-
pecto del espacio en el que habitan. 

Es indiscutible que por su asociación con el ejerci-
cio de otros derechos, y por sus consecuencias en el 
desarrollo del potencial del niño/a, el medioambiente 
de vida es uno de los espacios de privación de dere-
chos más relevantes en la infancia. Concretamente, 
las mediciones muestran que el 48% de los chicos/
as que viven en los grandes aglomerados urbanos del 
país se ve afectado por un problema en su medioam-
biente de vida (cercanía de fábricas contaminadas, 
basurales, quema de basura o presencia de plagas). 
Esta situación se agrava conforme empeoran las ca-
racterísticas del espacio socioresidencial y disminuye 
el estrato social de pertenencia. 

Otro problema es el déficit de condiciones de sanea-
miento adecuado, que afecta al 44% de la niñez y ado-
lescencia. En particular, esta dificultad es 3 veces ma-
yor entre los chicos/as del estrato social más bajo res-
pecto de sus pares del estrato más alto, y casi 6 veces 
mayor entre los chicos/as que viven en villas o asenta-
mientos respecto de sus pares en espacios formales de 
nivel medio. Dentro de los problemas de saneamiento, 
además, se calcula que el 17% correspondía en 2012 al 

déficit en el acceso al agua por red en el hogar; proble-
mática que se concentra en el Conurbano Bonaerense, 
donde trepa al 32% de la niñez y adolescencia. 

Estas situaciones de déficit en el medioambiente 
de vida de la niñez no han experimentado cambios 
en los primeros años del período del Bicentenario, 
y se mantienen estables las brechas de desigualdad 
social que, como es fácil advertir, son significativa-
mente regresivas para los niños/as más vulnerables.

La falta de acceso a la red de gas afecta al 41% de 
la población de niños/as y adolescentes, y no ha cam-
biado esta situación entre 2010 y 2012. La situación 
de hacinamiento, en cambio, perjudica al 20% de di-
cho segmento, y en un porcentaje similar a quienes 
viven en una casa precaria en términos de su cons-
trucción. Estas condiciones claramente deficitarias, 
que presentan desigualdades sociales muy relevan-
tes, perjudican los procesos de crianza, socialización 
y educación de muchas infancias y adolescencias. 

Dimensión: “Subsistencia”

En la dimensión de la subsistencia se presentaron 
indicadores clásicos de pobreza por ingresos y el in-
dicador directo de NBI. Mientras que los primeros 
dan cuenta de una pobreza que puede ser de tipo co-
yuntural, el segundo es de tipo estructural. En cual-
quiera de los casos, son indicadores demostrativos de 
la mayor propensión de la infancia a ser pobres que 
otras poblaciones, e incluso de cómo en contextos de 
fuertes transferencias de ingresos a esta población 
a través de la AUH tal desigualdad regresiva para la 
niñez se mantiene en el tercer año del Bicentenario.

Más específicamente, se estima que 25,6% de los 
chicos/as vivían en 2012 en hogares con NBI, y esta 
situación habría experimentado respecto de 2010 una 
merma de apenas 2 p.p. Asimismo, se estima que el 
37,2% pertenecía a hogares bajo la línea de pobreza y 
el 8,4% a hogares bajo la línea de indigencia. En estos 
indicadores, la merma entre 2010 y 2012 fue de 4,7 y 
4,2 p.p. Esto permite inferir que hubo un efecto posi-
tivo en la pobreza por ingresos que duplicó a la obser-
vada en la pobreza de tipo estructural por NBI. 

En este contexto, el 36,4% de la infancia recibe la 
AUH u otros planes sociales y no se advierte cambio 
entre 2010 y 2012 en el nivel de cobertura alcanzado, 
lo cual también es reflejo del estancamiento en la ge-
neración de empleo genuino para los adultos.
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Dimensión “Crianza y socialización”

Las representaciones gráficas realizadas por los chi-
cos/as ponen de relieve diferencias en los espacios de 
socialización según el ciclo vital. Así, mientras que los 
más chiquitos tendieron a representar más a su fami-
lia y su vivienda en los dibujos, a medida que la edad 
del encuestado aumentaba se fueron diversificando 
las agencias de socialización y el espacio otorgado a los 
pares, amigos y lugares en los que se relacionan.

Este aspecto es fácil de advertir también en la 
aproximación a los espacios de cuidado, que en los 
primeros años de vida se encuentran fuertemente 
asociados al espacio familiar primario (73% queda 
al cuidado de la madre o del padre). No se observan 
significativas diferencias sociales en esta propensión. 

Por el contrario, sí se advierten las diferencias so-
ciales en las oportunidades de estimulación emocio-
nal e intelectual en los primeros años. Estar al cui-
dado de la madre o del padre parece no ser siempre 
garantía de gozar de estos estímulos tan relevantes 
para el desarrollo cognitivo y emocional del niño/a. 
Tanto es así que al 31,5% de los niños/as de entre 0 
y 4 años no les suelen contar cuentos ni narrar histo-
rias orales, y el 37% de ellos no tenía libros infantiles 
en su hogar. En ninguno de estos recursos se advier-
ten cambios entre 2010 y 2012. Las brechas de des-
igualdad social, regresivas para los niños/as en hoga-
res con bajo clima socioeducativo, no se han modifi-
cado en el trienio bajo examen. Se trata de brechas 
de desigualdad persistentes en aspectos de crianza y 
socialización que parecen menos sensibles de lo que 
se supone al crecimiento económico y la ampliación 
de la protección social.

Lógicamente, entre los chicos/as en edad escolar y 
los adolescentes, los espacios de la escuela y el barrio 
adquieren mayor prevalencia en la socialización. Am-
bos espacios son elegidos para el encuentro con grupos 
de pares. El espacio escolar es algo más significativo 
entre los chicos/as de los sectores medio y medio alto, 
mientras que el espacio barrial lo es entre los del es-
trato bajo y muy bajo. Alrededor del 6% de los chicos/
as no suele frecuentar amigos en el tiempo no escolar. 

Las estructuras de oportunidades de sociabilidad 
extraescolares presentan significativas desigualda-
des sociales y son claramente un déficit para muchas 
infancias y adolescencias urbanas. En efecto, el 65% 
de los chicos/as no suele acceder a espacios de recrea-

ción (espacios de juego, teatros, cines, espectáculos, 
conciertos, entre otros); el 59,9% no suele practicar 
actividad física o deportiva; y el 82,6% no realiza ac-
tividades artísticas extraescolares. Asimismo, en el 
grupo de los escolares, el 86,9% no suele concurrir a 
colonias de vacaciones en verano. 

Estos niveles de déficit se han mantenido estables 
entre 2010 y 2012, salvo en la propensión a la activi-
dad física, que experimentó una merma de 4 p.p. Las 
desigualdades sociales en estas estructuras de opor-
tunidades para la socialización son significativas y se 
han conservado estables a lo largo del trienio. 

Por último, acerca de esta dimensión de derechos, 
interesa señalar que una proporción cercana al 30% 
de la niñez y adolescencia urbana pertenece a ho-
gares en los que se suele utilizar como modo de en-
señar o disciplinar la violencia física; y que el 7,4% 
vive en hogares donde comúnmente se hace uso de 
la agresión verbal. Esta incidencia del riesgo al mal-
trato no ha experimentado cambios en los tres años 
observados. 

Tales riesgos de maltrato físico y verbal son doble-
mente probables entre los chicos/as del estrato social 
muy bajo respecto de sus pares del estrato medio alto; 
brecha que se ha mantenido estable en el tiempo. En 
particular, cabe señalar que la vulnerabilidad al mal-
trato es muy superior al promedio nacional entre los 
chicos/as tucumanos.

Dimensión “Información”

El acceso a la información se entronca con los pro-
cesos de socialización en la medida en que los chicos/
as investigan, exploran, se comunican, se expresan y 
participan a través de las redes sociales y mensajes 
de texto (sms). Sin duda, estas formas han relegado 
el lugar del libro y los textos impresos. En efecto, la 
mitad de la niños/as y adolescentes de 5 a 17 años 
no suele tener un comportamiento lector de textos 
impresos. Esta situación, algo superior en los esco-
lares que en los adolescentes (55% y 47%, respecti-
vamente), se incrementa conforme desciende el es-
trato social (59,8% en el estrato más bajo) y no ha 
experimentado cambios en su incidencia y brecha de 
desigualdad social en los últimos años. 

Sí se registra, en cambio, una merma en la pre-
sencia de libros en los hogares, que llega a casi 5 
p.p. entre 2010 y 2012, lapso en que el porcentaje 
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de chicos/as en hogares sin biblioteca pasó de 59% a 
54,2%.Sin embargo, ello no ha repercutido en el com-
portamiento lector. Las brechas de desigualdad en la 
disposición de libros son mayores a las observadas 
en este comportamiento: los chicos/as en el estrato 
social muy bajo registraban en 2012 alrededor de 3,5 
veces más probabilidad de no contar con libros en su 
hogar que sus pares en el estrato social medio alto. 
Esta brecha no experimentó cambios en el período.

Lo que ha sucedido en estos años es un acelerado 
acceso al uso de Internet. El déficit en el acceso a este 
servicio en el hogar en 2012 fue de 51,4% (hubo una 
merma del déficit de 14,9 p.p. entre 2010 y 2012); 
en el acceso a una computador hogareña, de 39,3% 
(hubo una merma de 13,6 p.p.), y no suele utilizar 
Internet el 40,8% de la población analizada (hubo 
una merma de 13,4 p.p.). Los avances en el acceso 
a la información han sido algo más acelerados entre 
los adolescentes que entre los escolares, y mayores 
también en los sectores medio y bajo que en los más 
pobres. Es evidente que los sectores sociales más aco-
modados han continuado mejorando sus oportuni-
dades de acceso, y entonces las brechas de desigual-
dad social, lejos de achicarse, se han mantenido o se 
han incrementado. 

Similar situación se da en el acceso a telefonía ce-
lular. A nivel de la población de 5 a 17 años, se es-
tima que el 61,5% no tenía celular en 2012 (hubo una 
merma de 9,4 p.p. a lo largo del trienio). La situación 
de acceso a esta herramienta comunicacional es me-
nos favorable en los escolares que en los adolescentes 
(81,4% y 32%, respectivamente). Y la desigualdad so-
cial, que se ha mantenido invariable en estos años, 
es claramente negativa para los chicos/as más pobres 
respecto del estrato medio alto.

Sin duda, algo que diferencia a las infancias y 
adolescencias son las pantallas a través de las cuales 
acceden a información o pueden expresarse. Mien-
tras que en los estratos sociales más aventajados las 
mismas tienden a multiplicarse, en los menos aven-
tajados suelen reducirse a la televisión de modo prio-
ritario. En tal sentido, no son tantas las diferencias 
en el tiempo de exposición. Se estima que en 2012 el 
63,5% de los chicos/as pasaba más de 2 horas frente 
a una pantalla, y que este tiempo promedio de expo-
sición se ha incrementado en 5,6 p.p. entre 2010 y 
2012, sobre todo en los sectores medio y bajo, y en 
los adolescentes más que en los escolares. 

Dimensión “Educación”

La inclusión educativa mediante la escolarización 
es un desafío pendiente en los primeros años de vida 
y en la educación secundaria, mientras que en la edu-
cación primaria la escolarización es casi plena en los 
grandes aglomerados urbanos. 

 Se estima que en 2012 el 32,8% de los chicos/as 
de entre 3 y 4 años no asistía a un centro educativo, 
y que el 2% de los chicos/as de 5 años tampoco lo 
hacía. El desafío de inclusión se concentra de modo 
prioritario en las infancias con mayores desventajas 
sociales y entre quienes residen en espacios urbanos 
informales (33,9% y 35,4%, respectivamente). Aun-
que esta situación no registra cambios significativos 
entre 2010 y 2012, es llamativo el nivel de no esco-
larización en Gran Tucumán, donde casi se duplica la 
media nacional (43,5%).

En el grupo de niños/as de 6 a 12 años se registra 
una tasa de escolarización casi plena y una sobre-
edad de 9,6%, la cual se ha incrementado ligeramente 
(en 2,5 p.p.) entre 2010 y 2012. La propensión a ex-
perimentar déficit educativo en la primaria se in-
crementa a medida que desciende el estrato social o 
empeora la situación socioresidencial. Así, la brecha 
regresiva para los chicos/as en el estrato social muy 
bajo fue de 4,8 veces respecto de sus pares en el es-
trato medio alto, y ha sido algo mayor a la observada 
en 2010. Asimismo, es un problema con alta preva-
lencia en las escuelas de gestión pública (11,8% con-
tra 3,7% en las de gestión privada). 

En el grupo de edad 13-17 años se estima una tasa 
de no escolarización de 8,4% en 2012 y una de so-
bre-edad de 19,9%, sin variaciones significativas en 
el trienio. Se advierte, no obstante, una mayor pro-
pensión al déficit educativo en los varones respecto 
de las mujeres, y también a medida que desciende el 
estrato social y empeora el espacio socioresidencial, 
alcanzando al 26% de los estudiantes en escuelas de 
gestión pública y al 9% en las de gestión privada.

En el ámbito urbano la responsabilidad en relación 
con el derecho a la educación sigue siendo prioritaria 
en el ámbito de la gestión pública, donde se concentra 
el 74,5% de la población escolarizada de 6 a 17 años. 
Esta situación es diferente en la Ciudad de Buenos Ai-
res, donde alcanza al 51,6% del segmento. Asimismo, 
la mayoría de las infancias y adolescencias en la órbita 
de la gestión pública pertenecen a los sectores sociales 
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bajo y medio, que como se ha descripto suman gran 
cantidad de desventajas en los recursos de su espacio 
de hábitat, en el acceso a la salud y en sus oportunida-
des de socialización extraescolar, entre otros. 

Tales desventajas no son ajenas al espacio escolar, 
que aún está lejos de garantizar equidad. Si bien se 
ha registrado en estos últimos años un significativo 
incremento de la inversión en educación, todavía hay 
aspectos sobre los que se ha logrado avanzar muy 
poco y otros sobre los cuales se mantienen significa-
tivas desigualdades sociales. 

Una de las cuestiones sobre las que no ha habido 
avances es la implementación de la jornada extendida 
en la educación primaria, que según establece la Ley 
de Financiamiento Educativo 26.075 debía alcanzar 
al 30% de la población escolarizada en el año 2010. 
En 2012, sin embargo, apenas el 8,2% de la población 
escolarizada de entre 6 y 12 años de edad asiste a una 
escuela de jornada extendida (16,5% en los estableci-
mientos de gestión privada y 5,7% en los de gestión 
pública). Asimismo, esto sucede en el 45,6% de la po-
blación escolarizada de la Ciudad de Buenos Aires y 
en el 20% de los niños/as que pertenecen al estrato 
medio alto; lo cual evidencia rotundamente que es 
una ventaja relativa de infancias muy particulares. 

Existen dos metas sobre las que se ha progresado 
más: la enseñanza de computación e idioma extran-
jero. En el caso de la educación primaria se estima que 
aún queda por extender la enseñanza de computación 
al 41,5% de los chicos/as y la enseñanza de idioma ex-
tranjero al 38,5%. En ambos casos, se evidencian pro-
gresos importantes aunque no se ha logrado disminuir 
las brechas sociales; y si bien en las escuelas de gestión 
pública se ha concentrado buena parte de los esfuer-
zos, esto no ha sido suficiente para alcanzar los niveles 
de la educación de gestión privada. La desigualdad re-
gresiva para la primera respecto de la segunda conti-
núa siendo la misma en el trienio 2010-2012.

En lo que respecta a la educación secundaria, 
donde estas ofertas tienen más tiempo de implemen-
tación, los déficits son menores que en la educación 
primaria. Con todo, aún el 27,2% de la población 
escolarizada no accede a la enseñanza de computa-
ción, en tanto que el 12,4% no accede a la enseñanza 
de idioma extranjero. Las desigualdades sociales y 
según el tipo de gestión educativa se mantienen es-
tables. Los esfuerzos de la gestión pública han sido 
menores a los registrados en la educación primaria.

Ya entrada la segunda década del siglo XXI, existen 
desafíos importantes en la inclusión educativa de los 
adolescentes y de los niños/as en la primera infancia. 
Para los primeros, la educación secundaria se ha con-
vertido en una obligación y en un derecho habilitante 
básico para el ejercicio del derecho a un empleo ge-
nuino. No menos importante es la calidad educativa 
que en este informe se refleja en algunas ofertas edu-
cativas claves, como son manejar una computadora y 
poder comunicarse en un idioma extranjero. 

 Tan relevante es la representación social de estas 
herramientas en la actualidad, que en el abordaje 
cualitativo realizado se observó que la empatía o 
distancia que establecían los chicos/as con el uso de 
la computadora y el dominio de un idioma extran-
jero se correspondía con el clima socioeducativo del 
hogar de pertenencia. En efecto, pudo observarse 
que las composiciones gráficas de aquellos niños de 
condición residencial informal reflejaban la relación 
establecida, por un lado, entre la educación (domi-
nio del idioma y las herramientas informáticas) y el 
empleo en blanco, formal, en una empresa; y por el 
otro, el desconocimiento de ambas con la informa-
lidad laboral y el desempleo. Por su parte, entre los 
chicos/as de condición residencial formal fue clara 
la asociación con la felicidad y la certidumbre en 
aquellos que dominaban el idioma o la computadora, 
mientras que la falta de este dominio era asociado a 
la infelicidad y la incertidumbre. 

Dimensión “Trabajo infantil”

Al analizar los avances de la Argentina en cuanto a 
las peores formas de trabajo infantil a partir de una re-
visión de los compromisos asumidos en diferentes tra-
tados y convenciones internacionales, pudo advertirse 
que si bien se han llevado a cabo acciones orientadas a 
resolver la problemática por parte del Estado, todavía 
quedan pendientes acciones y resoluciones, principal-
mente vinculadas a la reglamentación de las leyes y al 
alcance de medidas en el interior del país.

En efecto, el desafío sigue siendo relevante en tér-
minos de alcanzar la erradicación del trabajo infantil. 
En el tercer año del período del Bicentenario, se es-
tima que el 14,7% de los chicos/as de entre 5 y 17 años 
realizaba algún trabajo en el espacio doméstico o en el 
mercado (6,3% trabajo doméstico intensivo y 10,7% 
trabajo económico). Entre 2010 y 2012, la propensión 
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al trabajo en actividades económicas experimentó una 
merma de 1,8 p.p. y en el trabajo doméstico de 1,3 p.p. 

El trabajo económico afecta en mayor medida a los 
varones que a las mujeres, en cuyo caso prevalece el 
trabajo doméstico. No obstante, la merma observada 
en ambos grupos se registró en las mujeres. 

La probabilidad de trabajar en actividades tanto do-
mésticas como económicas es significativamente más 
probable en la adolescencia que en los niños/as en edad 
escolar. Entre estos últimos, se observó una merma en 
el trabajo económico; y en el trabajo doméstico la dismi-
nución resultó similar en los dos grupos de edad. 

Los chicos/as en el estrato social muy bajo regis-
traron el doble de probabilidad de trabajar que sus 
pares en el estrato medio alto. Esta brecha de des-
igualdad es mayor en el trabajo doméstico intensivo, 
donde llega casi a cuadruplicarse. Ambas brechas se 
han mantenido estables en los últimos años. 

Previsiblemente, la propensión al trabajo se in-
crementa en la población de chicos/as que no estu-

dian o que están estudiando pero con sobre-edad. 
En el caso del trabajo económico, la propensión a no 
asistir a la escuela es mayor entre quienes realizan 
trabajos domésticos intensivos, en su mayoría ado-
lescentes mujeres. 

Las estrategias de erradicación del trabajo en la 
niñez y adolescencia requieren considerar los múl-
tiples aspectos asociados. Se trata de un fenómeno 
que se asocia a las estrategias de reproducción de los 
hogares, a la informalidad laboral, y que encuentra 
una fuerte tensión con la continuidad educativa en la 
secundaria. Es válido recordar, por fin, que si bien la 
educación secundaria es obligatoria en la Argentina, 
aún no ha logrado realizar las transformaciones ne-
cesarias para que todas las adolescencias puedan ser 
incluidas. En la actualidad, para algunas juventudes 
la escuela no representa un vehículo de movilidad 
social y el trabajo precario representa un medio de 
integración en el marco de la reproducción interge-
neracional de la pobreza.
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La cantidad total de casos relevados en 2010, 2011 
y 2012 fue de 6396, 5598 y 5426 niños, niñas y ado-
lescentes de 0 a 17 años de edad, respectivamente. El 
marco muestral utilizado para la selección de todos 
los casos fue la información censal a nivel de radio, 
correspondiente al Censo Nacional de Población, Ho-
gares y Vivienda de 2001 realizado por el Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos de la República Ar-
gentina (INDEC). 

Margen de error de las principales 
variables independientes utilizadas

A continuación se presenta un detalle de los errores 
muestrales para cada una de las variables independien-
tes y para cada año (2010-2011-2012). Los márgenes 
de error fueron calculados siempre sobre los casos en-
contrados y no sobre los ponderados y/o expandidos. 

Los márgenes de error total de las principales va-
riables utilizadas en esta publicación fueron calcula-
dos sobre la base de una proporción poblacional del 
50% y un nivel de confianza del 95%. 

Dimensiones, variables e indicadores

El cuestionario aplicado por la EDSA dispone de 
distintos módulos en función de los objetivos del 
estudio. Este módulo es realizado al adulto entrevis-
tado en calidad de padre, madre o tutor/a de un niño 
y/o niña de 0 a 17 años de edad residente en el ho 
gar. Dicho informante es consultado sobre diferentes 

Metodología aplicada

La Encuesta de la Deuda Social Argentina (EDSA) 
incorporó en 2007 un módulo específico destinado a 
medir el desarrollo humano y social de la niñez y ado-
lescencia. Desde entonces se ha realizado una medición 
por año en una muestra de hogares representativa de la 
población de los grandes aglomerados urbanos del país. 

La muestra es estratificada en términos socioeco-
nómicos a partir de una clasificación de conglomera-
dos residenciales (unidades censales) según el perfil 
educativo predominante de los jefes de hogar. De 
esta manera, quedaron clasificados cinco espacios 
residenciales socioeducativos: Muy Bajo, Bajo, Me-
dio Bajo, Medio y Medio Alto. Para más detalles, se 
puede revisar el anexo metodológico de la publica-
ción del Observatorio de la Deuda Social Argentina, 
UCA (2013): Desajustes en el desarrollo humano y so-
cial (2010-2011-2012). Inestabilidad económica, retro-
cesos sociales e inseguridad creciente en el tercer año del 
Bicentenario. Barómetro de la Deuda Social Argen-
tina, Nº 8, Buenos Aires: UCA. Disponible online en: 
<www.uca.edu.ar/observatorio>. 

En el universo geográfico de la EDSA se consideran 
20 aglomerados urbanos de 80.000 habitantes y más: 
Área Metropolitana del Gran Buenos Aires (Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires y 24 partidos del Conur-
bano Bonaerense), Gran Córdoba, Gran Rosario, Gran 
Mendoza y San Rafael, Gran Salta, Gran Tucumán y 
Tafí Viejo, Mar del Plata, Gran Paraná, Gran San Juan, 
Gran Resistencia, Neuquén-Plottier, Zárate, Goya, La 
Rioja, Comodoro Rivadavia, Ushuaia y Río Grande. 

ANEXO METODOLÓGICO
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atributos objetivos de cada uno de los niños, niñas 
y adolescentes bajo su responsabilidad al momento 
de la encuesta y sobre otros aspectos particulares, 
en cinco dimensiones decisivas para el desarrollo 
humano de la niñez desde un enfoque de derecho: 

a) Alimentación, salud y hábitat; b) Subsistencia; c) 
Crianza y socialización; d) Educación; e) Informa-
ción; y f) Trabajo infantil. A continuación se des-
criben las variables e indicadores considerados para 
cada dimensión en la presente publicación. 

VARIABLES E INDICADORES

ALIMENTACIÓN, SALUD Y HÁBITAT

En esta dimensión se analiza el acceso a la alimentación y nutrición, a la atención de la salud y a un hábitat de vida digno.  (Constitución Nacional 
Art. 41, Art. 75 inciso 22; Convención sobre los derechos del niño Art. 6, 24,27; Convención interamericana de Derechos humanos Art. 4, 19, 27; Ley 
26.061 de Protección Integral de los derechos de los niños, niñas y adolescentes, Artículo 8 14, 21, 26).

Variable Indicador Categorías

Inseguridad  
alimentaria

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes en 
hogares en donde al menos en los últimos 12 
meses alguno de sus miembros debió reducir 
la porción de alimentos y/o experimentó 
hambre por problemas económicos de 
manera moderada o severa

•	Seguridad alimentaria: niños/as en hogares que mostraron 
ninguna o mínima evidencia de haber reducido su dieta alimen-
taria en los últimos 12 meses por problemas económicos

•	 Inseguridad alimentaria moderada: niños/as en hogares en 
los que se expresa haber reducido la dieta de alimentos en los 
últimos 12 meses por problemas económicos

•	 Inseguridad alimentaria severa: niños/as en hogares en los que 
se expresa haber experimentado  hambre por falta de alimentos 
en los últimos 12 meses por problemas económicos

Acceso a la 
alimentación 
gratuita

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes que 
reciben algún tipo de alimentación gratuita 
(copa de leche, refrigerio, almuerzo, otros) en 
comedores, en la escuela u otros espacios

•	Recibe alimentación gratuita en comedores o escuela u otros 
espacios sociales

•	No recibe alimentación gratuita en comedores o escuela u 
otros espacios sociales

No tiene cober-
tura de salud

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes 
que no tienen cobertura de salud (obra 
social, mutual o prepaga)

•	Déficit (No tiene cobertura de salud)
•	Sin déficit (tiene cobertura de salud como obra social,  

mutual o prepaga)

No tiene cober-
tura de salud y  
no tiene centro  
de salud cercano

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes 
menores de 18 años que no tienen cobertura 
de salud y que no tienen un centro de salud 
cercano a su hogar (menos de 10 cuadras)

•	No tiene cobertura de salud y no tiene un centro de salud cerca
•	Tiene obra social, mutual o prepaga y/o tiene un centro  

de salud cerca

Calidad de 
la vivienda

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes 
que viven en viviendas de construcción 
precaria

•	Déficit: Niños/as que habitan en pieza, inquilinato, conventillo, 
casilla o rancho, pieza en hotel, vivienda en lugar de trabajo; o en 
casas de adobe con o sin revoque, maderas, chapa y/o cartón

•	Sin déficit (otro tipo de construcciones)

Indicadores de 
déficit en  la  
vivienda

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes 
en viviendas que no tienen cloacas, agua 
corriente, red de gas, inodoro con descarga, 
presentan problemas económicos y/o tienen 
temor a perder la vivienda

•	Hacinamiento: viviendas en las cuales conviven tres o más 
personas por cuarto habitable

•	Déficit de saneamiento: no tienen acceso a agua corriente, 
cloacas o inodoro con descarga;

•	No tienen acceso red de gas
•	No tener acceso a agua corriente

Indicadores de 
déficit en el medio 
ambiente

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes  
que habitan viviendas próximas a áreas 
contaminadas

Niños/as en hogares con al menos uno de los siguientes problemas:
•	Fábricas contaminantes
•	Basurales
•	Quema de basura
•	Plagas
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SUBSISTENCIA

En esta dimensión se evalúa la incidencia de la pobreza e indigencia económica, y de Necesidades Básicas Insatisfechas. Asimismo, se evalúa el acceso al 
sistema de seguridad social, a través de programas sociales de transferencias monetarias y asignaciones familiares no contributivas.
(Constitución Nacional Art. 41, Art. 75 inciso 22; Convención sobre los derechos del niño Art. 6, 24,27; Convención interamericana de Derechos huma-
nos Art. 4, 19, 27; Ley 26.061 de Protección Integral de los derechos de los niños, niñas y adolescentes, Artículo 8 14, 21, 26).

Variable Indicador Categorías

Incidencia de la 
pobreza e indigencia

•	Pobreza: se considera pobre a aquellos/
as niños/as en hogares cuyos ingresos no 
superen el umbral del ingreso monetario 
necesario para adquirir en el mercado el 
valor de una canasta de  bienes y servicios 
básicos (Canasta Básica Total - CBT) 

•	 Indigencia: Se considera indigente a 
aquellos/as niños/as en hogares cuyos in-
gresos no les permiten adquirir el valor de la 
Canasta Básica Alimentaria. La misma incor-
pora una serie de productos requeridos para 
la cobertura de un umbral mínimo de necesi-
dades alimenticias (energéticas y proteicas) 

Pobreza: 
•	La tasa de pobreza fue estimada por el Programa 

del Observatorio de la Deuda Social Argentina 
tomando como referencia la canasta que presenta la 
misma composición que la canasta oficial pero con 
un nivel de precios alternativo. La canasta básica 
total alternativa por adulto equivalente considerada 
fue de $ 590 en 2010; $738 en 2011 y $940 en 2012.

Indigencia: 
•	La tasa de indigencia fue estimada por el Programa 

del Observatorio de la Deuda Social Argentina 
tomando como referencia la canasta que presenta la 
misma composición que la canasta oficial pero con 
un nivel de precios alternativo. La canasta básica 
alimentaria por adulto equivalente considerada 
fue de $284 en 2010, $355 en 2011 y $451 en 2012.

Necesidades Básicas 
Insatisfechas (NBI)

•	NBI: Porcentaje de niños/as que presentan al 
menos una de las siguientes privaciones: tres 
o más personas por cuarto habitable, habitar 
en una vivienda de tipo inconveniente (pieza 
de inquilinato, vivienda precaria), hogares 
sin ningún tipo de retrete, hogares con algún 
niño/a en edad escolar (6 a 12 años) que no 
asisten a la escuela y hogares con 4 o más 
personas por miembro ocupado y además 
cuyo jefe tuviera como máximo hasta pri-
maria completa

Déficit  (NBI): 
•	Niños/as en hogares que presentan al menos uno 

de las siguientes privaciones: 1- tres o más personas 
por cuarto habitable, 2- habitar una vivienda de tipo 
inconveniente (pieza en inquilinato, vivienda precaria), 
3- hogares sin ningún tipo de retrete, 4-hogares con 
algún niño en edad escolar (6 a 12 años) que no asiste 
a la escuela, 5- hogares con cuatro o más personas por 
miembro ocupado y, 6- además, cuyo jefe tuviera como 
máximo hasta primaria completa

•	Sin déficit (No tener NBI)

Acceso a la 
seguridad social

•	Porcentaje de niños/as y adolescentes en 
hogares que perciben ingresos a través 
de programas sociales de transferencias 
monetarias y asignaciones familiares no 
contributivas

Categórica:
•	Perciben salario familiar
•	El  jefe de hogar trabaja de manera autónoma o es 

asalariado y percibe ingresos superiores a los $5200
•	Perciben Asignación Universal por Hijo
•	Perciben otro plan social
•	No perciben ningún tipo de asistencia social
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CRIANZA Y SOCIALIZACIÓN

En esta dimensión se indaga sobre las configuraciones familiares y disponibilidad parental para el cuidado de la niñez. Asimismo, se abordan diferentes 
aspectos de la estimulación emocional e intelectual de niños, niñas y adolescentes. Estilos educativos o de crianza que se suelen utilizar en los hogares; y 
principales espacios de juego y encuentro con pares. Recursos de los hogares. Participación de la vida cultural, deportiva y acceso a la información.
(Constitución Nacional Art. 75 inciso 22; Convención sobre los Derechos del Niño, ONU, 1989 Art.  7.1; 13; 17; 18; 31; Ley 26.061 de Protección Integral 
de los derechos de los niños, niñas y adolescentes, Art. 7; 20)

Variable Indicador Categorías

Tipo de estructura 
familiar

•	Porcentaje de niños/as y adolescentes en distintos 
tipos de estructura familiar según la conformación 
del núcleo conyugal

Categorial:
•	Familia ensamblada (núcleo conyugal 

completo conformado por uno de los pro-
genitores del niño) 

•	Familia monoparental (núcleo conyugal 
incompleto e hijos)

Disponibilidad 
parental en el cuidado 
y acompañamiento 
del niño/a

•	Porcentaje de niños/as menores de 13 años según 
sus principales adultos de referencia que ejercen 
tareas de cuidado entre semana.

Categorial:
•	Madre o padre
•	Otros familiares
•	Otros no familiares o solos

Compartir cuentos y/o 
historias orales en 
familia

•	Porcentaje de niños y niñas menores de 13 años 
que no fueron receptores de narraciones orales o 
lectura de cuentos durante los últimos 30 días

•	Déficit (no le suelen contarle cuentos) 
•	Sin déficit

Libros Infantiles •	Porcentaje de niños/as menores de 13  que no 
tienen en su hogar libros infantiles

•	Déficit (no tiene libros infantiles)
•	Sin déficit

Festejo de cumpleaños •	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes que no 
festejaron su último cumpleaños (1 – 17 años)

•	Déficit (no festejó el cumpleaños)
•	Sin déficit

Estilos de crianza 
•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes en 

hogares en los que se utiliza la agresión física y/o 
verbal como formas de disciplinar 

Categorial:
•	Agresión física (darle un chirlo, pegarle)
•	Agresión verbal (decirle que es un torpe, un 

tonto o un inútil)

Amigos con los que 
suelen jugar/
compartir tiempo libre

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes entre 5 y 
17 años según la pertenencia de los amigos con los 
que pasan la mayor parte del  tiempo 

Categorial: 
•	Amigos del barrio
•	Amigos de la escuela
•	Amigos de otros espacios sociales
•	No frecuenta amigos

Acceso a actividades 
deportivas 
extra- escolares

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes entre 5 
y 17 años que no suelen realizar actividades físicas 
y/o deportivas fuera del horario escolar

•	Déficit: No realizar actividades deportivas 
extra-escolares

•	Sin déficit: Realiza actividades deportivas 
extra-escolares

Acceso a actividades 
artísticas 
extra-escolares

•	Porcentaje de niños, niñas y  adolescentes entre 5 y 
17 años que no suelen realizar actividades artísticas 
y/o recreativas fuera del horario escolar

•	Déficit: No realiza actividades artísticas 
extra-escolares

•	Sin déficit: Realiza actividades artísticas 
extra-escolares

Espacios de recreación 
infantiles 

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes que no 
accede a un espacio de recreación (juegos infantiles, 
zoológicos, teatros, cines, conciertos)

•	Déficit (no accede a espacios de recreación)
•	Sin déficit (accede a espacios de recreación)
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INFORMACIÓN

En esta dimensión se indaga sobre los diferentes recursos con los que cuentan los hogares, que permiten a los niños, niñas y adolescentes acceder a 
la información (Convención sobre los Derechos del Niño ONU 1989, art. 17, 28,; ley 26.061 de Protección integral de los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes art. 15)

Variable Indicador Categorías

No contar con 
biblioteca

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes 
entre 5 y 17 años que no tienen biblioteca

•	Déficit: no tener biblioteca con libros en el hogar
•	Sin Déficit: tener biblioteca con libros en el hogar

No contar con 
computadora

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes 
entre 5 y 17 años que no tienen computadora

•	Déficit: no tener al menos una computadora en 
el hogar

•	Sin Déficit: tener al menos una computadora en 
el hogar

No contar con acceso 
a Internet

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes 
entre 5 y 17 años que no tienen acceso a la red 
de Internet

•	Déficit: no tener acceso al servicio de internet 
en el hogar

•	Sin Déficit: tener acceso al servicio de internet 
en el hogar

No contar con celular •	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes 
entre 5 y 17 años que no tienen celular

•	Déficit: no tener celular 
•	Sin Déficit: tener celular

Uso de Internet •	Porcentaje de niños, niñas y  adolescentes en-
tre 5 y 17 años que no suelen utilizar la Internet

•	Déficit: no suelen utilizar la Internet
•	Sin déficit: suele utilizar internet

Lectura de textos 
impresos

•	Porcentaje de niños, niñas y  adolescentes 
entre 5 y 17 años que no suelen leer textos 
impresos (libros, revistas, diarios)

•	Déficit: no suele leer textos impresos
•	Sin Déficit: suele leer textos impresos

Exposición a TV, 
computadora 
y otras pantallas

•	Porcentaje de niños, niñas y  adolescentes en-
tre 5 y 17 años que se encuentra expuesto a una 
pantalla de televisión, computadora u otras por 
un tiempo promedio superior a dos horas

•	Déficit: exposición a pantallas por un tiempo 
promedio diario superior a 2 horas

•	Sin Déficit: exposición a pantallas por un tiem-
po promedio diario de hasta 2 horas inclusive

educación

En esta dimensión se estima el déficit de escolarización y rezago educativo. Calidad de la oferta educativa, y percepción de la calidad educativa. Acceso a 
apoyo y acompañamiento escolar. (Constitución Nacional Art. 14; Convención sobre los Derechos del Niño ONU 1989, Art. 5, 17, 28, 29, 30; Ley 26.061 de 
Protección Integral de los Derechos de los Niños, Niñas y Adolescentes Art. 15; Ley 26.206 Ley Nacional de Educación Art. 11, 16, 18, 19, 26, 29, 42, 49, 52)

Variable Indicador Categorías

Asistencia a un cen-
tro educativo

•	Expresa una medida del déficit de escolarización: 
•	Porcentaje de niños/as entre 3 y 4 años que no asisten a un 

centro de desarrollo infantil
•	Porcentaje de niños/as de 5 años que no asisten a la Sala de 

5 años

•	Asiste a un centro educativo formal
•	No asiste a un centro educativo formal

Déficit educativo

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes  entre 6 y 12 años 
que no asisten a establecimientos educativos formales o que 
asisten pero se encuentran en al menos un año inferior al 
correspondiente a su edad. Para su cálculo se consideran las 
edades cumplidas al 30 de junio de cada año

•	Déficit: asiste con sobre-edad o no 
asiste

•	Sin déficit: asiste al año correspondi-
ente a su edad

Tipo de gestión 
educativa

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes entre los 6 y 17 
años que asisten a un establecimiento de gestión pública o 
de gestión privada (laica o religiosa)

•	Escuela pública
•	Escuela privada (laica o parroquial –

religiosa)
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Jornada extendida
•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes entre los 6 y 12 

años que asisten a un establecimiento de jornada completa o 
media jornada

•	Medio turno
•	Doble turno

Déficit en la 
enseñanza 
educación física, o 
plástica o música

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes entre los 6 y 12 años 
que reciben enseñanza de educación física

•	Déficit: no recibe enseñanza de edu-
cación física, o música o plástica en la 
escuela

•	Sin déficit: recibe enseñanza tanto edu-
cación física, como música y plástica en 
la escuela

Déficit en el acceso 
a la enseñanza de 
computación

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes entre los 6 y 17 años 
escolarizados que no reciben conocimientos informáticos en 
el ámbito escolar

•	Déficit: no recibe enseñanza de com-
putación

•	Sin déficit: reciben enseñanza de 
computación 

Déficit en el acceso a 
la enseñanza de un 
idioma extranjero

•	Porcentaje de niños, niñas y adolescentes entre los 6 y 17 
años escolarizados que no reciben enseñanza de al menos un 
idioma extranjero en el ámbito escolar 

•	Déficit: no recibe enseñanza de idioma 
extranjero

•	Sin déficit: recibe enseñanza de idioma 
extranjero

Evaluación de dis-
tintos aspectos del 
ámbito educativo

•	Porcentaje de niños/as y adolescentes entre 6 y 17 años esco-
larizados cuyos adultos de referencia evalúan distintos aspec-
tos del ámbito educativo en el que están incluidos: “Trato de 
los maestros”, “Calidad de la enseñanza”, “Estado general del 
edificio escolar” y “Propensión a cambiar de escuela”

•	Categorial Ordinal:
•	Evaluación “Muy buena”, “Buena”, 
•	 “Regular/mala”

 
 
PROTECCIONES ESPECIALES: trabajo infantil

En esta dimensión se aborda la propensión de la niñez y adolescencia al trabajo doméstico intensivo y al trabajo no doméstico como indicadores de 
vulnerabilidad social, en tanto la niñez y adolescencia que realiza estas tareas suele estar expuesta a la explotación, enfermedades, déficit educativo, 
entre otros déficit de desarrollo humano y social. 
(Constitución Nacional Art. 75 Inciso 22; Convención sobre  los Derechos del Niño ONU 1989 Art. 19 y 32; Ley 26.930 de Prohibición del Trabajo 
Infantil y Protección del Trabajo Adolescente Art. 2)

Variable Indicador Categorías

Propensión al trabajo 
doméstico intensivo 

•	Proporción de niños, niñas y  adolescentes entre 5 y 17 años 
que realizan las siguientes tareas domésticas de modo habitual: 
atender la casa (limpiar, lavar, planchar, hacer la comida, cuidar 
hermanos y hacer compras, mandados, juntar agua, buscar leña)

•	Trabajan
•	No trabajan

Propensión al 
trabajo en actividad 
económica  

•	Proporción de niños, niñas y adolescentes entre 5 y 17 años que 
ayudan en un trabajo a un familiar o conocido, o hace alguna 
actividad por su cuenta para ganar dinero desempeñándose 
como empleado o aprendiz

•	Trabajan
•	No trabajan

Trabajo en actividades 
económicas y/o 
domésticas intensiva

•	Proporción de niños, niñas y adolescentes entre 5 y 17 años que 
realiza actividad económica y/o doméstica intensiva

•	Trabajan
•	No trabajan

Participación 
educativa y laboral

•	Vincula la participación educativa y laboral de los niños, niñas y 
adolescentes entre 5 y 17 años

•	Sólo estudia
•	Trabaja y estudia
•	Trabaja y no estudia
•	No trabaja y no estudia
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Definiciones operativas de las variables independientes

Variable INDICADOR Categorías

Aglomerado
urbano

•	Se analizan las diferencias entre los principales aglomerados urbanos 
del país con más de 600 mil habitantes y resto urbano interior con 
áreas  urbanas entre 50.000 y 600.000 habitantes 

•	Ciudad Autónoma de Buenos Aires; 
•	Conurbano Bonaerense; 
•	Gran Córdoba;
•	Gran Rosario;
•	Gran Mendoza; 
•	Gran Tucumán; 
•	Resto urbano interior

Tamaño de las 
ciudades

Se analizan las diferencias existentes en las siguientes categorías: 
•	Ciudades grandes, con más de 600 mil habitantes;
•	Ciudades intermedias, con más de 240 mil habitantes;
•	Ciudades medianas, con más de 50 mil habitantes

•	Ciudades grandes
•	Ciudades intermedias
•	Ciudades medianas

Grupo de edad

Se analizan las diferencias entre los siguientes grupos de edades que 
representan diferentes ciclos vitales:
•	Primera infancia (0 a 4 años) 
•	Escolares  (5 a 17 años)
•	Adolescencia (13 a 17 años) 

•	0 a 17 años, Infancia según Unicef
•	0 a 4 años
•	 5 a 12 años
•	 13 a 17 años

Sexo
•	Se analizan las diferencias entre varones y mujeres en las principales 

dimensiones que hacen al desarrollo integral en la etapa de la  niñez y 
adolescencia

•	Varón
•	Mujer

Condición
residencial

Las condiciones sociorresidenciales se analizan en términos de: 
•	 “Urbanización informal” (Villa o asentamiento): forma de urbanización 

en donde no intervino la planificación y la regulación estatal, sino 
que se produjo a partir de la toma de tierras (privadas o fiscales) y la 
autoconstrucción del hábitat y la vivienda, predominando la modalidad 
irregular sobre la tenencia de la vivienda y el terreno

•	  “Urbanización formal de nivel bajo”: forma de urbanización en la que 
intervino la planificación y la regulación estatal, la construcción y 
la infraestructura urbana. Se trata de barrios donde existe una falta 
estructural de inversión en mantenimiento y mejora del espacio, y en 
donde se radica población de estratos medios bajos y bajos 

•	 “Urbanización formal de nivel medio”: forma de urbanización en la que 
intervino la planificación y la regulación estatal, con un mayor nivel 
de inversión pública en mantenimiento y mejora del espacio, a la vez 
que con inversiones inmobiliarias privadas que valorizan el suelo y 
los inmuebles. En estos barrios se radica la clase media profesional y 
comercial de la ciudad

•	Urbanización informal
•	Urbanización formal de nivel bajo
•	Urbanización formal de nivel medio

Estrato social

•	El estrato socioeconómico es una variable índice que en su construc-
ción considera los principales activos del hogar en dos niveles; aquellos 
propios del hogar como es el acceso a bienes y servicios; y aquellos 
que refieren al jefe económico del  hogar, como son el máximo nivel de 
educación alcanzado y, la situación ocupacional. Ambos espacios de 
atributos del hogar se combinan en un índice a través de un promedio 
ponderado que otorga mayor peso al capital educativo y al trabajo del 
hogar (75%), que al acceso a bienes y servicios (25%).  Esta variable 
índice fue transformada en ordinal  a partir de la obtención de sus 
cuartiles, el 25% inferior representa los menores niveles de capital edu-
cativo, inclusión laboral y acceso a bienes y servicios, en tanto el 25% 
superior reúne a la niñez más favorecida en los mencionados capitales  

•	Muy bajo (25% inferior)
•	Bajo
•	Medio
•	Medio Alto (25% superior)

Tipo de 
establecimiento

•	Se analizan las diferencias existentes entre los establecimientos educa-
tivos de gestión pública y privada, dentro de este último se incluyen la 
enseñanza laica y religiosa 

•	Público
•	Privado
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Márgenes de error para la muestra de la EDSA (2010 - 2011 - 2012)

Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA; y Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010 (INDEC). 

cantidad 
poblacional 
según censo 

2010

2010

Tamaño de 
muestra

Proporciones

10% 20% 30% 40% 50%

TOTALES 12.333.747 6.396 0,7 1,0 1,1 1,2 1,2

GRUPO DE EDAD
Niños de 0 a 4 años 3.337.652 1839 1,4 1,8 2,1 2,2 2,3
Niños de 5 a 12 años 5.469.470 3061 1,1 1,4 1,6 1,7 1,8
Niños de 13 a 17 años 3.526.625 1496 1,5 2,0 2,3 2,5 2,5

GRUPO DE EDAD PARA TRABAJO INFANTIL
Niños de 5 a 13 años 6.147.743 3061 1,1 1,4 1,6 1,7 1,8
Niños de 14 a 17 años 2.848.352 1496 1,5 2,0 2,3 2,5 2,5

SEXO
VARÓN 6.261.566 3253 1,0 1,4 1,6 1,7 1,7
MUJER 6.072.181 3143 1,0 1,4 1,6 1,7 1,7

ESTRATO SOCIOECONÓMICO
Medio alto 3.083.437 1457 1,5 2,1 2,4 2,5 2,6
Medio bajo 3.083.437 1695 1,4 1,9 2,2 2,3 2,4
Bajo 3.083.437 1639 1,5 1,9 2,2 2,4 2,4
Muy bajo 3.083.437 1573 1,5 2,0 2,3 2,4 2,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Trazado urbano de NSE medio (c)  3.663.123 2247 1,2 1,7 1,9 2,0 2,1
Trazado urbano de NSE bajo 7.609.922 3844 0,9 1,3 1,4 1,5 1,6
Villa o asentamiento precario 1.060.702 289 3,5 4,6 5,3 5,6 5,8

TIPO DE AGLOMERADO
TOTAL GRAN BUENOS AIRES 7.597.588 1804 1,4 1,8 2,1 2,3 2,3

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 1.381.380 267 3,6 4,8 5,5 5,9 6,0
Conurbano Bonaerense 6.216.208 1537 1,5 2,0 2,3 2,4 2,5

TOTAL URBANO INTERIOR 4.736.159 4592 0,9 1,2 1,3 1,4 1,4
Gran Rosario 666.022 556 2,5 3,3 3,8 4,1 4,2
Gran Córdoba 851.029 668 2,3 3,0 3,5 3,7 3,8
Gran Mendoza 579.686 741 2,2 2,9 3,3 3,5 3,6
Gran Tucumán 555.019 882 2,0 2,6 3,0 3,2 3,3
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Márgenes de error para la muestra de la EDSA (2010 - 2011 - 2012)

Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA; y Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010 (INDEC). 

cantidad 
poblacional 
según censo 

2010

2011

Tamaño de 
muestra

Proporciones

10% 20% 30% 40% 50%

TOTALES 12.333.747 5.598 0,8 1,0 1,2 1,3 1,3

GRUPO DE EDAD
Niños de 0 a 4 años 3.337.652 1515 1,5 2,0 2,3 2,5 2,5
Niños de 5 a 12 años 5.469.470 2786 1,1 1,5 1,7 1,8 1,9
Niños de 13 a 17 años 3.526.625 1297 1,6 2,2 2,5 2,7 2,7

GRUPO DE EDAD PARA TRABAJO INFANTIL
Niños de 5 a 13 años 6.147.743 2786 1,1 1,5 1,7 1,8 1,9
Niños de 14 a 17 años 2.848.352 1297 1,6 2,2 2,5 2,7 2,7

SEXO
VARÓN 6.261.566 2864 1,1 1,5 1,7 1,8 1,8
MUJER 6.072.181 2734 1,1 1,5 1,7 1,8 1,9

ESTRATO SOCIOECONÓMICO
Medio alto 3.083.437 1466 1,5 2,0 2,3 2,5 2,6
Medio bajo 3.083.437 1455 1,5 2,1 2,4 2,5 2,6
Bajo 3.083.437 1345 1,6 2,1 2,4 2,6 2,7
Muy bajo 3.083.437 1332 1,6 2,1 2,5 2,6 2,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Trazado urbano de NSE medio (c)  3.663.123 1782 1,4 1,9 2,1 2,3 2,3
Trazado urbano de NSE bajo 7.609.922 3393 1,0 1,3 1,5 1,6 1,7
Villa o asentamiento precario 1.060.702 423 2,9 3,8 4,4 4,7 4,8

TIPO DE AGLOMERADO
TOTAL GRAN BUENOS AIRES 7.597.588 1641 1,5 1,9 2,2 2,4 2,4

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 1.381.380 225 3,9 5,2 6,0 6,4 6,5
Conurbano Bonaerense 6.216.208 1416 1,6 2,1 2,4 2,6 2,6

TOTAL URBANO INTERIOR 4.736.159 3957 0,9 1,2 1,4 1,5 1,6
Gran Rosario 666.022 481 2,7 3,6 4,1 4,4 4,5
Gran Córdoba 851.029 665 2,3 3,0 3,5 3,7 3,8
Gran Mendoza 579.686 674 2,3 3,0 3,5 3,7 3,8
Gran Tucumán 555.019 725 2,2 2,9 3,3 3,6 3,6
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Márgenes de error para la muestra de la EDSA (2010 - 2011 - 2012)

Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina, UCA; y Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010 (INDEC). 

cantidad 
poblacional 
según censo 

2010

2012

Tamaño de 
muestra

Proporciones

10% 20% 30% 40% 50%

TOTALES 12.333.747 5.426 0,8 1,1 1,2 1,3 1,3

GRUPO DE EDAD
Niños de 0 a 4 años 3.337.652 1502 1,5 2,0 2,3 2,5 2,5
Niños de 5 a 12 años 5.469.470 2656 1,1 1,5 1,7 1,9 1,9
Niños de 13 a 17 años 3.526.625 1268 1,7 2,2 2,5 2,7 2,8

GRUPO DE EDAD PARA TRABAJO INFANTIL
Niños de 5 a 13 años 6.147.743 2656 1,1 1,5 1,7 1,9 1,9
Niños de 14 a 17 años 2.848.352 1268 1,7 2,2 2,5 2,7 2,8

SEXO
VARÓN 6.261.566 2758 1,1 1,5 1,7 1,8 1,9
MUJER 6.072.181 2668 1,1 1,5 1,7 1,9 1,9

ESTRATO SOCIOECONÓMICO
Medio alto 3.083.437 1347 1,6 2,1 2,4 2,6 2,7
Medio bajo 3.083.437 1225 1,7 2,2 2,6 2,7 2,8
Bajo 3.083.437 1458 1,5 2,1 2,4 2,5 2,6
Muy bajo 3.083.437 1304 1,6 2,2 2,5 2,7 2,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Trazado urbano de NSE medio (c)  3.663.123 1621 1,5 1,9 2,2 2,4 2,4
Trazado urbano de NSE bajo 7.609.922 3379 1,0 1,3 1,5 1,7 1,7
Villa o asentamiento precario 1.060.702 426 2,8 3,8 4,4 4,7 4,7

TIPO DE AGLOMERADO
TOTAL GRAN BUENOS AIRES 7.597.588 1712 1,4 1,9 2,2 2,3 2,4

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 1.381.380 274 3,6 4,7 5,4 5,8 5,9
Conurbano Bonaerense 6.216.208 1438 1,6 2,1 2,4 2,5 2,6

TOTAL URBANO INTERIOR 4.736.159 3714 1,0 1,3 1,5 1,6 1,6
Gran Rosario 666.022 387 3,0 4,0 4,6 4,9 5,0
Gran Córdoba 851.029 650 2,3 3,1 3,5 3,8 3,8
Gran Mendoza 579.686 696 2,2 3,0 3,4 3,6 3,7
Gran Tucumán 555.019 630 2,3 3,1 3,6 3,8 3,9
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ANEXOs ESTADÍSTICOs
 
tablas estadísticas según categorías 
sociodemográficas y socioeconómicas 
Serie 2010-2011-2012

ANEXO ESTADÍSTICO 1 
ALIMENTACIÓN, SALUD Y HÁBITAT
 
Serie 2010-2011-2012
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL Moderada 10,9 9,5 10,4 -1,4 0,9 -0,5
Severa 10,0 9,1 9,8 -0,9 0,7 -0,2
Total inseguridad 21,0 18,6 20,2 -2,3 1,6 -0,8

GRUPO DE EDAD
Moderada 11,7 10,1 11,5 -1,6 1,4 -0,2

0 a 4 años Severa 8,5 10,7 7,7 2,2 -3,0 -0,9
Total inseguridad 20,3 20,8 19,1 0,5 -1,6 -1,1
Moderada 11,7 9,8 9,7 -1,9 -0,2 -2,0

5 a 12 años Severa 10,5 9,4 10,3 -1,2 0,9 -0,3
Total inseguridad 22,2 19,2 20,0 -3,0 0,8 -2,3
Moderada 9,1 8,5 10,6 -0,6 2,2 1,5

13 a 17 años Severa 10,5 7,3 10,9 -3,3 3,6 0,3
Total inseguridad 19,6 15,7 21,5 -3,9 5,8 1,9

SEXO
Moderada 11,2 9,4 10,4 -1,8 1,0 -0,8

Varon Severa 9,3 9,9 9,8 0,6 -0,1 0,4
Total inseguridad 20,5 19,3 20,2 -1,2 0,9 -0,3
Moderada 10,7 9,6 10,5 -1,1 0,8 -0,2

Mujer Severa 10,7 8,3 9,8 -2,4 1,5 -1,0
Total inseguridad 21,4 17,9 20,2 -3,5 2,3 -1,2

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Moderada 21,4 17,3 20,4 -4,1 3,1 -1,0

Muy bajo Severa 20,2 19,0 23,9 -1,2 4,9 3,7
Total inseguridad 41,6 36,3 44,3 -5,3 8,0 2,7
Moderada 13,6 14,4 12,7 0,8 -1,7 -1,0

Bajo Severa 14,6 11,8 11,7 -2,8 -0,2 -2,9
Total inseguridad 28,3 26,2 24,3 -2,0 -1,9 -3,9

 Moderada 7,1 5,1 6,4 -2,0 1,4 -0,6
Medio Severa 5,4 3,4 3,1 -2,0 -0,3 -2,4

Total inseguridad 12,5 8,4 9,5 -4,0 1,1 -3,0
Moderada 2,4 1,3 2,1 -1,0 0,7 -0,3

Medio alto Severa 0,3 2,2 0,2 1,9 -2,0 0,0
Total inseguridad 2,6 3,5 2,3 0,9 -1,2 -0,3

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Moderada 14,9 11,5 15,0 -3,4 3,5 0,1

Urbanización informal Severa 10,6 16,6 17,2 6,0 0,6 6,6
Total inseguridad 25,5 28,1 32,2 2,6 4,1 6,7
Moderada 14,0 12,1 12,9 -1,9 0,8 -1,1

Urbanización formal de nivel bajo Severa 13,9 11,0 12,6 -2,9 1,5 -1,3
Total inseguridad 27,9 23,1 25,5 -4,8 2,3 -2,4
Moderada 4,8 4,4 4,0 -0,5 -0,4 -0,8

Urbanización formal de nivel medio Severa 2,8 3,5 1,7 0,7 -1,8 -1,0
Total inseguridad 7,6 7,9 5,7 0,3 -2,2 -1,9

Inseguridad alimentaria según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 1.1

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

AGLOMERADOS URBANOS

Total AMBA
Moderada 9,7 9,6 10,1 -0,1 0,5 0,3
Severa 10,7 9,8 10,5 -0,9 0,6 -0,2
Total inseguridad 20,4 19,4 20,5 -1,0 1,1 0,1

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Moderada 9,0 2,8 5,9 -6,2 3,1 -3,2
Severa 4,5 5,5 2,3 1,0 -3,1 -2,2
Total inseguridad 13,5 8,2 8,2 -5,3 -0,1 -5,3

Conurbano Bonaerense
Moderada 9,9 11,1 11,0 1,2 -0,1 1,1
Severa 12,1 10,8 12,3 -1,3 1,5 0,2
Total inseguridad 22,0 21,9 23,3 0,0 1,4 1,3

Total Urbano Interior *
Moderada 12,9 9,3 11,0 -3,5 1,6 -1,9
Severa 8,9 8,0 8,6 -1,0 0,7 -0,3
Total inseguridad 21,8 17,3 19,6 -4,5 2,3 -2,2

Gran Rosario
Moderada 10,0 8,9 8,5 -1,1 -0,4 -1,5
Severa 8,5 4,9 12,4 -3,6 7,5 3,9
Total inseguridad 18,6 13,8 20,9 -4,7 7,1 2,4

Gran Córdoba
Moderada 15,6 11,5 15,7 -4,1 4,2 0,1
Severa 13,5 12,1 11,8 -1,5 -0,2 -1,7
Total inseguridad 29,2 23,6 27,5 -5,6 4,0 -1,6

Gran Mendoza
Moderada 13,8 3,5 10,7 -10,3 7,2 -3,1
Severa 7,8 7,7 6,2 -0,1 -1,6 -1,7
Total inseguridad 21,7 11,3 16,9 -10,4 5,6 -4,8

Gran Tucumán
Moderada 12,7 10,7 9,7 -2,0 -1,0 -3,0
Severa 10,4 3,5 4,9 -6,9 1,4 -5,5
Total inseguridad 23,2 14,2 14,7 -8,9 0,4 -8,5

Inseguridad alimentaria según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 1.1

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.



150 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 24,0 22,8 22,4 -1,2 -0,4 -1,6

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 13,5 12,8 11,7 -0,6 -1,2 -1,8
5 a 12 años 35,4 32,9 31,2 -2,6 -1,7 -4,2
13 a 17 años 16,2 16,2 19,0 0,0 2,8 2,8

SEXO
Varón 23,9 21,2 22,4 -2,8 1,2 -1,5
Mujer 24,0 24,5 22,4 0,5 -2,1 -1,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 37,5 30,7 31,8 -6,9 1,1 -5,7
Bajo 27,7 25,1 21,8 -2,6 -3,3 -5,9
Medio 20,9 21,9 23,4 1,0 1,5 2,5
Medio alto 10,6 13,8 11,9 3,2 -1,9 1,3

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 36,1 35,3 36,6 -0,8 1,3 0,5
Urbanización formal de nivel bajo 27,3 23,9 22,9 -3,4 -1,0 -4,4
Urbanización formal de nivel medio 16,9 17,2 16,1 0,3 -1,1 -0,8

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 22,5 20,7 22,1 -1,8 1,3 -0,4

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 19,1 18,2 20,1 -0,9 1,9 1,0
Conurbano Bonaerense 23,3 21,3 22,5 -1,9 1,2 -0,7

Total Urbano Interior* 26,4 26,1 23,0 -0,2 -3,1 -3,4
Gran Rosario 19,7 17,7 14,0 -2,0 -3,7 -5,7
Gran Córdoba 19,7 23,0 29,0 3,3 6,0 9,3
Gran Mendoza 34,1 34,3 33,2 0,2 -1,1 -0,9
Gran Tucumán 24,4 23,6 20,3 -0,7 -3,3 -4,1

Recibe alimentación gratuita en comedores, escuelas u otros espacios 
según características seleccionadas
En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 1.2

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA | 151

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 46,8 47,9 48,3 1,0 0,5 1,5
Fábricas contaminantes 13,5 12,9 13,5 -0,6 0,6 0,0
Basurales 22,9 24,6 25,5 1,7 0,9 2,6
Incendios/quema de basura 18,4 20,9 21,7 2,5 0,8 3,3
Plagas 29,3 32,7 32,3 3,4 -0,4 3

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 47,3 50,4 46,7 3,1 -3,7 -0,6
5 a 12 años 46,0 46,3 49,9 0,4 3,5 3,9
13 a 17 años 47,7 48,0 47,6 0,2 -0,4 -0,2

SEXO
Varón 47,7 48,6 48,8 0,9 0,2 1,1
Mujer 46,0 47,1 47,9 1,2 0,8 2,0

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 58,4 59,6 55,4 1,3 -4,2 -2,9
Bajo 52,8 54,3 59,6 1,4 5,4 6,8
Medio 43,9 45,8 43,8 1,8 -2,0 -0,2
Medio alto 32,6 32,2 35,4 -0,4 3,2 2,8

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 73,0 79,6 82,3 6,6 2,7 9,3
Urbanización formal de nivel bajo 54,1 53,1 50,8 -1,0 -2,2 -3,2
Urbanización formal de nivel medio 29,7 29,3 33,3 -0,4 4,0 3,6

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 44,3 46,1 47,0 1,7 0,9 2,7

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 29,0 24,8 32,9 -4,2 8,1 3,9
Conurbano Bonaerense 47,7 50,8 50,1 3,1 -0,6 2,4

Total Urbano Interior* 50,9 50,8 50,5 -0,1 -0,3 -0,4
Gran Rosario 59,4 57,5 55,5 -1,8 -2,0 -3,8
Gran Córdoba 54,2 52,2 55,1 -2,0 2,9 0,9
Gran Mendoza 48,0 55,8 52,6 7,8 -3,2 4,6
Gran Tucumán 60,0 51,8 52,3 -8,1 0,5 -7,7

Déficit en las condiciones de medio ambiente de vida (1) 
según características seleccionadas
En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 2.1

(1) Porcentaje de niños, niñas y adolescentes que no tienen cobertura de salud (obra social, mutual o prepaga).
*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.



152 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 19,1 18,3 18,6 -0,8 0,4 -0,4

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 20,0 20,7 20,9 0,7 0,2 0,9
5 a 12 años 18,8 17,3 18,5 -1,6 1,2 -0,3
13 a 17 años 18,6 17,6 16,9 -1,0 -0,7 -1,8

SEXO
Varón 17,9 18,5 18,7 0,6 0,2 0,8
Mujer 20,3 18,0 18,6 -2,3 0,5 -1,7

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 36,7 35,7 35,9 -1,0 0,1 -0,9
Bajo 24,8 23,0 25,0 -1,9 2,0 0,1
Medio 12,8 10,9 11,0 -1,9 0,1 -1,8
Medio alto 3,0 3,6 2,8 0,6 -0,8 -0,2

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 41,6 44,1 48,4 2,5 4,3 6,7
Urbanización formal de nivel bajo 24,7 21,0 22,0 -3,7 1,0 -2,7
Urbanización formal de nivel medio 5,5 5,7 3,0 0,3 -2,7 -2,4

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 20,0 17,6 19,4 -2,4 1,8 -0,6

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 10,6 9,0 8,7 -1,7 -0,3 -1,9
Conurbano Bonaerense 22,1 19,5 21,8 -2,6 2,2 -0,4

Total Urbano Interior* 17,6 19,3 17,5 1,7 -1,8 -0,1
Gran Rosario 13,1 16,1 15,1 3,0 -1,0 2,0
Gran Córdoba 10,3 16,2 12,9 5,9 -3,4 2,6
Gran Mendoza 14,1 19,6 17,2 5,5 -2,4 3,1
Gran Tucumán 26,6 27,9 26,4 1,3 -1,5 -0,2

Déficit en la calidad de la vivienda (1) según características seleccionadas

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 2.2

(1) Calidad de la vivienda: niños/as en pieza, inquilinatos, conventillos, casilla o rancho, pieza en hotel, vivienda en lugar de trabajo; y/o en casa de adobe 
con o sin reboque, madera, chapa y/o cartón.
*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 21,7 19,9 19,9 -1,7 0,0 -1,8

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 22,6 21,7 23,7 -0,9 2,0 1,1
5 a 12 años 21,5 19,9 19,1 -1,6 -0,8 -2,4
13 a 17 años 21,0 18,3 17,6 -2,7 -0,7 -3,4

SEXO
Varón 20,5 20,2 20,3 -0,4 0,2 -0,2
Mujer 22,8 19,7 19,4 -3,2 -0,3 -3,4

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 41,4 37,1 37,3 -4,2 0,2 -4,1
Bajo 22,1 25,5 25,1 3,4 -0,5 3,0
Medio 11,4 14,3 14,3 3,0 -0,1 2,9
Medio alto 2,5 3,0 2,5 0,4 -0,4 0,0

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 42,7 37,1 37,0 -5,6 0,0 -5,6
Urbanización formal de nivel bajo 27,2 23,9 24,2 -3,2 0,3 -2,9
Urbanización formal de nivel medio 10,0 7,8 5,8 -2,2 -2,0 -4,2

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 22,0 19,1 19,0 -2,8 -0,1 -3,0

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 10,7 9,0 9,2 -1,7 0,2 -1,6
Conurbano Bonaerense 24,5 21,4 21,2 -3,1 -0,2 -3,3

Total Urbano Interior* 21,2 21,2 21,3 0,0 0,1 0,1
Gran Rosario 20,6 16,1 17,5 -4,5 1,4 -3,2
Gran Córdoba 25,0 32,8 32,1 7,8 -0,7 7,1
Gran Mendoza 19,9 19,7 21,3 -0,2 1,5 1,4
Gran Tucumán 29,0 27,7 27,0 -1,3 -0,7 -1,9

Hacinamiento (1) según características seleccionadas

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 2.3

(1) Hacinamiento: porcentaje de niños/as en cuyas viviendas conviven 3 ó más personas por cuarto habitable.
*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 18,5 18,0 17,1 -0,6 -0,9 -1,4

GRUPO DE EDAD
3 a 5 años 17,9 19,5 16,9 1,6 -2,5 -1,0
6 a 12 años 19,1 17,9 17,9 -1,2 -0,1 -1,3
13 a 17 años 18,2 16,6 16,1 -1,5 -0,5 -2,1

SEXO
Varón 18,5 18,4 16,8 -0,1 -1,6 -1,8
Mujer 18,6 17,5 17,4 -1,0 -0,1 -1,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 24,5 23,1 23,0 -1,5 -0,1 -1,6
Bajo 25,0 25,3 24,9 0,3 -0,4 -0,1
Medio 17,8 14,9 15,6 -2,9 0,6 -2,2
Medio alto 6,8 8,8 5,3 2,0 -3,5 -1,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 37,3 37,3 38,2 0,0 0,9 0,9
Urbanización formal de nivel bajo 19,7 19,6 19,3 -0,1 -0,3 -0,4
Urbanización formal de nivel medio 9,2 9,2 6,3 0,0 -3,0 -2,9

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 29,4 27,8 26,6 -1,6 -1,2 -2,8

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 1,2 3,8 3,6 2,6 -0,2 2,5
Conurbano Bonaerense 35,7 33,1 31,7 -2,5 -1,5 -4,0

Total Urbano Interior* 1,1 2,2 1,9 1,1 -0,3 0,8
Gran Rosario 1,7 2,5 3,0 0,9 0,4 1,3
Gran Córdoba 1,2 6,1 4,3 4,9 -1,7 3,1
Gran Mendoza 0,5 2,3 0,3 1,8 -2,0 -0,2
Gran Tucumán 0,8 0,3 0,7 -0,5 0,4 -0,1

Déficit en el acceso a agua corriente según características seleccionadas

En porcentaje de niños/as de 3 a 17. Años 2010-2012

tabla 2.4

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 46,9 45,7 44,1 -1,2 -1,6 -2,8

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 47,1 47,7 44,7 0,7 -3,0 -2,3
5 a 12 años 48,1 44,2 44,6 -3,9 0,3 -3,6
13 a 17 años 44,9 46,0 42,9 1,1 -3,1 -2,0

SEXO
Varón 46,7 45,6 44,2 -1,1 -1,4 -2,5
Mujer 47,1 45,7 44,0 -1,4 -1,8 -3,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 68,1 67,4 66,7 -0,7 -0,7 -1,4
Bajo 60,2 56,6 52,3 -3,6 -4,3 -7,9
Medio 39,6 43,3 39,0 3,8 -4,4 -0,6
Medio alto 20,3 21,3 18,0 0,9 -3,3 -2,3

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 67,4 73,0 73,6 5,6 0,6 6,2
Urbanización formal de nivel bajo 54,0 55,4 54,9 1,4 -0,5 0,9
Urbanización formal de nivel medio 16,0 20,4 12,9 4,4 -7,5 -3,1

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 54,1 53,1 52,2 -1,0 -0,9 -1,9

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 5,7 9,0 8,0 3,2 -0,9 2,3
Conurbano Bonaerense 64,8 62,9 62,0 -1,9 -0,9 -2,8

Total Urbano Interior* 35,4 33,7 31,1 -1,6 -2,6 -4,2
Gran Rosario 38,4 36,4 35,0 -2,0 -1,4 -3,4
Gran Córdoba 64,0 58,9 58,0 -5,1 -0,9 -6,0
Gran Mendoza 10,9 11,7 10,3 0,8 -1,4 -0,6
Gran Tucumán 48,6 48,8 45,8 0,2 -3,0 -2,8

Déficit en las condiciones de saneamiento (1) según características seleccionadas

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 2.5

(1) Déficit de saneamiento: Porcentaje de niños/as en viviendas que no tienen agua corriente, red de cloacas; inodoro o retrete sin descarga de agua.
*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 41,1 41,2 40,9 0,1 -0,3 -0,2

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 42,0 43,8 42,6 1,7 -1,2 0,6
5 a 12 años 41,8 40,8 41,5 -1,0 0,6 -0,3
13 a 17 años 39,1 39,3 38,5 0,2 -0,8 -0,6

SEXO
Varón 41,0 41,1 40,8 0,2 -0,3 -0,1
Mujer 41,2 41,2 40,9 0,0 -0,3 -0,3

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 73,7 66,9 69,9 -6,8 3,0 -3,8
Bajo 53,7 53,8 55,4 0,2 1,6 1,7
Medio 30,6 30,9 27,4 0,3 -3,4 -3,2
Medio alto 10,2 13,5 11,2 3,3 -2,3 1,0

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 75,7 68,7 71,9 -7,0 3,2 -3,8
Urbanización formal de nivel bajo 54,1 48,4 51,1 -5,7 2,7 -3,0
Urbanización formal de nivel medio 11,0 13,7 11,3 2,7 -2,4 0,3

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 39,5 40,2 40,8 0,7 0,6 1,3

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 14,7 14,1 14,9 -0,6 0,8 0,2
Conurbano Bonaerense 45,0 46,0 46,6 1,0 0,5 1,6

Total Urbano Interior* 43,7 42,7 41,1 -1,0 -1,7 -2,6
Gran Rosario 48,8 46,0 44,3 -2,8 -1,7 -4,5
Gran Córdoba 48,6 51,1 47,6 2,5 -3,5 -1,0
Gran Mendoza 24,2 25,9 27,3 1,8 1,4 3,2
Gran Tucumán 56,3 57,5 56,7 1,1 -0,7 0,4

Déficit en el acceso a red de gas según características seleccionadas

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 2.6

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 45,2 43,4 46,2 -1,9 2,8 1,0

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 44,6 43,7 44,3 -0,9 0,6 -0,3
5 a 12 años 45,8 43,5 47,2 -2,4 3,7 1,3
13 a 17 años 44,9 42,9 46,5 -2,0 3,5 1,5

SEXO
Varón 44,7 43,4 44,8 -1,2 1,4 0,2
Mujer 45,8 43,3 47,6 -2,5 4,3 1,8

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 77,4 71,7 74,5 -5,7 2,7 -2,9
Bajo 56,2 52,5 59,5 -3,7 7,1 3,3
Medio 37,8 35,3 37,3 -2,4 2,0 -0,5
Medio alto 11,4 14,6 13,4 3,2 -1,2 2,0

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 67,7 65,5 73,3 -2,3 7,8 5,5
Urbanización formal de nivel bajo 55,6 49,9 54,2 -5,6 4,3 -1,3
Urbanización formal de nivel medio 23,1 25,3 21,6 2,2 -3,7 -1,4

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 48,7 43,2 47,9 -5,4 4,6 -0,8

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 26,8 22,0 21,0 -4,7 -1,0 -5,8
Conurbano Bonaerense 53,6 48,0 53,9 -5,6 5,9 0,3

Total Urbano Interior* 39,7 43,6 43,5 3,9 -0,1 3,8
Gran Rosario 38,1 40,3 40,2 2,2 -0,1 2,1
Gran Córdoba 40,9 49,4 48,8 8,6 -0,6 7,9
Gran Mendoza 37,6 40,2 42,3 2,6 2,1 4,6
Gran Tucumán 46,2 43,5 41,5 -2,7 -1,9 -4,7

Déficit de cobertura de salud a través de obra social, mutual o prepaga (1) 
según características seleccionadas
En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 3.1

(1) Porcentaje de niños, niñas y adolescentes que no tienen cobertura de salud (obra social, mutual o prepaga).
*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 17,6 14,4 14,7 -3,2 0,4 -2,8

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 17,0 14,8 13,5 -2,2 -1,2 -3,4
5 a 12 años 17,7 14,0 15,9 -3,7 1,9 -1,8
13 a 17 años 17,9 14,6 14,1 -3,4 -0,5 -3,8

SEXO
Varón 16,9 14,2 14,6 -2,8 0,4 -2,4
Mujer 18,2 14,6 14,9 -3,6 0,3 -3,3

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 29,5 24,4 23,0 -5,1 -1,4 -6,5
Bajo 21,9 17,1 20,8 -4,8 3,7 -1,1
Medio 14,9 10,6 11,7 -4,3 1,1 -3,2
Medio alto 4,6 5,5 3,8 0,9 -1,6 -0,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 26,4 21,9 20,6 -4,5 -1,2 -5,8
Urbanización formal de nivel bajo 22,7 15,3 17,6 -7,4 2,3 -5,1
Urbanización formal de nivel medio 9,9 10,4 7,8 0,6 -2,7 -2,1

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 22,2 16,7 16,5 -5,4 -0,2 -5,7

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 18,0 13,2 12,8 -4,8 -0,5 -5,2
Conurbano Bonaerense 24,0 17,5 17,3 -6,5 -0,2 -6,7

Total Urbano Interior* 10,2 10,6 11,9 0,4 1,3 1,7
Gran Rosario 4,0 4,0 5,1 0,0 1,0 1,0
Gran Córdoba 11,0 17,1 18,3 6,1 1,2 7,3
Gran Mendoza 12,9 8,6 10,0 -4,3 1,4 -2,9
Gran Tucumán 9,3 6,2 12,2 -3,1 6,1 2,9

Déficit de cobertura de salud a través de obra social, mutual o prepaga y no tiene un centro 
de salud cerca de su vivienda(1) según características seleccionadas
En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 3.2

(1) Porcentaje de niños, niñas y adolescentes que no tienen cobertura de salud cerca de su vivienda(obra social, mutual o prepaga).
*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 12-10

TOTAL Muy buena 58,8 60,5 1,6
Buena 36,2 36,1 -0,1
Regular/mala 5,0 3,4 -1,5

GRUPO DE EDAD
Muy buena 60,7 62,1 1,4

0 a 4 años Buena 33,5 34,3 0,8
Regular/mala 5,8 3,6 -2,2
Muy buena 59,4 59,1 -0,3

5 a 12 años Buena 36,4 37,7 1,4
Regular/mala 4,2 3,1 -1,1
Muy buena 56,2 61,0 4,8

13 a 17 años Buena 38,4 35,2 -3,1
Regular/mala 5,4 3,7 -1,7

SEXO
Muy buena 58,0 59,8 1,8

Varon Buena 37,0 36,4 -0,6
Regular/mala 5,0 3,7 -1,3
Muy buena 59,7 61,2 1,5

Mujer Buena 35,3 35,7 0,4
Regular/mala 5,0 3,1 -1,8

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy buena 49,1 44,5 -4,6

Muy bajo Buena 43,1 50,7 7,6
Regular/mala 7,8 4,9 -3,0
Muy buena 51,3 60,1 8,8

Bajo Buena 41,4 34,7 -6,7
Regular/mala 7,3 5,1 -2,1

 Muy buena 59,6 64,5 4,9
Medio Buena 37,3 32,7 -4,6

Regular/mala 3,1 2,8 -0,3
Muy buena 74,9 73,6 -1,3

Medio alto Buena 23,4 25,3 2,0
Regular/mala 1,8 1,1 -0,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Muy buena 33,2 30,0 -3,1

Urbanización informal Buena 57,5 64,2 6,7
Regular/mala 9,3 5,8 -3,5
Muy buena 57,0 56,9 -0,1

Urbanización formal de nivel bajo Buena 37,7 39,2 1,5
Regular/mala 5,3 3,8 -1,5
Muy buena 69,7 72,4 2,7

Urbanización formal de nivel medio Buena 27,1 25,4 -1,7
Regular/mala 3,2 2,2 -0,9

Percepción del estado de salud

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 3.3

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 12-10

AGLOMERADOS URBANOS

Total AMBA
Muy buena // 60,8 60,6 -0,2
Buena // 34,5 36,4 1,9
Regular/mala // 4,7 3,0 -1,6

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Muy buena // 75,7 67,4 -8,2
Buena // 21,2 29,5 8,4
Regular/mala // 3,1 3,0 -0,1

Conurbano Bonaerense
Muy buena // 57,5 59,0 1,5
Buena // 37,5 37,9 0,4
Regular/mala // 5,0 3,1 -2,0

Total Urbano Interior *
Muy buena // 55,7 60,4 4,7
Buena // 38,9 35,6 -3,3
Regular/mala // 5,5 4,1 -1,4

Gran Rosario
Muy buena // 55,4 63,5 8,1
Buena // 39,8 34,4 -5,4
Regular/mala // 4,8 2,2 -2,7

Gran Córdoba
Muy buena // 63,1 62,6 -0,5
Buena // 29,2 28,4 -0,8
Regular/mala // 7,7 9,0 1,3

Gran Mendoza
Muy buena // 81,9 83,4 1,4
Buena // 15,9 15,3 -0,6
Regular/mala // 2,2 1,3 -0,8

Gran Tucumán
Muy buena // 39,5 39,9 0,4
Buena // 52,0 54,0 2,1
Regular/mala // 8,5 6,1 -2,5

Percepción del estado de salud

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 3.3

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.



BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA | 161

valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 12-11

TOTAL // 23,1 24,4 1,3

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años // 10,3 7,9 -2,3
5 a 12 años // 22,5 24,4 1,9
13 a 17 años // 35,8 39,4 3,6

SEXO
Varón // 23,0 25,3 2,3
Mujer // 23,2 23,5 0,3

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo // 29,3 29,3 0,0
Bajo // 24,0 24,4 0,4
Medio // 26,7 24,6 -2,1
Medio alto // 17,2 16,7 -0,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal // 34,1 30,9 -3,2
Urbanización formal de nivel bajo // 23,8 26,2 2,5
Urbanización formal de nivel medio // 18,7 18,8 0,1

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA // 21,8 23,4 1,6

Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 20,1 15,2 -4,9
Conurbano Bonaerense // 22,2 25,2 3,0

Total Urbano Interior* // 25,2 26,0 0,8
Gran Rosario // 13,8 17,8 4,0
Gran Córdoba // 22,4 20,3 -2,1
Gran Mendoza // 23,9 25,0 1,1
Gran Tucumán // 23,6 25,7 2,1

Déficit de consulta a un médico (más de un año o no lo recuerda)

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 3.4

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
//sin dato disponible
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valores estimados var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 12-11

TOTAL // 45,3 44,6 -0,7

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años // 55,3 54,0 -1,3
5 a 12 años // 39,3 39,1 -0,2
13 a 17 años // 47,5 45,8 -1,6

//
SEXO

Varón // 46,4 46,3 -0,2
Mujer // 44,0 42,9 -1,2

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo // 62,9 58,2 -4,6
Bajo // 50,1 50,8 0,6
Medio // 42,7 42,4 -0,3
Medio alto // 26,4 26,6 0,3

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal // 58,4 55,2 -3,2
Urbanización formal de nivel bajo // 49,2 49,6 0,4
Urbanización formal de nivel medio // 34,4 30,9 -3,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA // 45,6 47,8 2,2

Ciudad Autónoma de Buenos Aires // 32,5 28,8 -3,7
Conurbano Bonaerense // 48,4 51,6 3,2

Total Urbano Interior* // 44,7 39,3 -5,4
Gran Rosario // 32,9 36,6 3,7
Gran Córdoba // 39,8 36,3 -3,5
Gran Mendoza // 45,4 41,8 -3,5
Gran Tucumán // 43,8 44,1 0,3

Déficit de consulta a un dentista (más de un año o no lo recuerda)

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 3.5

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
//sin dato disponible
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ANEXO ESTADÍSTICO 2 
subsistencia
 
Serie 2010-2011-2012
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 27,6 26,8 25,6 -0,8 -1,1 -2,0

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 27,8 28,3 29,7 0,5 1,4 1,9
5 a 12 años 28,2 26,6 24,7 -1,6 -1,9 -3,5
13 a 17 años 26,4 25,5 23,3 -0,9 -2,2 -3,1

SEXO
Varón 26,6 26,4 26,4 -0,2 0,0 -0,2
Mujer 28,6 27,2 24,9 -1,5 -2,3 -3,8

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 52,7 54,5 50,9 1,8 -3,6 -1,9
Bajo 38,4 31,5 31,0 -6,9 -0,4 -7,4
Medio 17,3 17,8 15,9 0,5 -1,9 -1,4
Medio alto 3,1 3,6 4,3 0,5 0,7 1,2

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 55,1 51,4 48,4 -3,7 -3,0 -6,7
Urbanización formal de nivel bajo 34,0 32,5 31,1 -1,5 -1,4 -2,9
Urbanización formal de nivel medio 11,8 9,3 7,5 -2,5 -1,8 -4,3

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 27,8 26,0 25,3 -1,8 -0,8 -2,6

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 17,0 13,2 16,6 -3,8 3,4 -0,4
Conurbano Bonaerense 30,2 28,9 27,2 -1,3 -1,7 -3,0

Total Urbano Interior* 27,2 27,9 26,3 0,7 -1,7 -1,0
Gran Rosario 26,9 28,1 25,4 1,2 -2,6 -1,4
Gran Córdoba 29,5 36,2 35,0 6,7 -1,2 5,5
Gran Mendoza 25,3 21,9 23,3 -3,4 1,3 -2,1
Gran Tucumán 34,8 36,2 32,4 1,5 -3,9 -2,4

Necesidades Básicas Insatisfechas (1) según características seleccionadas

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 4.1

(1) Necesidades Básicas Insatisfechas: Porcentaje de niños/as que presentan al menos una de las siguientes privaciones: 3 o más personas por cuarto habita-
ble, habitar en una vivienda de tipo inconveniente (pieza de inquilinato, vivienda precaria), hogares sin ningún tipo de retrete, hogares con algún niño/a 
en edad escolar (6 a 12 años) que no asisten a la escuela y hogares con 4 o más personas por miembro ocupado y además cuyo jefe tuviera como máximo 
hasta primaria completa.
*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 12,7 8,7 8,4 -4,0 -0,2 -4,2

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 9,8 7,4 6,8 -2,5 -0,6 -3,0
5 a 12 años 12,5 8,7 8,1 -3,8 -0,6 -4,4
13 a 17 años 15,4 9,9 10,4 -5,5 0,5 -5,0

SEXO
Varón 12,5 8,6 8,2 -3,8 -0,4 -4,3
Mujer 12,9 8,7 8,7 -4,1 0,0 -4,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 32,2 18,9 22,2 -13,3 3,3 -10,0
Bajo 14,0 13,7 7,8 -0,2 -5,9 -6,1
Medio 5,9 1,9 2,4 -4,0 0,5 -3,5
Medio alto 0,1 0,2 0,9 0,1 0,7 0,8

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 29,5 23,8 23,9 -5,7 0,1 -5,7
Urbanización formal de nivel bajo 15,9 9,5 9,5 -6,4 0,0 -6,3
Urbanización formal de nivel medio 4,3 2,7 1,7 -1,6 -1,0 -2,6

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 13,2 8,6 7,9 -4,6 -0,7 -5,3

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 8,4 6,6 3,3 -1,8 -3,3 -5,1
Conurbano Bonaerense 14,3 9,0 9,0 -5,2 -0,1 -5,3

Total Urbano Interior* 11,8 8,8 9,3 -3,0 0,4 -2,5
Gran Rosario 15,6 3,1 7,7 -12,6 4,6 -8,0
Gran Córdoba 10,7 15,1 16,5 4,4 1,4 5,8
Gran Mendoza 4,8 4,9 8,8 0,1 3,9 4,0
Gran Tucumán 16,4 10,4 9,9 -6,0 -0,4 -6,5

Tasa de indigencia alternativa (1) según características seleccionadas

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 4.2

(1)  La tasa de indigencia fue estimada por el Programa del Observatorio de la Deuda Social Argentina tomando como referencia la canasta que presenta 
la misma composición que la canasta oficial pero con un nivel de precios alternativo. La canasta básica alimentaria por adulto equivalente considerada 
fue de $309 en 2010, $351 en 2011 y $469 en 2012.
*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 41,9 34,7 37,2 -7,3 2,6 -4,7

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 37,9 31,1 32,7 -6,7 1,5 -5,2
5 a 12 años 43,2 34,3 38,3 -8,9 4,0 -5,0
13 a 17 años 43,7 38,5 39,8 -5,1 1,3 -3,9

SEXO
Varón 41,2 33,8 36,1 -7,4 2,3 -5,1
Mujer 42,7 35,6 38,5 -7,1 2,8 -4,3

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 75,3 60,5 70,4 -14,8 9,9 -4,9
Bajo 54,7 46,1 50,3 -8,6 4,2 -4,4
Medio 34,4 23,8 24,2 -10,6 0,4 -10,2
Medio alto 5,1 8,7 4,0 3,6 -4,7 -1,0

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 65,3 60,4 68,8 -4,9 8,4 3,5
Urbanización formal de nivel bajo 54,8 42,2 45,1 -12,5 2,9 -9,6
Urbanización formal de nivel medio 15,1 13,7 11,6 -1,3 -2,2 -3,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 43,1 35,1 37,7 -8,0 2,6 -5,5

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 24,3 19,7 18,2 -4,7 -1,5 -6,1
Conurbano Bonaerense 47,3 38,5 42,0 -8,8 3,5 -5,3

Total Urbano Interior* 40,0 34,0 36,6 -6,0 2,6 -3,4
Gran Rosario 37,4 25,8 31,4 -11,7 5,6 -6,0
Gran Córdoba 33,5 36,9 40,9 3,4 4,0 7,4
Gran Mendoza 37,0 28,1 31,5 -8,9 3,4 -5,5
Gran Tucumán 56,7 53,9 47,6 -2,8 -6,3 -9,1

Tasa de pobreza alternativa (1) según características seleccionadas

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 4.3

(1) La tasa de pobreza fue estimada por el Programa del Observatorio de la Deuda Social Argentina tomando como referencia la canasta que presenta la 
misma composición que la canasta oficial pero con un nivel de precios alternativo. La canasta básica total alternativa por adulto equivalente conside-
rada fue de $ 578 en 2010; $720 en 2011 y $978 en 2012.
*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 36,8 36,2 36,4 -0,6 0,2 -0,4

Salario familiar 38,0 35,9 26,0 -2,1 -9,8 -12,0
Autónomos/ Asalariados  con ingresos elevados ** 6,9 9,5 17,2 2,6 7,7 10,2
Asignación Universal por Hijo (AUH) 29,0 30,3 30,8 1,3 0,5 1,8
Planes sociales 7,8 5,9 5,6 -1,9 -0,3 -2,2
Sin asistencia 18,3 18,4 20,4 0,1 2,0 2,1

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 36,8 38,6 40,4 1,8 1,8 3,6
5 a 12 años 37,4 36,0 37,2 -1,4 1,3 -0,1
13 a 17 años 36,1 34,5 31,7 -1,6 -2,8 -4,4

SEXO
Varón 35,8 36,2 35,9 0,5 -0,4 0,1
Mujer 37,9 36,3 37,0 -1,7 0,8 -0,9

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 60,3 58,6 60,7 -1,6 2,0 0,4
Bajo 46,4 43,7 45,1 -2,7 1,4 -1,3
Medio 29,7 30,4 29,4 0,7 -1,0 -0,4
Medio alto 12,1 12,7 10,2 0,6 -2,5 -1,9

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 50,8 49,3 46,1 -1,5 -3,2 -4,7
Urbanización formal de nivel bajo 45,5 41,4 44,7 -4,1 3,3 -0,8
Urbanización formal de nivel medio 19,0 21,1 16,5 2,1 -4,6 -2,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 35,5 34,3 34,9 -1,2 0,6 -0,6

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 18,7 21,2 21,3 2,5 0,1 2,5
Conurbano Bonaerense 39,2 37,2 37,9 -2,0 0,7 -1,3

Total Urbano Interior* 39,0 39,3 38,9 0,3 -0,4 -0,1
Gran Rosario 32,5 31,5 31,5 -1,1 0,0 -1,0
Gran Córdoba 40,6 39,8 38,1 -0,8 -1,7 -2,5
Gran Mendoza 39,5 40,9 40,3 1,4 -0,6 0,7
Gran Tucumán 46,4 47,0 46,2 0,6 -0,8 -0,2

Recibe asistencia social (1) según características seleccionadas

En porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 4.4

(1) Porcentaje de niños, niñas y adolescentes que recibe  planes,  programas sociales o de empleo. 
*Incluye otras pequeñas localidades
**$4800 en el 2010 y 2011 y $5400 en 2012: ingreso neto calculado para trabajadores casados con al menos un hijo 
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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ANEXO ESTADÍSTICO 3 
crianza y socialización
 
Serie 2010-2011-2012
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 26,2 24,8 26,9 -1,3 2,0 0,7

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 21,5 20,9 23,3 -0,6 2,5 1,8
5 a 12 años 27,0 24,2 27,0 -2,9 2,9 0,0
13 a 17 años 29,1 29,5 29,7 0,4 0,3 0,7

SEXO
Varón 26,3 25,1 26,5 -1,1 1,4 0,2
Mujer 26,1 24,5 27,3 -1,5 2,7 1,2

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 36,2 34,6 36 -1,6 -1,4 -0,2
Bajo 27,5 29,6 27,2 2,1 -2,4 -0,3
Medio 24,5 19,1 24,0 -5,3 4,9 -0,4
Medio alto 17,2 15,9 14,3 -1,3 -1,6 -2,9

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 20,3 23,8 28,7 -3,5 -1,1 -4,6
Urbanización formal de nivel bajo 27,8 25,8 29,3 -1,9 3,5 1,6
Urbanización formal de nivel medio 24,1 23,4 21,2 -0,7 -2,2 -2,9

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 25,1 24,1 28,0 -1,0 3,8 2,9

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 23,1 22,8 24,5 -0,2 1,7 1,4
Conurbano Bonaerense 25,6 24,4 28,7 -1,1 4,3 3,2

Total Urbano Interior* 27,9 25,9 25,1 -1,9 -0,9 -2,8
Gran Rosario 27,6 20,8 22,0 -6,8 1,2 -5,7
Gran Córdoba 28,2 26,2 26,7 -2,0 0,5 -1,5
Gran Mendoza 23,4 23,9 18,0 0,5 -5,9 -5,4
Gran Tucumán 23,3 28,5 26,4 5,2 -2,0 3,1

Vive con padre o madre según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 5.1

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 17,6 17,4 19,9 -0,2 2,5 2,3

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 12,1 11,6 14,1 -0,5 2,5 1,9
5 a 12 años 18,4 17,5 20,2 -0,9 2,7 1,8
13 a 17 años 21,3 22,4 24,6 1,2 2,2 3,3

SEXO
Varón 17,2 17,2 19,2 0,0 2,0 2,0
Mujer 17,9 17,5 20,6 -0,4 3,1 2,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 23,7 25,7 24,8 2,0 0,9 1,1
Bajo 19,3 21,7 19,8 2,4 -1,9 0,5
Medio 15,2 11,5 15,6 -3,6 4,0 0,4
Medio alto 12,4 10,4 8,7 -2,0 -1,7 -3,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 17,8 19,0 17,6 -1,2 1,4 -0,2
Urbanización formal de nivel bajo 18,4 18,6 22,0 0,2 3,4 3,6
Urbanización formal de nivel medio 16,0 16,4 14,3 0,4 -2,1 -1,7

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 17,2 16,6 21,2 -0,6 4,6 4,0

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 17,8 15,8 12,1 -2,0 -3,7 -5,7
Conurbano Bonaerense 17,1 16,8 23,2 -0,3 6,4 6,2

Total Urbano Interior* 18,1 18,5 17,8 0,4 -0,8 -0,4
Gran Rosario 19,6 15,5 16,6 -4,1 1,1 -3,0
Gran Córdoba 23,7 19,8 19,8 -3,9 0,0 -3,9
Gran Mendoza 15,0 16,2 12,1 1,3 -4,2 -2,9
Gran Tucumán 13,6 15,0 16,2 1,4 1,2 2,6

Familia monoparental según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 5.2
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL Madre o padre 64,4 69,7 69,9 5,3 0,2 5,5
Otros familiares 29,3 26,2 26,8 -3,0 0,6 -2,5
Otros no familiares o solos 6,3 4,0 3,3 -2,3 -0,7 -3,0

GRUPO DE EDAD
Madre o padre 68,8 72,1 73,4 3,3 1,2 4,6

0 a 4 años Otros familiares 25,8 24,5 23,3 -1,3 -1,1 -2,5
Otros no familiares o solos 5,4 3,4 3,3 -2,0 -0,1 -2,1
Madre o padre 61,8 68,3 67,8 6,5 -0,5 6,0

5 a 12 años Otros familiares 31,3 27,2 28,9 -4,1 1,6 -2,4
Otros no familiares o solos 6,9 4,4 3,3 -2,4 -1,1 -3,6

SEXO
Madre o padre 64,4 69,4 69,8 5,0 0,4 5,4

Varon Otros familiares 28,5 27,3 26,4 -1,3 -0,9 -2,2
Otros no familiares o solos 7,1 3,3 3,8 -3,8 0,5 -3,3
Madre o padre 64,5 70,1 70,0 5,6 -0,1 5,5

Mujer Otros familiares 30,0 25,1 27,3 -4,9 2,1 -2,8
Otros no familiares o solos 5,5 4,8 2,7 -0,7 -2,0 -2,7

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Madre o padre 67,0 70,0 69,6 3,1 -0,4 2,6

Muy bajo Otros familiares 29,2 27,6 27,9 -1,6 0,2 -1,4
Otros no familiares o solos 3,8 2,3 2,5 -1,5 0,2 -1,3
Madre o padre 65,0 69,8 71,7 4,8 1,9 6,7

Bajo Otros familiares 28,9 27,7 26,7 -1,3 -1,0 -2,3
Otros no familiares o solos 6,1 2,5 1,6 -3,6 -0,9 -4,5

 Madre o padre 65,2 68,0 70,2 2,8 2,2 5,0
Medio Otros familiares 29,5 28,7 28,0 -0,8 -0,7 -1,5

Otros no familiares o solos 5,3 3,3 1,8 -2,0 -1,5 -3,5
Madre o padre 60,6 71,1 68,1 10,4 -3,0 7,5

Medio alto Otros familiares 29,4 20,9 24,4 -8,4 3,5 -5,0
Otros no familiares o solos 10,0 8,0 7,5 -2,0 -0,5 -2,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Madre o padre 67,0 73,8 68,7 6,8 -5,1 1,7

Urbanización informal Otros familiares 24,5 24,7 29,7 0,2 4,9 5,2
Otros no familiares o solos 8,5 1,5 1,6 -7,0 0,1 -6,8
Madre o padre 65,8 70,6 71,2 4,8 0,6 5,4

Urbanización formal de nivel bajo Otros familiares 28,9 26,5 26,8 -2,4 0,2 -2,2
Otros no familiares o solos 5,2 2,8 2,0 -2,4 -0,8 -3,2
Madre o padre 61,5 66,9 67,5 5,4 0,6 6,0

Urbanización formal de nivel medio Otros familiares 30,6 26,2 26,0 -4,5 -0,1 -4,6
Otros no familiares o solos 7,9 6,9 6,5 -1,0 -0,4 -1,4

Con quiénes suelen permanecer niños y niñas 
entre semana según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 12. Años 2010-2012

tabla 6.1

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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tabla 6.1

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

AGLOMERADOS URBANOS

Total AMBA
Madre o padre 66,9 72,7 72,7 5,8 0,0 5,7
Otros familiares 26,7 23,6 24,0 -3,0 0,4 -2,7
Otros no familiares o solos 6,4 3,7 3,3 -2,7 -0,3 -3,1

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Madre o padre 66,1 71,7 69,4 5,6 -2,3 3,3
Otros familiares 26,9 22,9 25,5 -4,0 2,7 -1,3
Otros no familiares o solos 7,0 5,4 5,1 -1,6 -0,4 -2,0

Conurbano Bonaerense
Madre o padre 67,1 72,9 73,3 5,8 0,4 6,2
Otros familiares 26,6 23,8 23,7 -2,8 -0,1 -2,9
Otros no familiares o solos 6,3 3,3 3,0 -3,0 -0,3 -3,3

Total Urbano Interior *
Madre o padre 60,3 64,9 65,6 4,6 0,6 5,3
Otros familiares 33,5 30,4 31,2 -3,1 0,8 -2,3
Otros no familiares o solos 6,1 4,7 3,2 -1,5 -1,4 -2,9

Gran Rosario
Madre o padre 54,6 61,9 70,5 7,4 8,6 15,9
Otros familiares 38,9 34,2 28,0 -4,7 -6,2 -10,9
Otros no familiares o solos 6,6 3,8 1,5 -2,7 -2,4 -5,1

Gran Córdoba
Madre o padre 65,0 67,8 63,5 2,8 -4,3 -1,5
Otros familiares 30,1 29,1 31,1 -0,9 2,0 1,0
Otros no familiares o solos 4,9 3,1 5,4 -1,8 2,3 0,5

Gran Mendoza
Madre o padre 56,0 70,5 66,3 14,5 -4,2 10,3
Otros familiares 39,5 27,7 31,2 -11,8 3,5 -8,4
Otros no familiares o solos 4,5 1,8 2,5 -2,7 0,7 -2,0

Gran Tucumán
Madre o padre 57,9 60,7 65,7 2,8 5,0 7,8
Otros familiares 37,0 34,6 31,3 -2,3 -3,4 -5,7
Otros no familiares o solos 5,1 4,7 3,0 -0,4 -1,6 -2,1

Con quiénes suelen permanecer niños y niñas 
entre semana según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 12. Años 2010-2012

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 36,0 34,9 35,6 -1,1 0,7 -0,4

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 38,3 36,6 37,0 -1,7 0,4 -1,3
5 a 12 años 34,6 33,8 34,7 -0,8 0,9 0,1

SEXO
Varón 35,8 35,0 35,9 -0,8 0,9 0,1
Mujer 36,2 34,7 35,2 -1,5 0,5 -1,0

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 59,2 62,8 63,5 3,5 0,7 4,2
Bajo 41,6 38,1 39,1 -3,6 1,0 -2,6
Medio 31,6 27,2 25,4 -4,4 -1,8 -6,2
Medio alto 11,9 10,3 11,6 -1,7 1,4 -0,3

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 51,0 50,7 51,3 -0,3 0,6 0,3
Urbanización formal de nivel bajo 44,0 42,3 40,9 -1,7 -1,4 -3,1
Urbanización formal de nivel medio 18,8 17,0 17,7 -1,9 0,7 -1,2

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 32,6 30,0 32,2 -2,5 2,2 -0,4

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 19,3 19,5 18,6 0,1 -0,9 -0,8
Conurbano Bonaerense 35,5 32,5 35,1 -3,0 2,6 -0,5

Total Urbano Interior* 41,7 42,7 40,8 1,0 -1,8 -0,8
Gran Rosario 35,5 38,5 38,3 3,0 -0,2 2,8
Gran Córdoba 34,3 34,8 36,0 0,5 1,2 1,8
Gran Mendoza 34,7 37,0 36,7 2,3 -0,3 2,0
Gran Tucumán 51,4 54,8 56,0 3,3 1,2 4,5

No tiene libros infantiles en el hogar según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 12. Años 2010-2012

tabla 6.2

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 38,0 39,3 39,3 1,3 0,0 1,3

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 29,8 30,4 31,5 0,6 1,1 1,7
5 a 12 años 42,9 44,5 44,0 1,5 -0,5 1,1

SEXO
Varón 39,5 39,4 41,3 -0,1 1,8 1,7
Mujer 36,4 39,1 37,2 2,7 -1,9 0,8

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 50,1 51,5 49,8 1,4 -1,6 -0,2
Bajo 38,9 40,4 39,0 1,6 -1,5 0,1
Medio 37,5 37,1 37,3 -0,4 0,3 -0,2
Medio alto 26,0 27,6 29,8 1,6 2,2 3,8

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 54,7 49,6 48,0 -5,2 -1,6 -6,8
Urbanización formal de nivel bajo 41,3 43,2 44,1 1,9 0,9 2,8
Urbanización formal de nivel medio 29,4 29,2 29,9 -0,2 0,7 0,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 38,5 38,3 38,2 -0,1 -0,2 -0,3

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 33,4 29,3 31,1 -4,2 1,8 -2,4
Conurbano Bonaerense 39,6 40,5 39,7 0,9 -0,8 0,1

Total Urbano Interior* 37,3 40,8 41,0 3,5 0,3 3,7
Gran Rosario 33,5 35,0 36,0 1,5 1,1 2,6
Gran Córdoba 40,6 41,9 38,5 1,3 -3,4 -2,2
Gran Mendoza 36,9 37,4 38,3 0,5 1,0 1,5
Gran Tucumán 32,1 37,1 38,6 5,0 1,5 6,5

No suele compartir cuentos o historias orales en familia
según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 12. Años 2010-2012

tabla 6.3

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 14,1 12,6 12,3 -1,5 -0,3 -1,8

GRUPO DE EDAD
1 a 4 años 13,1 11,8 12,1 -1,3 0,3 -1,0
5 a 12 años 14,7 13,0 12,4 -1,7 -0,6 -2,3

SEXO
Varón 14,1 12,4 11,8 -1,7 -0,5 -2,3
Mujer 14,2 12,8 12,8 -1,3 -0,1 -1,4

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 23,8 20,4 20,9 -3,4 0,5 -2,9
Bajo 15,1 13,2 13,7 -1,9 0,5 -1,4
Medio 12,6 8,9 8,3 -3,7 -0,6 -4,2
Medio alto 5,5 7,4 5,4 1,9 -2,0 -0,1

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 19,5 21,4 20,0 1,8 -1,4 0,4
Urbanización formal de nivel bajo 16,7 13,2 13,5 -3,5 0,2 -3,3
Urbanización formal de nivel medio 8,4 8,6 7,3 0,2 -1,3 -1,1

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 13,5 11,9 10,7 -1,7 -1,2 -2,9

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 11,9 11,3 9,4 -0,7 -1,9 -2,6
Conurbano Bonaerense 13,9 12,0 10,9 -1,9 -1,1 -3,0

Total Urbano Interior** 15,1 13,8 14,8 -1,3 1,0 -0,3
Gran Rosario 15,4 15,6 12,6 0,2 -3,0 -2,8
Gran Córdoba 13,0 14,8 11,6 1,8 -3,2 -1,4
Gran Mendoza 11,9 11,5 10,3 -0,4 -1,2 -1,6
Gran Tucumán 19,0 21,1 17,8 2,2 -3,4 -1,2

No suele festejar el cumpleaños según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 1 a 12. Años 2010-2012

tabla 6.4

**Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 28,8 31,7 28,9 2,9 -2,8 0,1

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 32,7 36,4 32,6 3,7 -3,8 -0,1
5 a 12 años 31,4 33,9 31,1 2,5 -2,8 -0,3
13 a 17 años 21,4 24,0 22,2 2,7 -1,8 0,9

SEXO
Varón 29,0 32,9 29,7 3,9 -3,2 0,8
Mujer 28,6 30,5 27,9 1,9 -2,5 -0,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 39,6 40,0 40,3 0,4 0,3 0,7
Bajo 30,8 37,3 31,1 6,4 -6,2 0,3
Medio 23,6 27,2 24,9 3,6 -2,3 1,3
Medio alto 21,9 22,5 18,9 0,6 -3,6 -3,0

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 27,1 31,7 31,9 4,6 0,2 4,9
Urbanización formal de nivel bajo 31,4 34,9 32,8 3,6 -2,2 1,4
Urbanización formal de nivel medio 24,3 26,0 22,3 1,7 -3,7 -2,1

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 28,7 32,3 28,5 3,6 -3,8 -0,2

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 33,4 29,4 30,8 -4,1 1,4 -2,6
Conurbano Bonaerense 27,6 33,0 28,0 5,4 -5,0 0,4

Total Urbano Interior* 29,0 30,7 29,4 1,7 -1,3 0,5
Gran Rosario 25,9 29,3 28,4 3,4 -0,9 2,4
Gran Córdoba 27,3 31,0 30,2 3,7 -0,8 2,9
Gran Mendoza 31,2 26,0 25,8 -5,2 -0,2 -5,4
Gran Tucumán 37,0 39,3 36,2 2,3 -3,1 -0,8

Formas de disciplinar: Agresión física según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 7.1

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 7,8 6,9 7,4 -0,9 0,5 -0,4

GRUPO DE EDAD
0 a 4 años 4,9 5,5 6,6 0,6 1,1 1,7
5 a 12 años 8,4 8,1 7,9 -0,4 -0,2 -0,6
13 a 17 años 9,6 6,5 7,5 -3,1 1,0 -2,1

SEXO
Varón 8,1 7,0 7,0 -1,2 0,0 -1,1
Mujer 7,6 6,9 7,8 -0,6 0,9 0,3

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 8,2 7,6 9,0 -0,6 1,4 0,8
Bajo 8,8 8,2 8,7 -0,6 0,5 -0,1
Medio 5,4 6,1 6,1 0,7 0,0 0,7
Medio alto 9,2 6,5 5,9 -2,7 -0,6 -3,2

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 9,4 10,3 10,4 0,9 0,1 1,0
Urbanización formal de nivel bajo 7,6 6,2 8,4 -1,4 2,2 0,7
Urbanización formal de nivel medio 7,4 7,3 5,8 -0,1 -1,5 -1,6

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 7,8 7,9 7,5 0,1 -0,4 -0,3

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 11,3 10,5 7,5 -0,8 -3,0 -3,8
Conurbano Bonaerense 7,0 7,3 7,5 0,3 0,2 0,5

Total Urbano Interior* 8,0 5,4 7,3 -2,5 1,9 -0,6
Gran Rosario 5,5 6,9 8,6 1,4 1,7 3,1
Gran Córdoba 9,5 6,4 9,1 -3,1 2,7 -0,4
Gran Mendoza 8,6 4,6 5,6 -4,0 1,0 -3,0
Gran Tucumán 11,7 11,2 12,0 -0,5 0,8 0,3

Formas de disiplinar: Agresión verbal según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 0 a 17. Años 2010-2012

tabla 7.2

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL Barrio 45,8 52,2 47,8 6,4 -4,4 1,9
Escuela 43,6 40,2 43,1 -3,4 2,9 -0,5
Otros 2,9 2,5 3,1 -0,5 0,7 0,2
No frecuenta amigos 7,7 5,2 6,1 -2,5 0,9 -1,6

GRUPO DE EDAD
Barrio 46,5 52,2 50,9 5,7 -1,4 4,3

5 a 12 años Escuela 41,9 39,7 40,1 -2,3 0,4 -1,9
Otros 2,9 2,2 2,5 -0,7 0,3 -0,3
No frecuenta amigos 8,6 5,9 6,5 -2,7 0,7 -2,1
Barrio 44,7 52,1 43,2 7,4 -9,0 -1,6

13 a 17 años Escuela 46,1 40,9 47,5 -5,1 6,6 1,5
Otros 3,0 2,8 4,0 -0,2 1,1 1,0
No frecuenta amigos 6,2 4,1 5,3 -2,1 1,2 -0,9

SEXO
Barrio 48,1 56,0 51,8 7,8 -4,1 3,7

Varon Escuela 41,6 36,3 40,2 -5,3 3,9 -1,5
Otros 3,3 3,3 3,5 0,0 0,2 0,2
No frecuenta amigos 6,9 4,5 4,5 -2,5 0,1 -2,4
Barrio 43,5 48,4 43,7 4,9 -4,7 0,2

Mujer Escuela 45,5 44,0 46,0 -1,5 2,0 0,4
Otros 2,6 1,6 2,8 -0,9 1,1 0,2
No frecuenta amigos 8,4 5,9 7,6 -2,5 1,6 -0,8

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Barrio 62,5 67,0 64,1 4,5 -2,9 1,7

Muy bajo Escuela 27,9 25,3 26,8 -2,6 1,4 -1,1
Otros 0,8 1,3 2,4 0,5 1,1 1,6
No frecuenta amigos 8,8 6,3 6,7 -2,5 0,3 -2,2
Barrio 54,1 63,4 55,5 9,3 -7,9 1,4

Bajo Escuela 35,6 29,0 36,6 -6,6 7,6 1,0
Otros 1,7 2,1 1,5 0,3 -0,6 -0,2
No frecuenta amigos 8,6 5,5 6,4 -3,1 0,9 -2,2

 Barrio 44,6 51,5 45,7 6,9 -5,8 1,1
Medio Escuela 45,1 40,4 46,2 -4,8 5,8 1,0

Otros 2,5 2,2 2,5 -0,3 0,3 0,0
No frecuenta amigos 7,8 5,9 5,7 -1,9 -0,3 -2,2
Barrio 23,6 28,9 26,4 5,3 -2,5 2,8

Medio alto Escuela 64,3 63,8 62,0 -0,6 -1,8 -2,3
Otros 6,6 4,1 6,0 -2,4 1,9 -0,6
No frecuenta amigos 5,5 3,2 5,6 -2,3 2,4 0,1

Pertenencia de los amigos con los que suelen jugar 
y relacionarse niños/as según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17. Años 2010-2012

tabla 8.1

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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tabla 8.1

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Barrio 65,7 75,6 72,4 10,0 -3,2 6,7

Urbanización informal Escuela 19,1 18,9 20,0 -0,2 1,1 0,9
Otros 3,8 2,9 5,3 -1,0 2,4 1,4
No frecuenta amigos 11,4 2,6 2,7 -8,8 0,1 -8,7
Barrio 53,3 59,2 55,7 5,9 -3,5 2,4

Urbanización formal de nivel bajo Escuela 36,1 33,1 35,6 -2,9 2,4 -0,5
Otros 1,8 1,6 2,6 -0,2 1,0 0,8
No frecuenta amigos 8,8 6,0 6,1 -2,7 0,1 -2,6

Urbanización formal 
de nivel medio

Barrio 29,0 33,1 28,8 4,1 -4,4 -0,3
Escuela 61,0 58,6 61,7 -2,5 3,1 0,6
Otros 4,8 3,8 4,1 -1,0 0,3 -0,7
No frecuenta amigos 5,1 4,5 5,4 -0,6 1,0 0,4

AGLOMERADOS URBANOS

Total AMBA
Barrio 42,1 47,4 44,2 5,3 -3,2 2,1
Escuela 46,7 45,2 47,7 -1,5 2,5 1,0
Otros 3,0 1,7 2,8 -1,3 1,1 -0,2
No frecuenta amigos 8,2 5,7 5,4 -2,5 -0,3 -2,9

Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Barrio 24,8 22,1 22,2 -2,8 0,2 -2,6
Escuela 65,6 70,3 72,3 4,7 2,0 6,7
Otros 2,3 3,2 3,4 0,9 0,2 1,1
No frecuenta amigos 7,3 4,5 2,1 -2,8 -2,4 -5,2

Conurbano Bonaerense
Barrio 45,7 52,6 48,7 6,9 -3,9 3,0
Escuela 42,8 40,0 42,6 -2,7 2,6 -0,2
Otros 3,1 1,4 2,6 -1,7 1,2 -0,5
No frecuenta amigos 8,4 5,9 6,0 -2,5 0,1 -2,4

Total Urbano Interior *
Barrio 51,8 59,9 53,5 8,1 -6,4 1,7
Escuela 38,6 32,0 35,6 -6,6 3,6 -3,0
Otros 2,9 3,7 3,7 0,8 0,0 0,8
No frecuenta amigos 6,8 4,4 7,2 -2,4 2,8 0,4

Gran Rosario
Barrio 56,8 53,2 44,5 -3,6 -8,7 -12,3
Escuela 32,9 36,0 41,9 3,0 5,9 9,0
Otros 4,7 6,2 7,5 1,5 1,2 2,8
No frecuenta amigos 5,6 4,6 6,1 -0,9 1,5 0,6

Gran Córdoba
Barrio 48,6 60,3 51,5 11,7 -8,8 2,9
Escuela 40,6 34,6 36,9 -6,0 2,3 -3,7
Otros 4,2 1,6 3,8 -2,6 2,1 -0,5
No frecuenta amigos 6,6 3,5 7,8 -3,1 4,4 1,3

Gran Mendoza
Barrio 57,2 69,5 67,2 12,3 -2,3 10,0
Escuela 30,9 21,5 21,6 -9,3 0,0 -9,3
Otros 3,7 3,8 3,5 0,1 -0,3 -0,2
No frecuenta amigos 8,3 5,1 7,7 -3,1 2,6 -0,5

Gran Tucumán
Barrio 58,7 62,7 55,8 4,0 -6,9 -3,0
Escuela 35,8 33,0 34,1 -2,8 1,1 -1,7
Otros 1,8 0,3 3,0 -1,5 2,7 1,2
No frecuenta amigos 3,7 4,0 7,2 0,3 3,2 3,5

Pertenencia de los amigos con los que suelen jugar 
y relacionarse niños/as según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17. Años 2010-2012

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 67,6 63,9 65,4 -3,7 1,5 -2,2

GRUPO DE EDAD
5 a 12 62,3 58,1 62,5 -4,1 4,4 0,3
13 a 17 75,7 72,8 69,6 -2,8 -3,3 -6,1

SEXO
Varón 69,6 65,4 65,7 -4,2 0,3 -3,9
Mujer 65,7 62,4 65,1 -3,3 2,7 -0,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 85,8 79,0 82,3 -6,7 3,3 -3,4
Bajo 77,5 74,7 74,1 -2,8 -0,6 -3,4
Medio 62,7 59,5 62,8 -3,2 3,3 0,1
Medio alto 46,0 44,0 43,1 -2,1 -0,8 -2,9

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 83,2 76,7 81,1 -6,5 4,4 -2,1
Urbanización formal de nivel bajo 75,9 71,4 71,8 -4,6 0,5 -4,1
Urbanización formal de nivel medio 49,9 49,4 47,7 -0,5 -1,8 -2,3

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 68,6 65,3 67,0 -3,3 1,7 -1,6

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 45,7 41,6 46,0 -4,2 4,5 0,3
Conurbano Bonaerense 73,4 70,2 71,3 -3,2 1,1 -2,1

Total Urbano Interior* 66,0 61,6 62,8 -4,4 1,2 -3,2
Gran Rosario 66,7 62,9 63,8 -3,8 0,9 -2,9
Gran Córdoba 53,9 54,5 54,0 0,5 -0,5 0,0
Gran Mendoza 67,5 64,3 64,0 -3,2 -0,3 -3,6
Gran Tucumán 58,9 58,2 55,3 -0,8 -2,8 -3,6

Déficit en el acceso a un espacio de recreación (1) según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17.  Años 2010-2011

tabla 8.2

(1) Niños, niñas y adolescentes que no suelen concurrir a espacios de recreación como espacios de juegos infantiles, zoológicos, teatros, cines, concier-
tos, entre otros.
*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 64,3 60,1 59,9 -4,2 -0,2 -4,4

GRUPO DE EDAD
5 a 12 67,1 63,4 63,9 -3,7 0,5 -3,2
13 a 17 60,0 54,9 54,0 -5,1 -1,0 -6,1

SEXO
Varón 56,2 51,8 54,6 -4,4 2,8 -1,6
Mujer 72,3 68,4 65,2 -3,9 -3,3 -7,2

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 75,2 75,2 70,0 0,0 -5,2 -5,1
Bajo 76,1 69,9 72,1 -6,2 2,2 -4,0
Medio 62,8 55,9 55,3 -6,9 -0,6 -7,5
Medio alto 43,6 41,0 44,1 -2,6 3,1 0,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 60,1 68,7 68,8 8,6 0,1 8,7
Urbanización formal de nivel bajo 71,9 65,6 64,8 -6,3 -0,8 -7,2
Urbanización formal de nivel medio 50,7 48,0 47,1 -2,8 -0,9 -3,7

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 64,7 60,7 59,7 -4,0 -1,0 -5,0

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 54,9 52,9 48,3 -2,0 -4,6 -6,7
Conurbano Bonaerense 66,8 62,3 62,1 -4,4 -0,2 -4,7

Total Urbano Interior* 63,6 59,2 60,2 -4,4 1,1 -3,4
Gran Rosario 65,1 60,0 56,8 -5,1 -3,3 -8,3
Gran Córdoba 63,2 62,7 63,9 -0,6 1,3 0,7
Gran Mendoza 61,3 57,2 62,5 -4,1 5,3 1,2
Gran Tucumán 70,8 64,5 69,6 -6,3 5,1 -1,1

No realiza actividad física o deportiva extra-escolar según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17.  Años 2010-2012

tabla 8.3

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 83,3 81,2 82,6 -2,1 1,3 -0,8

GRUPO DE EDAD
5 a 12 84,2 80,8 82,4 -3,4 1,6 -1,8
13 a 17 82,0 81,9 82,7 -0,1 0,8 0,7

SEXO
Varón 86,3 84,2 85,8 -2,1 1,6 -0,6
Mujer 80,4 78,3 79,4 -2,1 1,1 -1,0

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 94,1 92,0 92,6 -2,1 0,6 -1,5
Bajo 93,2 87,8 88,8 -5,5 1,1 -4,4
Medio 82,7 79,2 82,5 -3,5 3,3 -0,3
Medio alto 63,9 67,3 66,8 3,4 -0,5 2,9

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 91,9 88,9 94,9 -3,0 6,0 3,0
Urbanización formal de nivel bajo 90,3 86,8 86,2 -3,5 -0,5 -4,1
Urbanización formal de nivel medio 69,1 69,2 71,5 0,1 2,3 2,4

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 82,5 79,3 81,3 -3,2 2,0 -1,2

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 67,7 69,6 71,7 1,9 2,1 4,0
Conurbano Bonaerense 85,5 81,3 83,3 -4,3 2,0 -2,2

Total Urbano Interior* 84,7 84,4 84,6 -0,3 0,2 -0,1
Gran Rosario 86,1 84,7 82,4 -1,4 -2,3 -3,6
Gran Córdoba 81,2 79,1 83,0 -2,1 3,9 1,8
Gran Mendoza 82,3 85,3 86,2 3,0 0,8 3,8
Gran Tucumán 90,9 90,6 87,9 -0,3 -2,7 -2,9

No realiza actividades artísticas o culturales según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17.  Años 2010-2012

tabla 8.4

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 88,2 86,9 86,9 -1,3 0,0 -1,3

SEXO
Varón 86,8 86,0 87,9 -0,8 1,9 1,0
Mujer 89,6 87,8 85,9 -1,8 -1,9 -3,7

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 94,2 92,4 88,8 -1,8 -3,6 -5,4
Bajo 90,8 91,6 91,4 0,8 -0,2 0,6
Medio 89,7 87,2 87,2 -2,6 0,1 -2,5
Medio alto 78,2 77,2 80,1 -1,0 2,9 1,9

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 96,1 89,2 85,7 -6,9 -3,5 -10,4
Urbanización formal de nivel bajo 90,1 89,1 88,7 -1,0 -0,4 -1,4
Urbanización formal de nivel medio 83,4 82,4 80,9 -1,0 -1,5 -2,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 87,8 85,4 86,6 -2,4 1,2 -1,2

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 77,4 73,8 79,0 -3,5 5,2 1,6
Conurbano Bonaerense 89,9 87,9 88,0 -2,0 0,1 -1,9

Total Urbano Interior** 88,9 89,4 87,3 0,4 -2,1 -1,6
Gran Rosario 84,8 83,8 82,4 -1,0 -1,4 -2,5
Gran Córdoba 87,3 91,5 88,5 4,3 -3,0 1,2
Gran Mendoza 82,5 83,8 80,5 1,4 -3,3 -2,0
Gran Tucumán 94,6 92,3 93,4 -2,3 1,1 -1,2

No asiste a colonia de vacaciones según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17.  Años 2010-2012

tabla 8.5

**Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 49,9 50,1 51,2 0,2 1,1 1,3

GRUPO DE EDAD
5 a 12 48,7 48,1 50,3 -0,6 2,3 1,6
13 a 17 51,8 53,3 52,5 1,6 -0,9 0,7

SEXO
Varón 55,1 54,9 55,3 -0,2 0,4 0,2
Mujer 44,8 45,3 47,1 0,5 1,8 2,3

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 57,4 56,3 59,8 -1,1 3,5 2,4
Bajo 52,5 57,3 57,1 4,9 -0,2 4,7
Medio 51,5 48,0 51,7 -3,4 3,7 0,3
Medio alto 39,1 39,7 36,6 0,6 -3,1 -2,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 49,3 52,1 57,2 2,8 5,1 7,9
Urbanización formal de nivel bajo 53,1 54,3 56,0 1,1 1,7 2,8
Urbanización formal de nivel medio 44,0 42,2 39,6 -1,8 -2,6 -4,4

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 49,4 49,6 51,0 0,2 1,4 1,6

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 39,0 37,1 41,9 -1,9 4,8 2,9
Conurbano Bonaerense 51,6 52,1 52,9 0,6 0,7 1,3

Total Urbano Interior* 50,8 51,0 51,6 0,3 0,5 0,8
Gran Rosario 54,9 50,7 48,6 -4,2 -2,1 -6,2
Gran Córdoba 53,2 47,7 45,3 -5,4 -2,4 -7,8
Gran Mendoza 49,7 50,0 51,6 0,3 1,6 1,9
Gran Tucumán 51,3 51,0 51,5 -0,3 0,5 0,2

No suele leer textos impresos según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17.  Años 2010-2012

tabla 9.1

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 54,2 42,5 40,8 -11,6 -1,7 -13,4

GRUPO DE EDAD
5 a 12 62,8 51,0 49,0 -11,8 -2,0 -13,8
13 a 17 41,2 29,3 28,7 -11,9 -0,6 -12,5

SEXO
Varón 53,4 43,0 40,9 -10,5 -2,1 -12,6
Mujer 54,9 42,1 40,7 -12,8 -1,4 -14,2

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 76,8 68,0 67,8 -8,9 -0,1 -9,0
Bajo 70,9 54,4 53,2 -16,5 -1,2 -17,7
Medio 49,7 32,0 29,5 -17,7 -2,5 -20,2
Medio alto 20,9 17,9 14,8 -3,0 -3,1 -6,1

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 69,7 63,0 66,3 -6,7 3,3 -3,4
Urbanización formal de nivel bajo 64,0 48,2 46,8 -15,9 -1,4 -17,3
Urbanización formal de nivel medio 33,6 26,8 21,5 -6,8 -5,3 -12,1

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 53,1 37,4 36,2 -15,6 -1,3 -16,9

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 32,9 25,2 19,6 -7,7 -5,6 -13,3
Conurbano Bonaerense 57,3 40,0 39,6 -17,3 -0,4 -17,7

Total Urbano Interior* 55,9 50,7 48,2 -5,2 -2,5 -7,7
Gran Rosario 48,1 46,7 39,7 -1,3 -7,0 -8,4
Gran Córdoba 54,2 47,2 47,6 -7,0 0,4 -6,7
Gran Mendoza 59,1 46,7 46,5 -12,4 -0,2 -12,6
Gran Tucumán 64,1 54,7 52,8 -9,4 -1,9 -11,3

No suele utilizar internet según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17.  Años 2010-2012

tabla 9.2

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 ¥ 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 57,9 64,9 63,5 6,9 -1,4 5,6

GRUPO DE EDAD
5 a 12 57,7 62,1 60,6 4,4 -1,5 2,9
13 a 17 58,3 69,2 67,8 10,9 -1,4 9,5

SEXO
Varón 58,9 67,4 64,8 8,5 -2,6 5,9
Mujer 57,0 62,4 62,2 5,4 -0,2 5,2

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 59,6 63,8 58,1 4,2 -5,7 -1,5
Bajo 53,7 61,1 62,8 7,5 1,6 9,1
Medio 60,7 69,2 70,2 8,5 1,0 9,5
Medio alto 58,2 65,6 62,1 7,3 -3,4 3,9

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 51,8 63,2 61,5 11,4 -1,7 9,7
Urbanización formal de nivel bajo 56,7 64,1 63,9 7,3 -0,1 7,2
Urbanización formal de nivel medio 61,1 66,8 63,1 5,8 -3,7 2,1

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 57,8 67,1 65,2 9,4 -2,0 7,4

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 55,0 63,0 70,3 8,0 7,3 15,3
Conurbano Bonaerense 60,4 68,0 64,1 7,6 -3,9 3,7

Total Urbano Interior* 58,2 61,3 60,8 3,1 -0,5 2,6
Gran Rosario 60,1 59,5 59,7 -0,6 0,2 -0,4
Gran Córdoba 53,6 63,5 55,8 9,9 -7,7 2,2
Gran Mendoza 50,0 54,4 56,1 4,4 1,7 6,1
Gran Tucumán 49,7 55,3 58,5 5,7 3,1 8,8

Exposición a pantallas de TV, PC, entre otros por más de dos horas diarias 
según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17.  Años 2010-2012

tabla 9.3

¥ Los resultados incluyen estimaciones de no respuestas o ajustes de los errores generados por cambios en el método de medición o de categorización de 
la variable mediante procedimientos estadísticos.
*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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ANEXO ESTADÍSTICO 4 
información
 
Serie 2010-2011-2012
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 59,1 55,3 54,2 -3,9 -1,0 -4,9

GRUPO DE EDAD
5 a 12 61,3 56,6 54,5 -4,7 -2,1 -6,7
13 a 17 55,9 54,0 53,8 -1,9 -0,2 -2,1

SEXO
Varón 57,4 54,1 55,2 -3,3 1,1 -2,2
Mujer 60,8 56,4 53,3 -4,4 -3,1 -7,5

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 82,0 79,4 79,7 -2,6 0,3 -2,3
Bajo 75,4 66,2 67,9 -9,2 1,7 -7,4
Medio 51,6 50,4 47,1 -1,2 -3,3 -4,5
Medio alto 25,4 23,9 22,8 -1,5 -1,1 -2,6

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 78,3 69,6 73,1 -8,7 3,5 -5,3
Urbanización formal de nivel bajo 70,1 65,0 62,3 -5,1 -2,7 -7,8
Urbanización formal de nivel medio 35,9 33,8 32,3 -2,1 -1,6 -3,6

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 54,0 49,2 50,7 -4,7 1,4 -3,3

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 38,9 38,9 39,6 0,1 0,6 0,7
Conurbano Bonaerense 57,1 51,3 53,0 -5,8 1,6 -4,2

Total Urbano Interior* 67,4 65,0 60,0 -2,4 -5,0 -7,4
Gran Rosario 68,9 68,9 65,3 0,0 -3,6 -3,6
Gran Córdoba 63,0 60,4 58,5 -2,6 -1,9 -4,5
Gran Mendoza 61,8 56,5 55,4 -5,3 -1,1 -6,4
Gran Tucumán 81,9 74,9 73,3 -7,0 -1,6 -8,6

No contar con biblioteca familiar en el hogar según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17.  Años 2010-2012

tabla 10.1

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 53,0 39,6 39,3 -13,4 -0,3 -13,6

GRUPO DE EDAD
5 a 12 54,4 42,0 41,8 -12,4 -0,2 -12,6
13 a 17 50,8 35,8 35,7 -15,0 -0,1 -15,1

SEXO
Varón 53,6 39,7 39,8 -14,0 0,2 -13,8
Mujer 52,3 39,5 38,8 -12,8 -0,7 -13,4

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 87,6 81,0 74,3 -6,7 -6,7 -13,3
Bajo 67,3 62,6 57,9 -4,7 -4,7 -9,4
Medio 43,1 30,5 22,5 -12,6 -8,0 -20,6
Medio alto 11,7 5,9 3,3 -5,9 -2,6 -8,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 71,6 63,6 60,9 -8,1 -2,7 -10,7
Urbanización formal de nivel bajo 65,4 57,6 49,8 -7,8 -7,8 -15,6
Urbanización formal de nivel medio 27,2 20,2 11,6 -7,0 -8,6 -15,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 53,6 36,2 38,0 -17,4 1,8 -15,6

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 33,1 21,4 11,6 -11,6 -9,8 -21,5
Conurbano Bonaerense 57,9 39,2 43,5 -18,6 4,3 -14,4

Total Urbano Interior* 51,9 45,0 41,4 -6,9 -3,6 -10,5
Gran Rosario 48,0 41,0 39,5 -7,0 -1,5 -8,5
Gran Córdoba 50,3 45,2 43,1 -5,1 -2,1 -7,2
Gran Mendoza 42,1 35,5 36,3 -6,7 0,8 -5,8
Gran Tucumán 70,1 57,9 49,1 -12,2 -8,9 -21,1

No contar con computadora en el hogar según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17.  Años 2010-2012

tabla 10.2

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 66,3 53,6 51,4 -12,7 -2,2 -14,9

GRUPO DE EDAD
5 a 12 67,4 54,6 54,4 -12,8 -0,3 -13,0
13 a 17 64,6 51,9 46,9 -12,7 -5,0 -17,6

SEXO
Varón 67,3 53,8 51,7 -13,6 -2,1 -15,7
Mujer 65,2 53,4 51,1 -11,8 -2,3 -14,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 95,0 85,9 87,6 -9,1 1,7 -7,4
Bajo 84,2 79,7 75,2 -4,5 -4,5 -9,0
Medio 61,3 45,8 37,0 -15,4 -8,8 -24,2
Medio alto 22,1 13,4 6,4 -8,7 -7,0 -15,6

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 83,0 75,8 77,6 -7,2 1,8 -5,4
Urbanización formal de nivel bajo 80,4 65,3 63,9 -15,1 -1,4 -16,5
Urbanización formal de nivel medio 37,5 26,5 18,0 -11,1 -8,4 -19,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 66,6 49,9 48,4 -16,7 -1,6 -18,2

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 42,7 24,1 18,5 -18,6 -5,6 -24,3
Conurbano Bonaerense 71,6 55,3 54,6 -16,3 -0,7 -17,0

Total Urbano Interior* 65,7 59,4 56,2 -6,3 -3,2 -9,5
Gran Rosario 57,8 52,8 48,0 -5,1 -4,7 -9,8
Gran Córdoba 60,0 60,6 59,3 0,6 -1,3 -0,6
Gran Mendoza 64,1 54,8 54,6 -9,3 -0,3 -9,5
Gran Tucumán 83,5 70,9 64,4 -12,6 -6,5 -19,1

No contar con acceso a internet en el hogar según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17.  Años 2010-2012

tabla 10.3

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 70,9 63,8 61,5 -7,1 -2,3 -9,4

GRUPO DE EDAD
5 a 12 86,7 82,4 81,4 -4,4 -0,9 -5,3
13 a 17 47,0 34,7 32,0 -12,3 -2,7 -15,0

SEXO
Varón 72,4 64,1 63,1 -8,3 -1,0 -9,3
Mujer 69,4 63,4 59,9 -6,0 -3,5 -9,5

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 82,0 76,2 73,9 -5,8 -2,2 -8,1
Bajo 78,1 65,5 69,8 -12,6 4,3 -8,3
Medio 70,4 61,3 55,5 -9,1 -5,8 -14,8
Medio alto 53,9 53,1 48,1 -0,7 -5,0 -5,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 73,6 75,1 69,9 1,5 -5,1 -3,7
Urbanización formal de nivel bajo 77,2 65,9 64,4 -11,3 -1,5 -12,8
Urbanización formal de nivel medio 58,7 56,7 53,1 -2,0 -3,6 -5,6

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 73,3 62,6 60,8 -10,7 -1,8 -12,5

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 64,3 55,5 50,1 -8,8 -5,4 -14,2
Conurbano Bonaerense 75,2 64,1 63,0 -11,1 -1,1 -12,2

Total Urbano Interior* 67,0 65,6 62,6 -1,4 -3,0 -4,4
Gran Rosario 64,4 60,0 60,7 -4,4 0,7 -3,7
Gran Córdoba 64,2 65,8 65,2 1,6 -0,6 1,0
Gran Mendoza 65,8 61,9 61,3 -4,0 -0,6 -4,5
Gran Tucumán 73,9 74,7 67,6 0,8 -7,2 -6,4

No contar con celular según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17.  Años 2010-2012

tabla 10.4

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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ANEXO ESTADÍSTICO 5 
educación
 
Serie 2010-2011-2012
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 25,8 25,1 23,4 -0,7 -1,7 -2,4

GRUPO DE EDAD  (1)
3 a 4 años 34,7 33,2 32,8 -1,4 -0,4 -1,9
5 años 2,0 2,1 2,0 0,0 -0,1 0,0

SEXO
Varón 28,7 26,9 25,9 -1,8 -1,0 -2,8
Mujer 22,7 23,0 20,5 0,3 -2,5 -2,2

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 37,8 38,3 33,9 0,5 -4,4 -3,9
Bajo 30,6 25,0 26,4 -5,6 1,5 -4,1
Medio 26,5 20,7 17,8 -5,8 -2,9 -8,7
Medio alto 14,1 13,9 12,6 -0,2 -1,3 -1,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 39,5 40,0 35,4 0,5 -4,6 -4,1
Urbanización formal de nivel bajo 28,9 25,9 25,1 -3,0 -0,8 -3,8
Urbanización formal de nivel medio 18,6 17,0 16,9 -1,6 -0,1 -1,7

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 22,5 21,7 20,9 -0,7 -0,8 -1,6

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 5,5 8,8 9,6 3,3 0,8 4,1
Conurbano Bonaerense 25,1 25,1 22,9 0,0 -2,2 -2,2

Total Urbano Interior* 31,1 30,7 27,5 -0,5 -3,2 -3,7
Gran Rosario 31,4 26,4 24,8 -5,0 -1,6 -6,7
Gran Córdoba 26,0 26,7 22,5 0,6 -4,1 -3,5
Gran Mendoza 29,3 25,5 25,1 -3,8 -0,4 -4,2
Gran Tucumán 41,5 42,9 43,5 1,4 0,6 1,9

No asistencia a establecimientos educativos formales según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 3 a 5.  Años 2010-2012

tabla 11.1

(1) El cálculo fue realizado controlando la edad del niño/a al 30 de Junio.
*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

No asiste o asiste con sobre-edad 8,6 10,2 10,3 1,6 0,1 1,7
No asiste 1,6 1,5 0,7 -0,1 -0,8 -0,9
Asiste con sobre-edad (1) 7,0 8,7 9,6 1,6 0,9 2,5

SEXO
Varón 8,9 10,8 10,1 1,9 -0,6 1,2
Mujer 8,3 9,6 10,5 1,3 0,8 2,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 13,4 16,8 17,8 3,4 1,0 4,4
Bajo 8,7 11,4 12,1 2,7 0,7 3,5
Medio 7,5 7,9 7,3 0,4 -0,6 -0,2
Medio alto 3,8 5,1 3,7 1,3 -1,4 -0,1

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 12,5 16,6 14,8 4,0 -1,7 2,3
Urbanización formal de nivel bajo 10,8 10,4 11,7 -0,4 1,3 0,9
Urbanización formal de nivel medio 3,7 7,9 6,0 4,2 -2,0 2,3

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 9,3 8,7 9,5 -0,5 0,8 0,2

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 3,1 5,5 5,7 2,3 0,2 2,5
Conurbano Bonaerense 10,5 9,4 10,2 -1,0 0,8 -0,3

Total Urbano Interior* 7,5 12,5 11,5 5,0 -1,0 4,0
Gran Rosario 8,8 11,1 9,1 2,3 -2,0 0,3
Gran Córdoba 12,1 13,2 13,6 1,2 0,4 1,5
Gran Mendoza 5,6 12,6 12,2 7,0 -0,4 6,6
Gran Tucumán 11,0 8,0 8,9 -3,0 0,9 -2,1

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 4,8 6,0 3,7 1,2 -2,3 -1,1
Pública 8,2 9,9 11,8 1,6 2,0 3,6

Indicadores de déficit educativo en la educación primaria 
según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 6 a 12. Años 2010-2012

tabla 11.2

(1) El cálculo fue realizado controlando la edad del niño/a al 30 de Junio.
*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

No asiste o asiste con sobre-edad 30,1 28,5 28,4 -1,6 -0,2 -1,8
No asiste 9,5 9,0 8,4 -0,5 -0,6 -1,1
Asiste con sobre-edad (1) 20,6 19,5 19,9 -1,1 0,4 -0,7

SEXO
Varón 33,6 30,5 31,9 -3,2 1,4 -1,8
Mujer 26,5 26,4 24,8 -0,1 -1,5 -1,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 48,2 47,1 43,8 -1,1 -3,3 -4,4
Bajo 34,6 34,6 33,9 0,0 -0,7 -0,8
Medio 27,6 22,8 23,0 -4,8 0,2 -4,7
Medio alto 13,2 12,3 15,7 -0,8 3,4 2,5

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 33,5 32,7 38,2 -0,8 -5,5 4,7
Urbanización formal de nivel bajo 36,3 32,5 33,1 -3,8 0,6 -3,2
Urbanización formal de nivel medio 18,8 17,1 16,7 -1,8 -0,3 -2,1

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 30,8 26,1 26,4 -4,8 0,4 -4,4

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 18,6 14,3 12,2 -4,3 -2,2 -6,5
Conurbano Bonaerense 33,5 28,4 30,0 -5,1 1,6 -3,5

Total Urbano Interior* 29,0 32,4 31,7 3,4 -0,7 2,6
Gran Rosario 42,1 38,8 38,2 -3,3 -0,6 -3,9
Gran Córdoba 31,6 31,2 28,8 -0,4 -2,4 -2,8
Gran Mendoza 23,6 28,8 32,5 5,2 3,7 8,9
Gran Tucumán 36,2 33,2 31,5 -3,0 -1,7 -4,7

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 9,8 12,7 9,3 3,0 -3,5 -0,5
Pública 28,8 25,0 26,1 -3,8 1,1 -2,7

Indicadores de déficit educativo (1) en la educación secundaria 
según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as de 13 a 17. Años  2010-2012

tabla 11.3

(1) El cálculo fue realizado controlando la edad del niño/a al 30 de Junio.
*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL
Privada 28,0 26,9 25,5 -1,1 -1,4 -2,6
Pública 72,0 73,1 74,5 1,1 1,4 2,6

GRUPO DE EDAD

6 a 12 Privada 29,2 27,6 25,1 -1,6 -2,5 -4,1
Pública 70,8 72,4 74,9 1,6 2,5 4,1
Privada 26,2 25,8 25,9 -0,4 0,1 -0,3

13 a 17
Pública 73,8 74,2 74,1 0,4 -0,1 0,3

SEXO
Privada 26,2 27,2 25,8 1,0 -1,4 -0,4

Varon
Pública 73,8 72,8 74,2 -1,0 1,4 0,4
Privada 29,8 26,6 25,1 -3,2 -1,5 -4,7

Mujer
Pública 70,2 73,4 74,9 3,2 1,5 4,7

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Privada 9,7 10,2 7,6 0,5 -2,6 -2,1

Muy bajo
Pública 90,3 89,8 92,4 -0,5 2,6 2,1
Privada 15,4 15,1 12,3 -0,3 -2,8 -3,1

Bajo
Pública 84,6 84,9 87,7 0,3 2,8 3,1

 Privada 27,6 24,4 22,9 -3,2 -1,5 -4,7
Medio

Pública 72,4 75,6 77,1 3,2 1,5 4,7
Privada 55,9 52,9 56,6 -3,0 3,6 0,6

Medio alto
Pública 44,1 47,1 43,4 3,0 -3,6 -0,6

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Privada 14,1 8,2 9,4 -5,9 1,2 -4,7

Urbanización informal
Pública 85,9 91,8 90,6 5,9 -1,2 4,7
Privada 19,2 20,1 17,4 1,0 -2,7 -1,8

Urbanización formal de nivel bajo
Pública 80,8 79,9 82,6 -1,0 2,7 1,8
Privada 45,8 43,6 45,7 -2,3 2,1 -0,2

Urbanización formal de nivel medio
Pública 54,2 56,4 54,3 2,3 -2,1 0,2

AGLOMERADOS URBANOS

Total AMBA Privada 32,5 30,6 28,1 -2,0 -2,5 -4,4
Pública 67,5 69,4 71,9 2,0 2,5 4,4

Ciudad Autónoma de Buenos Aires Privada 45,1 46,3 48,4 1,1 2,1 3,2
Pública 54,9 53,7 51,6 -1,1 -2,1 -3,2

Conurbano Bonaerense Privada 29,9 27,4 23,8 -2,5 -3,6 -6,1
Pública 70,1 72,6 76,2 2,5 3,6 6,1

Total Urbano Interior* Privada 20,8 20,9 21,1 0,0 0,2 0,3
Pública 79,2 79,1 78,9 0,0 -0,2 -0,3

Gran Rosario Privada 28,9 34,3 35,6 5,4 1,3 6,7
Pública 71,1 65,7 64,4 -5,4 -1,3 -6,7

Gran Córdoba Privada 30,7 24,7 23,0 -6,0 -1,7 -7,7
Pública 69,3 75,3 77,0 6,0 1,7 7,7

Gran Mendoza Privada 18,7 19,4 16,5 0,7 -2,9 -2,1
Pública 81,3 80,6 83,5 -0,7 2,9 2,1

Gran Tucumán Privada 15,1 20,0 20,2 4,9 0,2 5,0
Pública 84,9 80,0 79,8 -4,9 -0,2 -5,0

Tipo de gestión educativa según caracteristicas seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 17. Años 2010-2012

tabla 11.4

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 7,9 8,4 8,2 0,5 -0,2 0,3

SEXO
Varón 8,4 8,7 7,4 0,3 -1,3 -1,0
Mujer 7,3 8,0 8,9 0,7 0,9 1,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 1,4 2,7 1,4 1,3 -1,3 0,0
Bajo 5,2 3,3 3,9 -1,9 0,6 -1,3
Medio 7,0 7,5 8,0 0,6 0,5 1,0
Medio alto 17,7 18,6 20,0 0,9 1,3 2,3

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 5,6 3,6 8,9 -2,0 5,3 3,3
Urbanización formal de nivel bajo 3,3 3,5 2,1 0,3 -1,4 -1,2
Urbanización formal de nivel medio 17,1 18,1 21,1 1,0 3,0 4,0

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 12,0 12,3 11,9 0,3 -0,4 -0,1

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 46,1 46,1 45,6 0,1 -0,5 -0,5
Conurbano Bonaerense 5,3 5,3 6,0 0,0 0,7 0,7

Total Urbano Interior* 1,2 1,9 2,3 0,7 0,4 1,1
Gran Rosario 0,7 0,7 0,0 0,0 -0,7 -0,7
Gran Córdoba 2,3 1,3 2,9 -0,9 1,6 0,7
Gran Mendoza 2,5 1,0 2,5 -1,5 1,5 0,0
Gran Tucumán 0,3 0,1 1,3 -0,2 1,2 1,0

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 12,7 14,8 16,5 2,1 1,7 3,8
Pública 5,9 5,9 5,7 0,0 -0,2 -0,2

Jornada extendida en la educación primaria según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 12. Años 2010-2012

tabla 11.5

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 23,5 22,8 20,3 -0,7 -2,5 -3,1

SEXO
Varón 22,7 24,7 20,1 1,9 -4,5 -2,6
Mujer 24,2 21,1 20,5 -3,1 -0,5 -3,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 32,1 27,8 24,1 -4,3 -3,6 -8,0
Bajo 29,6 28,5 20,9 -1,1 -7,6 -8,7
Medio 22,8 23,6 23,0 0,8 -0,6 0,1
Medio alto 9,3 12,5 12,5 3,2 0,0 3,3

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 34,2 29,6 28,7 -4,6 -5,5 -5,5
Urbanización formal de nivel bajo 29,1 24,9 21,8 -4,2 -3,1 -7,3
Urbanización formal de nivel medio 10,9 14,0 14,8 3,0 0,8 3,8

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 28,1 29,4 22,4 1,4 -7,0 -5,7

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 8,4 7,9 10,5 -0,5 2,6 2,0
Conurbano Bonaerense 31,9 33,9 24,5 2,0 -9,4 -7,4

Total Urbano Interior* 16,0 11,9 17,1 -4,0 5,1 1,1
Gran Rosario 10,3 7,1 13,2 -3,2 6,1 2,9
Gran Córdoba 12,0 16,0 8,4 3,9 -7,5 -3,6
Gran Mendoza 9,3 7,4 7,5 -1,9 0,1 -1,8
Gran Tucumán 7,6 6,9 7,0 -0,6 0,1 -0,5

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 9,6 10,0 10,5 0,3 0,6 0,9
Pública 29,5 27,7 23,3 -1,8 -4,4 -6,2

Déficit en la enseñanza de educación física, música y/ o plástica 
en la educación primaria según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 12. Años 2010-2012

tabla 11.6

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 46,9 42,9 41,5 -4,0 -1,4 -5,4

SEXO
Varón 46,2 43,7 42,8 -2,5 -0,9 -3,4
Mujer 47,6 42,2 40,3 -5,4 -1,9 -7,4

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 63,0 59,6 59,7 -3,5 0,2 -3,3
Bajo 60,3 48,7 47,3 -11,5 -1,4 -12,9
Medio 45,5 42,7 36,8 -2,8 -5,8 -8,7
Medio alto 18,8 23,0 21,3 4,3 -1,7 2,6

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 59,8 57,2 57,3 -2,6 0,2 -2,5
Urbanización formal de nivel bajo 56,9 50,4 49,2 -6,5 -1,3 -7,8
Urbanización formal de nivel medio 25,7 25,8 25,7 0,2 -0,1 0,1

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 48,0 44,3 41,3 -3,7 -3,0 -6,7

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 20,3 15,7 16,9 -4,6 1,1 -3,4
Conurbano Bonaerense 53,5 50,2 45,6 -3,3 -4,6 -7,9

Total Urbano Interior** 45,2 40,6 41,8 -4,5 1,2 -3,3
Gran Rosario 44,2 41,6 42,2 -2,6 0,6 -2,0
Gran Córdoba 36,6 37,0 35,0 0,3 -1,9 -1,6
Gran Mendoza 35,2 32,1 32,6 -3,1 0,5 -2,6
Gran Tucumán 35,9 39,2 37,3 3,3 -1,8 1,4

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 19,1 14,7 17,0 -4,4 2,4 -2,0
Pública 58,4 53,7 49,7 -4,8 -3,9 -8,7

Déficit en la enseñanza de computación en la educación primaria 
según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 12. Años 2010-2012

tabla 11.7.1

**Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 28,5 26,6 27,2 -1,9 0,5 -1,4

SEXO
Varón 29,2 25,7 26,3 -3,5 0,7 -2,8
Mujer 27,9 27,7 28,0 -0,2 0,3 0,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 43,5 36,8 37,8 -6,7 1,0 -5,7
Bajo 37,1 35,4 35,6 -1,7 0,2 -1,5
Medio 25,4 23,2 23,6 -2,1 0,3 -1,8
Medio alto 13,4 14,7 17,0 1,3 2,3 3,6

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 40,2 34,7 35,6 -5,5 0,9 -4,6
Urbanización formal de nivel bajo 35,8 31,0 31,9 -4,8 0,9 -3,9
Urbanización formal de nivel medio 15,3 17,2 20,1 1,9 2,9 4,8

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 30,3 28,3 27,8 -2,0 -0,5 -2,5

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 11,2 12,7 14,7 1,5 2,0 3,5
Conurbano Bonaerense 35,7 31,6 31,3 -4,1 -0,3 -4,4

Total Urbano Interior* 25,8 23,9 26,1 -1,9 2,2 0,3
Gran Rosario 25,7 22,6 27,1 -3,0 4,4 1,4
Gran Córdoba 23,6 19,2 22,7 -4,3 3,5 -0,8
Gran Mendoza 20,0 19,2 23,3 -0,8 4,0 3,2
Gran Tucumán 30,7 33,9 22,9 3,2 -11,0 -7,8

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 7,0 9,7 9,4 2,7 -0,3 2,5
Pública 36,2 32,5 33,4 -3,7 0,9 -2,8

Déficit en la enseñanza de computación en la educación 
secundaria según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 13 a 17. Años 2010-2012

tabla 11.7.2

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 43,5 40,3 38,5 -3,2 -1,8 -5,0

SEXO
Varón 43,8 40,4 38,4 -3,4 -2,0 -5,4
Mujer 43,2 40,2 38,6 -3,0 -1,6 -4,6

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 62,5 58,4 56,4 -4,0 -2,0 -6,1
Bajo 53,3 47,7 47,6 -5,6 -0,1 -5,7
Medio 38,4 39,2 31,3 0,8 -7,9 -7,1
Medio alto 20,7 18,5 18,5 -2,2 0,0 -2,2

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 59,2 52,2 50,4 -6,9 -1,8 -8,7
Urbanización formal de nivel bajo 51,6 47,4 47,3 -4,1 -0,1 -4,2
Urbanización formal de nivel medio 25,6 24,5 19,9 -1,1 -4,7 -5,7

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 36,5 34,2 34,0 -2,3 -0,2 -2,5

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 18,0 14,4 14,0 -3,5 -0,4 -3,9
Conurbano Bonaerense 40,1 38,4 37,5 -1,8 -0,8 -2,6

Total Urbano Interior* 54,9 50,2 45,6 -4,7 -4,6 -9,3
Gran Rosario 51,2 48,3 54,0 -2,9 5,6 2,7
Gran Córdoba 50,4 50,8 46,9 0,4 -3,9 -3,5
Gran Mendoza 65,3 62,8 64,4 -2,5 1,6 -0,9
Gran Tucumán 30,5 33,4 26,1 3,0 -7,4 -4,4

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 11,9 12,5 8,6 0,5 -3,8 -3,3
Pública 56,5 50,9 47,6 -5,6 -3,4 -9,0

Déficit en la enseñanza de idioma extranjero en la educación 
primaria según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 6 a 12. Años 2010-2012

tabla 11.8.1

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 15,7 12,8 12,4 -2,9 -0,5 -3,4

SEXO
Varón 15,4 12,2 12,5 -3,2 0,3 -2,9
Mujer 16,0 13,5 12,2 -2,6 -1,3 -3,8

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 29,8 29,4 23,4 -0,4 -6,1 -6,4
Bajo 18,7 13,7 14,6 -5,0 0,9 -4,1
Medio 10,4 6,6 9,5 -3,8 2,9 -0,9
Medio alto 7,9 6,0 5,2 -1,9 -0,8 -2,7

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 25,7 26,4 21,0 0,8 -5,4 -4,7
Urbanización formal de nivel bajo 19,1 14,1 15,3 -5,0 1,1 -3,8
Urbanización formal de nivel medio 9,0 7,4 6,1 -1,6 -1,3 -3,0

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 14,9 12,3 11,6 -2,6 -0,7 -3,3

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 7,6 6,9 6,2 -0,8 -0,7 -1,4
Conurbano Bonaerense 16,6 13,4 13,0 -3,2 -0,4 -3,6

Total Urbano Interior* 17,0 13,6 13,7 -3,4 0,1 -3,3
Gran Rosario 12,6 10,2 12,9 -2,4 2,7 0,3
Gran Córdoba 17,7 14,9 14,6 -2,9 -0,3 -3,2
Gran Mendoza 12,6 11,0 11,2 -1,7 0,2 -1,5
Gran Tucumán 10,5 8,6 7,8 -1,9 -0,8 -2,7

TIPO DE GESTIÓN EDUCATIVA
Privada 6,4 5,0 4,7 -1,4 -0,3 -1,7
Pública 20,1 15,6 15,0 -4,5 -0,5 -5,0

Déficit en la enseñanza de idioma extranjero en la educación secundaria 
según características seleccionadas
Evolución en porcentaje de niños/as escolarizados de 13 a 17. Años 2010-2012

tabla 11.8.2

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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ANEXO ESTADÍSTICO 5 
protecciones especiales: 
el trabajo infantil
 
Serie 2010-2011-2012



204 | BARÓMETRO DE LA DEUDA SOCIAL DE LA INFANCIA

valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 7,6 7,8 6,3 0,2 -1,5 -1,3

GRUPO DE EDAD  (1)
5 a 13 años 3,9 3,9 2,7 0,0 -1,2 -1,2
14 a 17 años  15,5 16,4 13,7 0,9 -2,7 -1,8

SEXO
Varón 5,6 6,0 5,4 0,4 -0,6 0,4
Mujer 9,6 9,6 7,2 0,1 -2,4 -2,4

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 12,5 12,3 9,9 -0,2 -2,4 -2,6
Bajo 9,5 10,9 7,2 1,4 -3,7 -2,3
Medio 6,1 5,9 5,7 -0,2 -0,3 -0,4
Medio alto 2,7 2,6 2,5 -0,1 -0,1 -0,1

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 15,5 10,1 8,6 -5,4 -1,5 -6,9
Urbanización formal de nivel bajo 8,9 7,7 7,9 -1,2 0,2 -1,1
Urbanización formal de nivel medio 3,9 3,9 3,4 0,0 -0,5 -0,5

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 8,5 7,4 5,9 -1,1 -1,6 -2,6

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 5,5 1,5 1,7 -4,0 0,2 -3,8
Conurbano Bonaerense 9,1 8,7 6,7 -0,5 -1,9 -2,4

Total Urbano Interior* 6,1 8,4 7,0 2,3 -1,4 0,9
Gran Rosario 2,4 4,0 5,0 1,6 1,0 2,6
Gran Córdoba 8,2 9,2 7,0 1,0 -2,1 -1,2
Gran Mendoza 6,0 9,4 8,4 3,4 -1,0 2,4
Gran Tucumán 10,4 5,4 4,6 -5,0 -0,8 -5,8

ASISTENCIA
Asiste 6,9 7,7 6,1 0,7 -1,6 -0,9
No asiste 19,9 11,0 11,3 -8,9 0,3 -8,6

SOBRE-EDAD
Asiste sin sobre-edad 5,5 6,0 4,4 0,5 -1,6 -1,1
Asiste con sobre-edad 16,6 18,7 16,6 2,0 -2,0 0,0

Trabajo doméstico intensivo según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17. Años 2010-2012

tabla 12.1

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 12,4 11,8 10,6 -0,6 -1,2 -1,8

GRUPO DE EDAD  (1)
5 a 13 años 8,4 7,2 6,2 -1,2 -1,0 -2,2
14 a 17 años  20,8 21,7 19,5 0,9 -2,2 -1,3

SEXO
Varón 13,8 14,3 12,7 0,5 -1,6 -1,1
Mujer 11,2 9,2 8,5 -2,0 -0,8 -2,7

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 17,7 15,3 14,3 -2,4 -1,0 -3,4
Bajo 13,8 13,9 12,3 0,2 -1,6 -1,5
Medio 10,5 11,6 9,8 1,1 -1,8 -0,7
Medio alto 8,0 6,7 6,1 -1,3 -0,5 -1,9

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 15,8 14,6 12,6 -1,2 -2,0 -3,2
Urbanización formal de nivel bajo 13,0 11,9 12,0 -1,1 0,1 -1,0
Urbanización formal de nivel medio 9,0 9,2 7,1 0,2 -2,1 -1,9

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 9,9 10,6 9,6 0,6 -0,9 -0,3

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 3,1 3,6 5,9 0,5 2,3 2,8
Conurbano Bonaerense 11,3 12,0 10,4 0,7 -1,6 -0,9

Total Urbano Interior* 16,2 13,7 12,1 -2,6 -1,6 -4,2
Gran Rosario 13,1 14,8 15,2 1,8 0,4 2,1
Gran Córdoba 19,2 17,1 15,5 -2,1 -1,6 -3,7
Gran Mendoza 15,8 9,9 9,6 -5,9 -0,3 -6,3
Gran Tucumán 16,8 13,0 12,9 -3,8 -0,1 -3,9

ASISTENCIA
Asiste 11,9 10,4 9,2 -1,5 -1,2 -2,7
No asiste 37,0 41,4 42,6 4,4 1,2 5,6

SOBRE-EDAD
Asiste sin sobre-edad 10,6 9,2 8,2 -1,3 -1,2 -2,6
Asiste con sobre-edad 21,0 17,5 16,6 -3,5 -0,8 -4,3

Trabajo en actividades económicas según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17. Años 2010-2012

tabla 12.2

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL 17,9 17,9 14,7 0,0 -3,2 -3,2

GRUPO DE EDAD  (1)
5 a 13 años 11,1 10,5 8,1 -0,6 -2,3 -2,9
14 a 17 años  32,4 34,2 28,1 1,8 -6,1 -4,3

SEXO
Varón 17,1 18,5 15,5 1,5 -3,1 4,6
Mujer 18,2 17,3 13,9 -0,9 -3,4 -4,3

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)
Muy bajo 25,5 25,3 20,7 -0,3 -4,6 -4,9
Bajo 21,1 22,3 16,9 1,1 -5,4 -4,2
Medio 14,8 16,1 13,9 1,3 -2,2 -0,9
Medio alto 10,2 8,8 7,5 -1,4 -1,2 -2,6

CONDICIÓN RESIDENCIAL
Urbanización informal 24,4 26,8 21,9 2,4 -4,9 -2,5
Urbanización formal de nivel bajo 20,7 20,0 16,8 -0,7 -3,2 -3,9
Urbanización formal de nivel medio 11,6 11,6 9,9 0,0 -1,8 -1,7

AGLOMERADOS URBANOS
Total AMBA 15,9 16,6 13,6 0,7 -3,0 -2,3

Ciudad Autónoma de Buenos Aires 6,7 4,2 7,3 -2,4 3,1 0,6
Conurbano Bonaerense 17,8 19,1 14,9 1,3 -4,2 -2,9

Total Urbano Interior* 21,0 20,1 16,5 -1,0 -3,6 -4,6
Gran Rosario 15,2 17,7 16,7 2,5 -1,1 1,5
Gran Córdoba 25,4 22,5 19,8 -2,9 -2,8 -5,7
Gran Mendoza 20,1 18,0 16,8 -2,1 -1,3 -3,4
Gran Tucumán 23,9 17,0 15,4 -6,9 -1,6 -8,6

ASISTENCIA
Asiste 16,8 16,5 13,4 -0,3 -3,1 -3,4
No asiste 46,4 47,1 44,6 0,7 -2,4 -1,8

SOBRE-EDAD
Asiste sin sobre-edad 14,4 13,8 11,0 -0,5 -2,8 -3,3
Asiste con sobre-edad 33,7 34,5 28,3 0,8 -6,2 -5,5

Trabajo doméstico y/o en actividades económicas según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 5 a 17. Años 2010-2012

tabla 12.3

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

TOTAL

Solo estudia 63,0 61,4 66,6 -1,6 5,2 3,6
Estudia y trabaja 26,2 27,9 23,2 1,7 -4,7 -3,0
Solo trabaja 5,5 6,3 4,8 0,8 -1,5 -0,6
No trabaja ni estudia 5,3 4,4 5,3 -1,0 1,0 0,0

SEXO

Varon
Solo estudia 62,2 61,9 63,4 -0,3 1,5 1,2
Estudia y trabaja 26,8 26,9 24,8 0,1 -2,1 -2,0
Solo trabaja 4,3 7,5 6,1 3,3 -1,4 1,8
No trabaja ni estudia 6,8 3,6 5,7 -3,1 2,1 -1,1

Mujer
Solo estudia 64,0 61,0 69,9 -3,0 8,9 5,9
Estudia y trabaja 25,5 28,9 21,6 3,4 -7,2 -3,9
Solo trabaja 6,8 5,0 3,6 -1,7 -1,4 -3,2
No trabaja ni estudia 3,7 5,1 4,9 1,3 -0,2 1,1

ESTRATO SOCIAL (CUARTILES)

Muy bajo
Solo estudia 42,1 41,6 47,5 -0,5 5,8 5,3
Estudia y trabaja 36,9 34,9 30,0 -2,0 -4,9 -6,9
Solo trabaja 13,5 16,3 9,9 2,8 -6,4 -3,6
No trabaja ni estudia 7,5 7,1 12,6 -0,4 5,5 5,1

Bajo
Solo estudia 54,3 54,8 62,1 0,6 7,3 7,8
Estudia y trabaja 33,6 34,4 26,7 0,8 -7,7 -6,9
Solo trabaja 6,2 6,1 7,8 -0,1 1,7 1,6
No trabaja ni estudia 6,0 4,7 3,4 -1,2 -1,3 -2,5

 Medio

Solo estudia 68,3 64,3 73,7 -4,0 9,4 5,4
Estudia y trabaja 22,1 28,1 21,8 6,0 -6,3 -0,3
Solo trabaja 3,1 2,3 2,4 -0,8 0,2 -0,6
No trabaja ni estudia 6,6 5,4 2,1 -1,2 -3,3 -4,5

Medio alto
Solo estudia 82,8 82,2 81,5 -0,6 -0,7 -1,3
Estudia y trabaja 14,6 15,4 15,4 0,8 0,0 0,8
Solo trabaja 0,7 1,6 0,2 0,9 -1,4 -0,5
No trabaja ni estudia 1,9 0,9 3,0 -1,1 2,1 1,0

CONDICIÓN RESIDENCIAL

Urbanización informal
Solo estudia 35,2 50,6 54,8 15,4 4,2 19,6
Estudia y trabaja 45,8 30,3 28,3 -15,5 -2,0 -17,4
Solo trabaja 7,7 15,9 9,3 8,1 -6,6 1,6
No trabaja ni estudia 11,3 3,3 7,6 -8,0 4,3 -3,7

Urbanización formal de nivel bajo
Solo estudia 56,7 56,9 61,2 0,2 4,3 4,5
Estudia y trabaja 30,0 31,9 26,6 1,8 -5,3 -3,4
Solo trabaja 7,1 6,9 5,7 -0,2 -1,1 -1,4
No trabaja ni estudia 6,2 4,3 6,5 -1,9 2,1 0,3

Urbanización formal de nivel medio
Solo estudia 76,9 72,9 78,0 -4,1 5,2 1,1
Estudia y trabaja 17,5 19,8 17,9 2,3 -1,9 0,4
Solo trabaja 2,5 2,7 1,6 0,2 -1,0 -0,8
No trabaja ni estudia 3,2 4,7 2,4 1,5 -2,2 -0,8

Participación en la estructura educativa y laboral según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 14 a 17.  Años 2010-2012

tabla 12.4

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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valores estimados var. absolutas interanuales (en pp) var. absoluta 
respecto al año base

2010 2011 2012 var. 11-10 var. 12-11 var. 12-10

AGLOMERADOS URBANOS

Total AMBA

Solo estudia 66,6 64,2 68,2 -2,3 4,0 1,7
Estudia y trabaja 23,6 26,2 22,5 2,7 -3,8 -1,1
Solo trabaja 5,7 5,9 3,7 0,3 -2,3 -2,0
No trabaja ni estudia 4,2 3,6 5,6 -0,6 2,0 1,4

Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Solo estudia 87,5 79,4 82,7 -8,1 3,2 -4,8
Estudia y trabaja 7,4 12,4 14,2 5,1 1,7 6,8
Solo trabaja 4,1 0,7 0,0 -3,4 -0,7 -4,1
No trabaja ni estudia 1,1 7,4 3,2 6,4 -4,3 2,1

Conurbano Bonaerense

Solo estudia 61,9 61,6 64,8 -0,3 3,2 2,9
Estudia y trabaja 27,2 28,6 24,4 1,4 -4,2 -2,8
Solo trabaja 6,0 6,8 4,5 0,8 -2,3 -1,5
No trabaja ni estudia 4,9 3,0 6,2 -1,9 3,2 1,3

Total Urbano Interior*

Solo estudia 57,7 57,1 63,9 -0,6 6,7 6,1
Estudia y trabaja 30,1 30,5 24,5 0,4 -5,9 -5,6
Solo trabaja 5,2 6,9 6,9 1,8 0,0 1,7
No trabaja ni estudia 7,0 5,5 4,8 -1,5 -0,7 -2,3

Gran Rosario

Solo estudia 64,7 63,4 58,5 -1,3 -4,9 -6,3
Estudia y trabaja 21,8 19,7 21,6 -2,1 1,9 -0,2
Solo trabaja 3,2 12,3 8,5 9,0 -3,8 5,2
No trabaja ni estudia 10,2 4,6 11,4 -5,6 6,8 1,2

Gran Córdoba

Solo estudia 48,7 50,2 54,7 1,6 4,5 6,0
Estudia y trabaja 36,9 32,4 29,2 -4,6 -3,1 -7,7
Solo trabaja 9,9 12,5 13,6 2,6 1,1 3,7
No trabaja ni estudia 4,5 4,9 2,4 0,4 -2,4 -2,1

Gran Mendoza

Solo estudia 57,0 66,5 67,0 9,5 0,5 10,0
Estudia y trabaja 37,8 27,4 21,9 -10,4 -5,5 -15,9
Solo trabaja 2,0 1,5 5,6 -0,5 4,1 3,6
No trabaja ni estudia 3,2 4,6 5,5 1,4 0,9 2,4

Gran Tucumán

Solo estudia 59,2 54,1 67,3 -5,2 13,2 8,0
Estudia y trabaja 29,5 35,4 26,1 5,9 -9,3 -3,4
Solo trabaja 4,0 4,4 3,8 0,4 -0,6 -0,1
No trabaja ni estudia 7,3 6,2 2,9 -1,2 -3,3 -4,5

Participación en la estructura educativa y laboral según características seleccionadas

Evolución en porcentaje de niños/as de 14 a 17.  Años 2010-2012

tabla 12.4

*Incluye otras pequeñas localidades
Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Argentina, UCA.
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